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      —¡No puede despedirme! —Sorprendida, clavo la mirada en mi jefe, quien está sentado al otro lado del escritorio. Cuando me citó para conversar esta mañana, pensé que era para hablar de un ascenso. Lo cual, considerando todo lo que había sucedido en las últimas dos semanas, sería una noticia más que bienvenida.

      —Soy la socia júnior que más ingresos trae —reclamo—. Logré cerrar el trato Johnson sin ayuda de nadie.

      —Un trato que estamos a punto de perder debido a que nos asocian con tu padre gracias a ti.

      —Yo no soy mi padre —digo, conteniendo la rabia—. No tengo nada que ver con su empresa. —Él se aseguró muy bien de eso con los años. Van Bauer e Hijos trabajaba exclusivamente con hombres y así había sido por tres generaciones. No se permitían las hijas. Es un pensamiento que me exaspera hasta el día de hoy, aunque debería agradecerle a mi ángel de la guarda por no verme involucrada en el escándalo y el escrutinio del FBI.

      Dan niega con la cabeza en mi dirección, haciendo que la luz fluorescente se refleje sobre su calva. —Melanie, lo que pasa es que estar asociados en estos momentos con una Van Bauer no le da buena imagen a nuestra empresa.

      No puede estar hablando en serio.

      —Mire, con mucho gusto me cambio el nombre. Legalmente, de ser necesario. Pero acabo de comprar un apartamento en Manhattan, no puedo perder este…

      —Tu padre estafó a algunas de las personas más influyentes de la ciudad —me interrumpe Dan, cortando el aire con una de sus manos—. Sin mencionar a los miles de estadounidenses comunes que perdieron sus pensiones por culpa de su fraude. New World Media and Design no puede ni se asociará de ninguna manera con Frank Van Bauer. Estás despedida. Desde hoy.

      Me deja boquiabierta, con diez comentarios llenos de veneno en la punta de la lengua. Bajo la mirada, distrayéndome por un momento con el gran pisapapeles de New World Media and Design que Dan tiene sobre su escritorio. Es un logotipo horrible, diseñado con una flecha gigante de punta redondeada que sale de lo que, creo yo, son unas montañas… Simplemente tiene un aspecto demasiado fálico.

      Cuando estoy en situaciones estresantes, a mi mente le gusta enfocarse en detalles súper importantes como este. Pero, sinceramente, ¿cómo podía responder a eso? Que era completamente injusto. He pasado toda mi carrera profesional tratando de alcanzar el éxito por mi cuenta en lugar de confiarme en las conexiones laborales de mi papá. Y lo había logrado. He luchado con capa y espada para subir por la escalera corporativa desde que me gradué temprano de Brown hace seis años. Para demostrar que yo podía hacerlo, que yo era tan buena como el hijo que sé que mi papá siempre quiso tener.

      ¿Y ahora?

      Si esto me servía de premonición, no volvería a trabajar en la ciudad nunca más. Y a mi papá, pues, lo van a encarcelar. De por vida.

      Contengo las lágrimas, ya que sabía que, si existía una regla importante, era que no podías dejar que los hijos de puta vieran el efecto que tenían en ti. Si mostrabas cualquier clase de emoción, especialmente lágrimas, en un ambiente corporativo, lo tomarían como simple debilidad femenina y no te dejarían olvidarlo por años.

      Me levanto de un golpe y mantengo la cabeza en alto. —Esto es un despido injustificado.

      Dan me mira con ojos llenos de desdén. —Ya te dije que estuvimos a punto de perder el trato Johnson por esto.

      Tengo que morderme la lengua cuando me dice eso. Tan solo unas semanas atrás, Dan no paraba de halagarme por haber cerrado un contrato multimillonario.

      —Nuestra marca pierde credibilidad con tan solo tenerte en la empresa, lo que nos da una justificación completamente legal para despedirte. Sin mencionar que el mismísimo director financiero perdió millones en la estafa de tu padre. Agradece que te dejaremos ir con una indemnización por despido, señorita Van Bauer.

      Dan se levanta y se inclina sobre el escritorio. —Ahora ve a recoger tus cosas inmediatamente. Desactivaremos tu tarjeta de identificación al mediodía.

      Con los dientes apretados, me dirijo a la puerta. Deja las cosas en paz, Mel. Ellos se lo pierden, tú triunfarás.

      En el último segundo, volteo para decirle:

      —El logotipo de la empresa parece un pene con sus bolas. Pensé que deberías saberlo. —Y con una sonrisa dulce, salgo furiosa por la puerta.
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        * * *

      

      De camino a mi oficina, todos mis compañeros me miran como si fuera la participante al borde de la eliminación del reality show de moda. Por Dios, ¿acaso todos sabían que esto pasaría excepto yo? Cuando la noticia sobre mi papá salió a la luz hace semana y media, sabía que no se vendría nada bueno.

      Fijaron la fianza en un millón y medio de dólares. El banco congeló todos sus bienes. Apenas logré pagarla usando no solo todos los ahorros que mi abuelo me había dejado, sino que también tuve que sacar una segunda hipoteca del apartamento que acababa de comprar. Ya que no me esperaba ningún gasto catastrófico en mi vida, pagué mucho dinero por ese lugar, por lo que me dejaba algo de patrimonio… El cual necesité casi inmediatamente para poder sacar a mi padre de la prisión.

      Entro como un tornado a mi oficina, lista para arrojar todas mis cosas en una caja y salir de allí tan pronto como sea posible.

      Pero me detengo en seco cuando veo a un hombre desconocido sentado en una de las dos sillas que están frente a mi escritorio. Es un caballero mayor que está vestido de forma impecable. Siempre estuve rodeada de riquezas desde la niñez, pero durante los últimos años en particular había aprendido a prestar atención a los detallitos que marcaban la diferencia entre la riqueza verdadera y las imitaciones baratas.

      Por lo que logro reconocer la sastrería elegante y las finas telas que indican que el traje de este hombre estaba hecho a la medida y que es costoso. Y el hecho de que sus gemelos parecen ser de oro, probablemente eran una herencia. Mi abuelo llegó a tener unos parecidos. Sus zapatos negros están pulidos y lucen costosos. Siempre me fijo en el calzado de los hombres al evaluar a un cliente potencial.

      Este tipo tiene dinero. Muchísimo.

      Qué lástima que no presté este nivel de atención cuando mi papá empezó a usar zapatos Louis Vuitton de imitación unos años después de que mi mamá muriera. Ella lo había dejado hacía varios años atrás, pero él seguía estúpidamente enamorado de ella.

      Sabía que estaba pasando por momentos difíciles. Pero simplemente pensé que eran por cosas personales; jamás me imaginé que el negocio también estaba en peligro. Una vez lo visité para saber cómo estaba y lo encontré en casa, borracho a las once de la mañana, sentado en el sofá con nada más que unos calzoncillos. Se notaba que había estado llorando.

      Me gritó que me fuera, y mi papá nunca gritaba. Después de eso, no me habló por todo un mes. Cuando finalmente me invitó a cenar a uno de los restaurantes más exclusivos de Manhattan, un lugar al que vas tanto para que te vean como para degustar los exquisitos platillos, vestía su traje más caro y portaba su sonrisa de vendedor. El negocio iba viento en popa, él se codeaba con los ricos y famosos y todo iba de maravilla.

      O, al menos, eso parecía. Siempre se lo veía positivo. No tenía idea de que se estaba hundiendo cada vez más hasta que todo se derrumbó como una avalancha.

      —Disculpe —le digo al desconocido, sintiendo la gravidez de la realidad caer repentinamente como peso muerto sobre mis hombros—. Todas mis citas de hoy han sido canceladas. —Levanté ambas manos—. Desde hace diez minutos, ya no soy empleada de esta empresa.

      —¿Es usted Melanie Van Bauer? —pregunta el desconocido. Al asentir, se levanta y extiende su mano hacia mí en forma de saludo. Es de estatura promedio, quizás cerca de los setenta años, con un cabello blanco perfectamente cuidado.

      —Sí —contesto al mismo tiempo que alcanzo su mano y acepto su saludo.

      —Puede llamarme Owens —dice con una sonrisa gentil, dándome un firme apretón de manos antes de soltarme. Luego me hace un ademán para que tome mi lugar detrás de mi escritorio—. Siéntese, por favor. Tengo una propuesta de negocios que me gustaría discutir con usted.

      Inclino la cabeza en confusión hacia él. —Mire, le acabo de decir que me despidieron. No sé qué clase de…

      —Su padre va a estar en prisión por el resto de su vida —comienza a hablar sin introducción—. Probablemente bajo múltiples cadenas perpetuas consecutivas una vez que todos los detalles de su fraude piramidal salgan a la luz y estén bajo el escrutinio del ojo público. Se supone que esa clase de cosas no afecta al jurado, pero ambos sabemos que los noticieros impartirán su propio veredicto meses antes de que siquiera llegue a la sala de justicia. El público pide sangre y créame cuando le digo que a los hombres que se roban las pensiones de las abuelitas no les van muy bien en la prisión.

      Por favor, no otro de estos. No tengo ni un poquito de ganas de soportarlo.

      —Váyase. —Le señalo la puerta. Mi papá y yo hemos sufrido de hostigamiento desde que se publicó la noticia. Hay personas acampando afuera de mi apartamento, lanzándonos acusaciones y cosas peores… Hace unos días, me lanzaron un tomate. El día antes de ese, una bolsa de excremento de perro. Hemos recibido amenazas de muerte por las redes sociales y el correo.

      Realmente no necesito esta mierda ahora. —No sé quién le dejó entrar, pero voy a llamar a seg…

      El señor Owens alza una mano para detenerme. —¿Qué pasa si le digo que usted puede sacarlo de este embrollo? ¿Que usted tiene el poder de ayudarlo en la palma de su mano?

      Me detengo con el teléfono fijo a mitad de camino, a punto de llamar a seguridad. ¿De qué carajos está hablando este tipo?

      Al verme dudar, prosiguió rápidamente:

      —Conozco a un tercero que está interesado y que puede enviar a su padre a un país sin políticas de extradición donde podrá vivir cómodo por el resto de su vida.

      Dejo salir una risa socarrona y miro a mi alrededor. —¿Qué es esto? ¿Acaso puso micrófonos en mi oficina y espera que diga algo incriminador? Ya les he dicho a todos que no tengo nada que ver con su empresa y que, sin importar cuánto busquen, no van a encontrar mi nombre en los archivos.

      Me volteo y dirijo mis palabras hacia una de las paredes, pronunciándolas todas con claridad:

      —Mi adorado padre no creía que una chica fuera lo suficientemente buena para trabajar en su preciosa empresa de inversiones y corretaje. Así que, ¿adivine qué? Nunca puse un pie en la propiedad ni toqué un solo archivo de sus computadoras.

      —No es ninguna trampa, señorita Van Bauer —dice el señor Owens con tono relajado—. Y no tiene por qué alzar la voz. Con gusto la dejo comprobar mi identidad, pero por los momentos no puedo develar el nombre de mi representado.

      Vuelvo la mirada hacia él. Y realmente no parece estar bromeando. De hecho, este tipo luce tan estoico y serio que creo que nunca se ha reído de un chiste en su vida.

      —Estas son mis credenciales. —Se saca algunos documentos del bolsillo interno de su chaqueta y me los entrega—. Como dice la gente, siéntase libre de buscarme en Google.

      Les echo un vistazo a los documentos elegantes con sellos en relieve y marca de agua. Ambos tienen su nombre, Francis Roger Owens III, y el nombre de su empresa: Owens, Jenkins, and Rosenberg Trust.

      Le tomo la sugerencia y saco mi teléfono para buscarlo. Luego de algunos toques, descubro que Owens, Jenkins, and Rosenberg Trust es una de las empresas de gestión de patrimonios más importantes de Nueva York. Al buscar en las imágenes, veo al hombre frente a mí en la Gala Met con una parte de la élite de Nueva York. También estaba en una foto con Mark Zuckerberg. Y en otra, con el actor de esa famosa serie de zombis.

      Siento la boca seca cuando levanto la mirada del teléfono. —¿Qué es lo que propone exactamente? —¿Y por qué un hombre tan obviamente poderoso quería hacer negocios con la hija de un inversionista caído en la desgracia?

      El señor Owens sonríe ante mi pregunta. Es la sonrisa de un hombre que sabe que está a punto de cerrar un trato. No es cálida ni maliciosa, es simplemente un esbozo de sonrisa en ambas comisuras de sus labios y un destello en sus ojos que dice que, sea lo que sea que está a punto de ofrecerme, no estoy en posición de rechazarlo.

      —Realmente es una pequeñez si la compara con salvar el resto de la vida de su padre. Usted nació cuando él era muy joven. Tan solo tiene cuarenta y nueve años. Uno solo puede esperar que un hombre como él tenga tantísimos años más por vivir. —El señor Owens se inclina hacia adelante—. Usted puede regalarle todos esos años. Él puede vivir una vida de lujos en lugar de soportar lo que sea que le espera en una prisión de máxima seguridad.

      Mierda. ¿Por qué sigue vendiéndolo? No son buenas noticias cuando alguien vende y vende un negocio sin hablar de precios.

      —Vayamos al grano —le digo, interrumpiéndolo cuando parecía que seguiría hablando sandeces sobre la maravillosa vida que mi papá mágicamente tendría sin tener que pagar las consecuencias de haber destruido las vidas de tantas personas.

      El señor Owens vuelve a sonreír. —Todo lo que mi cliente pide es tan solo un año de su vida. Un año de su vida a cambio del resto de la vida de su padre.

      —¿Haciendo qué? —pregunto, sintiendo un escalofrío en la nuca.

      El señor Owens deja de sonreír y saca un contrato de su maletín. Lo desliza por el escritorio en mi dirección. —Mi cliente necesita un heredero. Usted ha sido elegida como una candidata aceptable. Va a vivir en el domicilio de mi cliente y va a tener sexo con él hasta quedar embarazada, luego se quedará allí hasta dar a luz. Después de eso, ni su padre ni usted tendrán deuda alguna. De hecho, a usted se le compensará muy bien por su tiempo. Y el gobierno federal no podrá tocar a su padre por el resto de su vida natural.

      ¿Qué carajos…?

      ¿Sexo?

      ¿Dar a luz?

      Este tipo tiene que estar jodiendo.

      Me vuelve a mostrar su sonrisa ganadora, para luego sacar un bolígrafo de su maletín y ofrecérmelo desde el otro lado del escritorio. —Si tan solo firma aquí y aquí —dice, señalando dos lugares en el largo contrato—, entonces podremos empezar.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 2

          

        

      

    

    
      Me enderezo tanto como me lo permite mi cuerpo de 1.70 metros…, bueno, 1.76 con mis maravillosos tacones de 6 centímetros, y miro al señor Owens con todo el desprecio altivo que me han inculcado tres generaciones de riquezas y privilegios. —Salga de mi oficina.

      —Le dejaré esto mientras lo piensa. Este es mi número. —Saca una tarjeta, también del bolsillo interior de su abrigo, y la coloca encima del contrato—. Pero llámeme pronto. Mi cliente es un hombre de… —hace una pausa, como si buscara la palabra perfecta—, costumbres peculiares. No le gusta que le hagan esperar.

      Me burlo con indignación y tiro tanto la tarjeta como el contrato en el bote de basura junto a mi escritorio. Porque si bien tenía ADN de mujer blanca, anglosajona y protestante, también llevaba la sangre latina de mi madre en las venas.

      —Bueno, usted puede decirle a su cliente que se vaya a la mierda, porque yo no soy ni una prostituta ni un vientre en alquiler ni lo que sea que ustedes… —Me quedo en silencio, estremeciéndome al pensar en todo eso. ¿Tener sexo? ¿Con un asqueroso extraño?

      Esto es una locura. ¿Cómo se atreve este hombre, por muy poderoso que sea, a venir aquí y ofrecerme un trabajo como prostituta? El hecho de que mi papá salga tanto en las noticias ha sacado oficialmente a todos los locos.

      —¡Fuera! —le grito.

      Al señor Owens no parece importarle lo molesta que estoy. Solo se aleja del escritorio y da un golpecito a su reloj de pulsera. —Tic tac, señorita Van Bauer. Solo tiene cuarenta y cinco minutos antes de que venga seguridad y la saque del edificio. Será mejor que empaque.

      Con eso, se da la vuelta y se dirige a la puerta. Pero no sin antes decir por encima de su hombro:

      —Espero con ansias su llamada.
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        * * *

      

      Llego a mi apartamento un poco antes de las dos de la tarde. No pude conseguir una caja, así que tuve que meter todas mis pertenencias dentro de mi bolsa grande. Está tan abultada que tengo que sostenerla frente a mí como un canguro para que nada se salga.

      «Como un bebé».

      Me estremezco de tan solo pensarlo.

      Odio a los bebés. O sea, sé que suena mal, pero nunca quiero ser madre. Dios sabe que mi propia madre fue un ejemplo lo suficientemente malo como para descartar la idea para siempre.

      Dios, la propuesta que ese tipo me hizo fue la cosa más loca que he vivido. Y eso es decir mucho, considerando que me enteré hace dos semanas que mi papá trató de realizar la estafa piramidal más grande desde Madoff.

      —¿Mel? —llama mi papá con voz desesperada—. Melanie, ¿eres tú? —Mi papá dobla la esquina del vestíbulo y su rostro se llena de alivio—. Gracias a Dios. ¿Por qué no contestabas tu celular? —Lleva pantalones de pijama y una camiseta manchada con la salsa del espagueti de anoche. Parece una caricatura del hombre que solía ser.

      Lo miro con confusión. —Seguramente me quedé sin batería. ¿Qué sucede, papá? —Dejo caer mi bolsa con un fuerte golpe.

      Él cierra la distancia entre nosotros y me atrapa en un abrazo de oso. —También te llamé a la oficina, pero nadie contestaba. No sabes lo preocupado que estaba.

      Me aprieta aún más. «Vale…». Mi papá y yo somos unidos, pero no solemos demostrarnos afecto físico. No puedo recordar la última vez que me abrazó.

      —Me despidieron. —No tenía sentido andarse con rodeos. A diferencia de él, yo no puedo pretender que todo está bien cuando, en realidad, se está yendo a la mierda.

      Él da un paso atrás. —¿Qué? ¿Por qué? Si eres la mejor gerente de cuentas publicitarias que han tenido en años.

      Le clavo la mirada. Nunca había escuchado esa clase de elogios de su parte.

      Entonces dejo salir un suspiro. —Papá, yo… —¿Cómo le digo al padre que siempre he querido impresionar que me despidieron del trabajo de mis sueños por su culpa? ¿Por llevar el apellido Van Bauer?

      Él agita una mano, para luego pasarse la misma por el cabello. —Nada de eso importa ahora mismo. Tenemos problemas más grandes. Todo está…

      Me está asustando. Todo lo que él hizo me había caído como un balde de agua fría cuando salió a la luz dos semanas atrás: mi papá, el hombre al que siempre había admirado, había estafado a todas esas personas, me mintió a mí, le mintió a todo el mundo, durante años.

      Mi papá comienza a caminar de un lado al otro por la entrada y finalmente se dirige a la sala de estar. Yo lo sigo. Ha bajado todas las persianas y la televisión está en silencio, sintonizada en un programa de noticias por cable. La mesita de café está llena de platos sucios y envoltorios de comida chatarra.

      Ver el desorden solo aumenta la ansiedad que siento en el estómago. Mi papá no era así. Por lo general, es muy organizado y le encanta ejercitarse. Hace más ejercicio que yo y tiene cuarenta y nueve años.

      —Hija —retoma la conversación—, el fiscal quiere que acepte un trato. Verás, hice negocios con unos hombres muy malos y… —Se muerde el labio y se lleva una mano a la sien como si no pudiera soportar contarme el resto.

      Vale, esto ya me está aterrorizando. Nunca lo he visto así. Me está poniendo nerviosa. Me acerco a él y le agarro los antebrazos para que deje de caminar. —Papá. ¿Cuáles hombres? ¿Qué demonios está pasando?

      Es entonces cuando veo lo irritados que están sus ojos. Su aliento no huele a alcohol, pero es como si no hubiera dormido en días. Lo he escuchado despierto por las noches, pero he tratado de no pensar en ello. Mi mantra tácito ha sido: ve al trabajo e ignóralo, ignóralo, ignóralo.

      El gobierno confiscó todos sus bienes, incluyendo el apartamento del Upper East Side donde vivía. Se ha estado quedando conmigo desde que salió bajo fianza el fin de semana pasado. Y ha estado… diferente. No es el hombre seguro de sí mismo con el que crecí.

      Pero nunca lo había visto tan asustado. Tan miserablemente… aterrorizado.

      —Tenemos que reunir todo el dinero que nos queda. —Sus ojos van de un lado para otro rápidamente—. Tengo que irme del país. Me iré a México. Tal vez pueda encontrar a alguien que me lleve a América del Sur.

      —Papá, basta. —¿De qué demonios está hablando?—. Me estás asustando. ¿Qué es lo que pasa?

      Al crecer, él y yo éramos unidos. Después de que mi mamá nos dejara cuando yo era niña, solía pasar todas las tardes después de la escuela en su oficina, coloreando o haciendo la tarea en la esquina y escuchándolo hacer negocios por teléfono. Me dije a mí misma que cuando creciera, sería igual a él.

      Pero todo cambió de un día para otro. Mi papá dijo que estar tanto tiempo con su hija en el trabajo no era profesional, a pesar de que nunca antes había tenido problemas con ello. Él solía mostrarme con orgullo a todos sus compañeros de trabajo y alardear de mis buenas notas a cualquiera que le escuchara. Pero luego una niñera comenzó a recogerme de la escuela para llevarme a nuestro enorme e increíblemente vacío apartamento de Manhattan.

      La mayoría de los días, mi papá trataba de llegar a casa a tiempo para la cena y para ayudarme con mi tarea después si lo necesitaba. Aún hacíamos el crucigrama del domingo juntos… pero nunca volvió a ser lo mismo. Y luego vinieron las batallas campales cuando empecé a buscar universidades y a hablar sobre trabajar en la empresa familiar. Fue entonces cuando soltó la gran bomba de que Van Bauer e Hijos significaba exactamente eso… hijos. No se permiten chicas.

      Cuando finalmente me dirige la mirada, pude ver la clara desesperación en su rostro: sus cejas estaban decaídas, con visibles bolsas bajo sus ojos. —Cariño, no sabes lo mucho que he trabajado para no involucrarte en esto. —Se deja caer lánguido sobre el sofá detrás de él y se agarra la cabeza con las manos—. Pero sin importar todo lo que trabajé para que esto funcionara, simplemente me arrastraba al fondo cada vez más.

      ¿Está hablando del fraude piramidal? Le he preguntado, por supuesto que le he preguntado por qué lo hizo. Cómo pudo haber sido tan estúpido… bueno, no se lo pregunté de esa manera exactamente, pero igual.

      —¿Por qué, papá? ¿Qué sucedió? —Me siento en el sofá a su lado y tomo su mano. Es una regresión de cuando era pequeña, cuando tenía miedo y él me tomaba la mano y todos los monstruos y cosas que daban miedo en la oscuridad desaparecían. Ese era su poder en ese entonces. Él era mi héroe. Podía hacer cualquier cosa.

      Mi papá se queda mirando al suelo y, durante varios largos momentos, pienso que no me va a contar nada más. Suspiro y trato de soltarle la mano, pero él la agarra aún más fuerte.

      —Después de que tu madre se fuera, pasé por una mala racha. Empecé a apostar. Casi lo pierdo todo. —Mi papá cierra los ojos con fuerza y puedo ver cuánto le duele admitir su debilidad.

      Trago grueso para contener la sorpresa.

      —A la larga pude recuperarme, pero no lo hice a tiempo. Pedí prestado dinero a unos hombres malos para pagar mis deudas. —Finalmente me mira, con los ojos llorosos e irritados—. Y luego tuve que pedir prestado a mis clientes legítimos para pagarles a ellos. Y entonces se convirtió en un círculo vicioso. Pensé que, si la empresa ganaba suficiente dinero, si podía aguantar un poco más, podría pagarles a todos. —Comienza a negar con la cabeza—. Pero se salió de control.

      Veo cómo su boca se convierte en una simple línea y me aprieta la mano de nuevo. —Pero juré que nada de eso te tocaría. Nunca serías parte del negocio. Nunca pagarías por mis errores.

      Un chillido que ya no puedo controlar surge de mi garganta. —Entonces, ¿nunca fue porque… porque yo no era… un chico? —Apenas podía pronunciar las palabras, pero tenía que hacerle la pregunta.

      En su rostro se forma una expresión de dolor y niega con la cabeza. —Odié tanto tener que hacerte creer eso, pero todo lo que importaba era mantenerte a salvo.

      Él me toma entre sus brazos de nuevo y yo rompo a llorar sobre su pecho.

      Papá. Por Dios. ¿Cómo pudo hacer eso?

      —¿Por qué solo no me lo dijiste? Quizás era demasiado joven para entenderlo al principio, pero ya soy una mujer adulta. Podrías haber confiado en mí.

      Me sujeta contra su pecho mientras se me escapan las lágrimas de los ojos. Puedo escuchar los fuertes latidos de su corazón bajo mi oído.

      —No pude hacerlo. —Puedo notar el nudo en su garganta cuando me dice eso—. Estaba demasiado avergonzado. Soy un viejo tonto.

      Dejo salir un bufido mientras me reincorporo, limpiándome los ojos. —Solo tienes cuarenta y nueve años, papá. Eso no es ser viejo.

      El solo seguía negando con la cabeza. —Tengo que irme del país, cariño. Los hombres que mencioné son peligrosos, incluso después de haberles pagado… —Su mirada se dirige hacia la ventana como si no pudiera soportar mirarme mientras habla de esto—. Nunca pude desligar el negocio de ellos. Son hombres poderosos. —Mi papá mueve las palmas de sus manos, bajando por los pantalones del pijama—. Querían dinero… favores… El fiscal sospecha que están involucrados y me ha ofrecido un trato si los delato. No soy tan estúpido como para aceptarlo. —Una mirada atormentada nubla su vista—. Pero es obvio que soy un cabo suelto que quieren atar.

      Atar… quiere decir, o sea…

      —No pueden acercarse a mí mientras esté escondido en el apartamento. —Arruga el rostro de nuevo—. Pero, cariño, ahora te están amenazando a ti.

      Mi papá camina hasta el comedor adjunto y regresa con un gran sobre con varias fotografías en blanco y negro. Todas de mí. Todas con una gran X roja marcada sobre mi rostro.

      —No me importa si yo muero —susurra mi padre—. Pero no puedo soportar la idea de que te pase algo.

      Mis ojos se quedan fijos sobre las fotos. Estaba yo con mi ropa de hacer ejercicio. Pudo haber sido ayer o cualquiera de los otros lunes, miércoles o domingos que voy a mi gimnasio. Pero en la segunda foto, llevo un collar que no suelo ponerme. Me lo puse ayer en un triste intento de alegrar mi día y sentirme más femenina y guapa con mi habitual traje de pantalón y chaqueta de vestir.

      Un escalofrío me recorre la espalda. ¿Alguien me estaba observando? ¿Y tomando fotos espeluznantes?

      ¿Alguien que quiere a mi papá… muerto?

      —¿Quién está haciendo esto? —susurro.

      Papá niega con la cabeza. —Estos hombres quieren matarme por lo que sé. No te lo diré a ti ni a nadie más.

      —¿Y no pueden darte protección a cambio de tu testimonio? ¿La policía no puede…?

      Pero papá siguió negando. —No entiendes el poder que estos hombres ejercen. —Papá traga con dificultad—. Mi única oportunidad es desaparecer. Ir al sur de la frontera y seguir huyendo. —Su mirada se vuelve distante—. Deberías estar a salvo mientras yo no esté.

      Me aparto de él y me paso las manos por el cabello corto. Santo cielo. Todo esto es real. Mi papá, él… trago fuerte para luchar contra las lágrimas.

      Y todo este tiempo, él estaba protegiéndome, no excluyéndome del negocio por ser una chica.

      —¿Conoces a alguien que pueda ayudarte? ¿A desaparecer? —Dios, por todo lo que ha dicho y las fotos, probablemente estén vigilando la casa en este mismo momento. Dirijo la mirada hacia las ventanas que él había cerrado. Debe haber pensado lo mismo.

      Mi papá levanta una mano temblorosa para frotarse la barbilla. —Por eso necesitamos reunir todo el dinero que tenemos. Estoy seguro de que podemos encontrar a alguien. Por el precio correcto…

      Entonces eso significaba que no conocía a nadie que pudiera ayudarlo. No me sorprende, ya que arruinó todas sus relaciones al embaucar a casi todos con los que tenía negocios.

      Lo miro, sabiendo de repente lo que tengo que hacer.

      Me acerco a él y aprieto su mano temblorosa. Luego vuelvo al vestíbulo y me inclino para agarrar mi bolsa. Busco entre toda la basura que le metí y saco el contrato arrugado del fondo. Luego busco la tarjeta.

      Sí, los guardé.

      Ya saben lo que dicen: Tiempos desesperados… Aunque, Dios, no sabía ni la mitad. Siento la boca seca cuando saco el teléfono del bolsillo delantero de mi bolsa.

      Ahora son mis manos las que tiemblan.

      Miro la tarjeta, pensando en lo confiado que se sentiría el señor Owens por haberle llamado. Como si no tuviera duda alguna de que me vería en esta posición.

      Realmente estaba dispuesta a… «tener sexo con él hasta quedar embarazada». Las palabras del señor Owens retumbaron con perfecta claridad y un escalofrío recorre mi cuerpo.

      Casi arrojo el teléfono dentro de mi bolsa de nuevo, pero entonces mis ojos se fijan en las fotos de mí que mi papá todavía tiene en las manos. Si lo que dice mi papá es verdad, esto es de vida o muerte.

      Marco el número.

      El señor Owens atiende al primer repique. —Señorita Van Bauer. Qué bueno hablar otra vez con usted tan pronto.
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      —¡No! ¡Esperen, deténganse! ¡No me dejaron despedirme! —grito, luchando contra las garras de dos hombres que me arrastran por las escaleras frontales de un enorme edificio tipo resort en medio de la nada.

      Miro por encima de mi hombro desesperada hacia la avioneta que está en espera en un campo lejano y grito: —¡Papá! —Aunque sé que es inútil y no puede oírme.

      ¿En qué coño nos metí?

      Nada de esto fue lo que imaginé cuando el bien vestido señor Owens apareció media hora después de haber hablado con él por teléfono.

      Dios, ¿eso apenas fue hoy más temprano? Tan pronto como firmé la línea punteada, el señor Owens nos dijo que teníamos que irnos de inmediato. Que no podíamos traer ni una sola pertenencia con nosotros.

      Cuando le expliqué el trato a mi papá, adornando los detalles y diciéndole que iba a trabajar para el cliente del señor Owens para poder sacarlo del país, él se veía desconfiado.

      —¿Qué tipo de trabajo es que se ofrecen para ayudarte con tu padre convicto, Mel? Esto no me parece bien.

      —Pues, sí, no siguen todas las reglas al pie de la letra. No es nada malo ni peligroso. —Lo senté y hablé con confianza. En realidad, no tenía idea de por qué demonios el «cliente» ofrecía este trato, pero si había un momento para vender este negocio, ese era este—. Tú mismo lo dijiste. Soy una de las mejores agentes publicitarias emergentes del sector. Solo piensa en esto como una caza de talentos muy agresiva. Me querían para el trabajo y estaban dispuestos a ofrecer lo que fuera necesario para que lo aceptara.

      Mi papá todavía parecía tener sus dudas. Con toda razón. Pero también pude ver la chispa de esperanza en sus ojos. Esta era la única escapatoria real de este desastre y ambos lo sabíamos. Si lo que dijo era cierto, éramos presas fáciles en este apartamento.

      El señor Owens llegó justo entonces, impidiendo cualquier conversación adicional. Dijo que teníamos que irnos de inmediato. Cuando mi papá comenzó a explicarle algunos de los peligros de salir del apartamento, el señor Owens lo interrumpió diciendo que ya estaba al tanto de las amenazas en nuestra contra.

      Entonces, el hecho de que se presentara en mi oficina hoy de todos los días no fue una coincidencia después de todo.

      Sentí mi estómago revolverse. ¿Y si él era la persona que había enviado esas fotos? ¿O su cliente?

      Pero entonces, ¿por qué venir a mí con una propuesta tan loca y específica? La naturaleza extraña de la misma le daba cierta credibilidad, al menos en la medida en que el señor Owens no trabajaba para los hombres que querían matar a mi padre.

      No, mi mayor esperanza era que su cliente y él solo se aprovecharan de mi situación vulnerable. ¿Y no era eso simplemente genial? ¿Qué, en el mejor de los casos, este tipo se estaba aprovechando de mi debilidad en lugar de tratar activamente de matar a mi padre?

      Papá y yo intercambiamos una mirada, y luego él pidió que le diéramos un segundo mientras se cambiaba. Dijo que de todas formas no podía salir en pijama. No tenía idea de lo que realmente estaba pasando por su cabeza.

      El señor Owens parecía algo molesto, pero no me importó. Mientras papá estaba arriba, me senté con él en la sala de estar para soportar el más incómodo de los silencios.

      El señor Owens sacó su teléfono y comenzó a revisar sus correos electrónicos. Cuando ya no pude soportar más el silencio, finalmente pregunté:

      —¿Por qué yo? ¿De todas las mujeres del mundo?

      Se encogió de hombros de forma casual, sin levantar la vista de su teléfono. —Tendrá que preguntarle eso al cliente. Pero supongo que ayuda que provenga de una familia tan fértil y que esté en una situación de necesidad con respecto a su padre. Además de su buena crianza y educación.

      —Fértil… —me burlé—. ¡Pero sí soy hija única!

      Él levantó la vista de su teléfono brevemente antes de regresar a él para hojear algo en pantalla. —Su madre se ligó las trompas. Pero es una de ocho hijos y su padre y su madre provienen de familias numerosas.

      —¿Acaba de decir un estereotipo de las familias mexicanas justo en mi cara? —Me erguí.

      El hombre se encogió de hombros otra vez. —Para nada. Solo soy un hombre de números. Y las probabilidades de que usted sea fértil son buenas.

      Ya había tenido suficiente de esa mierda. Me levanté. —Voy a ir a ver a mi padre.

      —Perfecto. Necesitamos irnos.

      Golpear a un anciano era malo, ¿verdad? Subí corriendo las escaleras y llamé suavemente a la puerta de la habitación de invitados donde papá se estaba quedado.

      No obtuve respuesta.

      —¿Papá? —Abrí la puerta y entré. Pude ver una luz que venía del baño privado, ya que la puerta estaba entreabierta.

      Sentí un nudo amargo y frío en mi estómago. Me apresuré y abrí la puerta del baño.

      Ahí fue donde encontré a mi padre, vestido con un traje y recién afeitado, de pie y mirando tres botellas abiertas de píldoras recetadas y un vaso lleno de agua.

      —¡Papá, no! —Me lancé hacia adelante y tiré las botellas de píldoras, esparciendo círculos blancos y amarillos por todo el mesón.

      Papá trató de ponerme detrás de él. —Vuelve abajo, Mellie. No voy a dejar que hagas esto, sea lo que sea, por mí. No se siente bien. Solo déjame terminar con todo aquí y ahora. —Él extendió la mano para comenzar a juntar las píldoras en un montón, pero se la sacudí y las dispersé nuevamente.

      —¡No! —Coloqué mis brazos alrededor de su cintura, abrazándolo y alejándolo del mesón. Se tropezó y cuando su espalda golpeó la pared más lejana, pude sentir cómo toda su bravuconería desaparecía. Papá me devolvió el abrazo con la misma fuerza.

      —Papá, júrame que nunca… —Mi voz se quebró—. Nunca vuelvas a hacer algo así. Pase lo que pase. —Me estaba rompiendo el corazón. ¿Acaso no podía verlo?—. Voy a ser fuerte, pero necesito que tú también seas fuerte para mí.

      Lo sentí negar con la cabeza por encima de mi cabello. —Se supone que debo ser fuerte para ti. Se suponía que esto nunca debía tocarte. Solo déjame…

      Me aparté de él. —Júramelo —le exigí, sin aceptar discusión alguna—. Nunca más. Si me amas un poco, ¡júralo! —Lo sacudí y finalmente asintió. Pude notar que, para él, se sintió como una derrota hacerlo, pero igualmente lo hizo.

      —Quiero escucharte decirlo. —Mi voz sonaba ruda, pero no me importó. No había forma de que pudiera pasar por lo que sea que me deparara el próximo año sin saber que estaría a salvo.

      —Juro que no me lastimaré. Pero, cariño… —Me miró con angustia—. ¿Juras que también estarás a salvo?

      Asentí. —Lo juro, papá. Vamos a superar esto. Todo va a estar bien.

      En ese momento llamaron a la puerta externa del dormitorio. —Lamento interrumpir —dijo el señor Owens con una voz que expresaba lo contrario—, pero estamos trabajando bajo ciertas limitaciones de tiempo. ¿Será que podemos continuar?

      —Esto no me gusta —dijo mi papá, negando con la cabeza—. Si algo parece demasiado bueno para ser verdad, generalmente lo es.

      Le mostré mi sonrisa más segura. —Todo va a estar bien. Es solo un trabajo, papá. Créeme.

      Lo tomé de la mano y lo llevé por el dormitorio hasta su armario. —Ponte tus zapatos y vámonos.

      Lo hizo, de mala gana, y nos fuimos.

      Y bien, ¿se acuerdan de aquello que mi papá mencionó sobre las cosas que parecen demasiado buenas para ser verdad? Siempre he sabido que mi padre es un hombre muy inteligente, aparte de todo el fraude piramidal y de involucrarse con delincuentes.

      Porque al segundo de que mi papá y yo entráramos en la furgoneta negra que el señor  Owens nos indicó, dos hombres corpulentos y enormes nos esposaron las manos por la espalda y nos pusieron bolsas negras sobre la cabeza.

      Deben haberle inyectado algo a mi papá porque dejó de gritar casi de inmediato.

      Me asusté, pensando que lo habían matado, que el «cliente» en realidad sí era alguien que quería matar a mi papá después de todo. Pero el señor Owens me informó con calma, creo que desde el asiento delantero:

      —Simplemente está tomando una siestecita, pero se sentirá fresco como una lechuga una vez que llegue a su destino.

      —Espere, ¿entonces no quieren matarlo? —le pregunté, confundida por el pánico.

      —Por supuesto que no. —El señor Owens sonaba perplejo—. Firmamos un contrato, ¿no es así? Mientras usted cumpla con su parte del trato, su padre estará perfectamente bien.

      Dijo mientras me empujaban en el asiento trasero y uno de los lacayos musculosos se sentaba a mi lado.

      —El cliente no quiere nada en su sistema —continuó el señor Owens con su voz tranquila, como si nada de esto fuera extraño para él—. Tiene mucha precaución con cualquier cosa que pueda dañar a un feto potencial. Aunque le informé que eso era totalmente absurdo y que era muy poco probable en una etapa tan temprana de desarrollo. Aun así —el Sr. Owens suspiró—, fue inflexible. Bueno, aquí es donde la dejo. Fue un placer conocerla.

      Y entonces escuché el sonido de la puerta de un auto abriéndose y cerrándose.

      Maldito loco. Comencé a gritar y sacudir cada parte del cuerpo posible.

      Eso duró tanto tiempo como le tardó al musculoso a mi lado levantar mi capucha y meterme una mordaza en la boca. Luego se agachó y me ató los tobillos.

      Pasé el viaje de una hora en la furgoneta y luego un viaje aún más largo en lo que sonaba como un avión a reacción, atada como un cerdo.

      Y ahora que finalmente me habían quitado la bolsa de la cabeza y tenía las piernas desatadas, me encontraba en el medio de…

      Dios, ¿aún estoy en los Estados Unidos? Parpadeo y miro a hacia las interminables colinas cubiertas de hierba a mi alrededor y a las montañas a lo lejos, muy lejos. ¿Podría ser uno de los… estados occidentales? No tengo la más mínima idea, soy una chica citadina por el amor de Dios. Pero lo que estaba viendo en las colinas a la distancia definitivamente eran vacas.

      Putas. Vacas.

      ¿Dónde diablos estoy?

      Echo una última mirada desesperada a mi alrededor en busca de cualquier otra señal de vida y la frase: «Nadie puede escucharte gritar», hace eco en mi cabeza.

      Dos de los salvajes que bajaron del avión conmigo me arrastraron por las pocas escaleras de madera hasta la puerta de la casa de campo gigante de estilo occidental. El gran edificio de tres pisos hace contraste con el paisaje sombrío. Por lo que se veía, en algún momento tuvo una fachada con un letrero sobre la puerta, pero parece que fue derribada hace mucho tiempo. Ahora la madera sobre la puerta se ve grisácea y desgastada por el clima.

      Los dos hombres la abren y me halan para que entre.

      —¡Papá! —sigo llamando inútilmente, tratando de mirar por encima de mi hombro. Dejo de pelear con los hombres que me cargan, pero tampoco voy a ayudarlos. Me quedo lánguida y me niego a seguir caminando. Los hombres de ambos lados me mantienen erguida, arrastrándome por la entrada. A diferencia de mi vestíbulo de mármol pulido en Manhattan, el interior de este lugar es de madera, madera y más madera. Las paredes están diseñadas para parecerse a una cabaña del bosque.

      Me había secuestrado un maldito leñador.

      Las puntas de mis tacones hacen un ruido chirriante contra la madera. Cierro los ojos con fuerza para omitirlo todo, deseando poder terminar con esta horrible pesadilla, pero sabía que ni siquiera había comenzado.

      Porque acepté un trato con el demonio.

      ¿Mantendrá realmente el señor Owens su parte del trato? ¿O todo eso habían sido parloteos para aplacarme? ¿Lanzarían a mi papá del avión en algún lugar sobre el Océano Pacífico? ¿O me atrevo siquiera a creer que estará a salvo…?

      Comenzamos a subir una escalera y los hombres que arrastran mi cuerpo sin vida no intentan compensar el hecho de que las escaleras de madera se clavan en mis tobillos desnudos con cada paso.

      —¡Auch! —Se me salió uno de los zapatos y luego el otro cuando llevábamos un tercio de las escaleras. Hijo de… Vale, así que ponerme pesada fue una mala idea.

      —Esperen un segundo, déjenme poner mis pies debajo de…

      No esperaron.

      Desgraciados.

      Levanto mis pies para que no choquen con los escalones afilados e intente escaparme de su agarre nuevamente tan pronto como llegamos a la parte superior de las escaleras. Grito después de que el hombre a mi izquierda me empujara bruscamente hacia adelante otra vez.

      —Déjenla ir. —La orden surge de una figura al final del pasillo. Aunque los dos hombres que me sostienen me sueltan, no puedo evitar dar un paso atrás con ellos.

      El interior del lugar está oscuro. Hay miles de ventanas, pero todas están cubiertas con cortinas pesadas que crean una atmósfera oscura y sofocante. Desde el exterior, el edificio era enorme, demasiado grande para ser una sola residencia. Mi primer pensamiento de que es un resort parece ser correcto. Abajo, vislumbré brevemente una enorme sala común abierta que alguna vez pudo haber sido utilizada como bar o para bailar. Aquí arriba hay un largo pasillo con puertas a intervalos regulares como las habitaciones de una posada.

      En el medio de la nada. Abandonada.

      Justo como en El resplandor.

      Madre mía, voy a morir con un hacha enterrada en el pecho.

      Porque en el otro extremo del pasillo hay un hombre enorme y corpulento que bajo la tenue luz solo es una silueta gigante.

      Solo con su tamaño tengo suficiente para asustarme. Pero aún no sé todo lo que me espera.

      Porque al segundo siguiente, da varios pasos hacia adelante. La luz del solitario aplique de pared apenas ilumina su rostro.

      Solo lo suficiente para ver que, si todo esto era una pesadilla del infierno, entonces él podría ser el mismísimo demonio.
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      Enorme. Monstruo. Gigante.

      Mierda. ¡Mierda! ¿Este es el cliente?

      Su rostro. El lado izquierdo está… la piel luce derretida con fuertes líneas rosadas serpeando por su mejilla hacia su mandíbula, que tiene una espesa barba de media tarde. La piel de su ceja izquierda está caída al final, de forma que siempre parece estar entrecerrando los ojos y me sorprende que el globo ocular siga intacto. Sin mencionar que su oreja... Tiene su espeso cabello ondulado de color marrón oscuro largo de ese lado, pero la mayor parte de la oreja simplemente no está.

      No puedo evitar dar un paso atrás. Él es enorme. El pasillo se ve demasiado pequeño en comparación con él. Tiene que medir como 1.95, o incluso casi 2 metros, con unos hombros tan anchos que parece que necesita ponerse de lado para pasar por las puertas.

      No puedo… Tengo que salir de aquí…

      —Retírense —gruñe el hombre gigante y desfigurado. Los dos hombres detrás de mí inmediatamente huyen por las escaleras. Doy otro paso hacia atrás, a punto de unirme a ellos.

      —Tú no.

      Su voz resonante me congela en seco.

      —Allí. La doctora te está esperando. —El hombre extiende un brazo hacia la segunda puerta a la derecha del pasillo.

      —A diferencia del pasillo, la habitación está bien iluminada. Proyecta un rectángulo de luz amarilla en el pasillo oscuro.

      ¿Hay otra persona aquí? ¿Quizás me puede ayudar? Si puedo hacerle saber que me tienen aquí contra mi voluntad, podrían…

      «¿Y qué pasará con papá?».

      Espera, entonces, ¿realmente sigo pensando que el trato sigue vigente después de que me vendaron los ojos y me maltrataron para traerme hasta aquí?

      Aun así, me apresuro hacia la habitación. Cualquier cosa es bien recibida si significa alejarse de la aterradora bestia en el pasillo.

      —Examínela —demanda su voz grave detrás de mí.

      Entro aún más rápido a la luz brillante de la habitación.

      La habitación, como todo lo demás en el lugar, es de madera, pero el alféizar y la ropa de cama son blancos y grises.

      Mis ojos se centran rápidamente en la pequeña mujer morena de unos cuarenta años, vestida con ropa quirúrgica. Tiene una mesita llena de instrumentos y está de pie junto a la gran cama que domina el centro de la habitación.

      La doctora mira por detrás de mí y asiente, asumo que al gigante, luego retrocede y gesticula hacia la cama. —Debe quitarse la ropa para el examen.

      Quedo boquiabierta. Y luego siento cómo se enrojecen mis mejillas.

      Preparándome mentalmente, me vuelvo hacia la puerta. Mantengo mis ojos en algún lugar alrededor de su gigante pecho. Sus bíceps parecen tensar las costuras de la camisa de franela gris oscuro y azul que lleva puesta.

      Madre mía, madre mía, ¿qué he hecho al poner mi vida en manos de este hombre? Aun así, logro encontrar mi voz. —¿Es esto realmente necesario?

      —Sí.

      Una palabra es todo lo que me concede.

      Me lleno de valor. —¿A dónde llevan a mi padre?

       —A un lugar donde estará fuera del alcance del gobierno de los Estados Unidos. Y de cualquiera que desee hacerle daño.

      El señor Owens lo insinuó en el auto, pero esto parece confirmarlo. Él sabe sobre el lío en el que está mi padre… O estaba detrás de él. No puedo evitar alzar la mirada, necesito ver su rostro para poder evaluar si está diciendo la verdad o no. Su voz es tan… no diría monótona. Esa no es la palabra correcta. Solo… directa. Como si fuera obvio que ahí es donde se dirige papá.

      Solo logro mirarlo por medio segundo antes de tener que bajar la mirada nuevamente. Esa cara… solo puaj.

      No podía descifrar si parecía confiable o no. Qué malintencionado y superficial de mi parte. Si estuviéramos en un ambiente educado, trataría de ser más políticamente correcta con alguien con una discapacidad o desfiguración, pero teniendo en cuenta las circunstancias, en este momento me estaba quedando corta de empatía.

      —¿Cómo sé que no estás detrás de todo esto? —Todo mi cuerpo tiembla cuando le hago la pregunta—. ¿Que no eres una de las personas que mi padre me dijo que quieren verlo muerto?

      —No puedes saberlo —retumbó su bufido—. No hasta mañana cuando llegue a su destino. Entonces puedo mostrarte una fotografía de él con el periódico local como prueba de vida. Recibirás noticias periódicas todas las semanas durante todo el año. —Hace una breve pausa—. O el tiempo que esto tarde.

      Trago en seco. Por Dios. Si lo que dice es cierto, entonces esto sí es real.

      Un bebé a cambio de la vida de mi papá…

      Y todas las cosas que se necesitan para hacer un bebé.

      Mierda. ¿Es esta realmente mi vida?

      —Puede usar esto mientras la examino.

      Me doy la vuelta para ver a la médica sosteniendo una de esas horribles y delgadas batas de hospital. Camino hacia adelante y la agarro como si mi vida dependiera de ello.

      —El baño está justo allí. —Señala a un lado de la habitación donde hay otra puerta pequeña.

      Sí, aparentemente esta es mi vida, así lo quisiera o no. El gigante en la puerta y esos matones con las bolsas negras no parecen ser del tipo de personas que aceptan retractaciones.
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        * * *

      

      En el baño, todo mi cuerpo tiembla mientras me quito el traje y la ropa interior Gucci para luego ponerme la bata de hospital. Ni siquiera puedo mirarme en el espejo mientras trato de atar torpemente el nudo detrás de mi espalda y cuello.

      El piso de madera se siente fresco debajo de mis pies. El baño está limpio y tiene algo que probablemente pasa por clase alta por aquí: un mesón de mármol con accesorios de latón. Hay una acuarela abstracta de un vaquero montado en un toro de rodeo justo detrás del inodoro.

      Entonces ahora lo sé.

      El infierno tiene un estilo de vaquero chic.

      Genial.

      Cierro los ojos con fuerza y luego agarro la tela por mi espalda baja. No hay forma de evitar que tu trasero se salga de estas estúpidas batas.

      Qué mierda, qué mierda, qué mierda. Hace diez horas acababa de despertar y me preparaba para lo que pensé que sería otro día normal de trabajo.

      Y ahora estoy…

      Dios, ni siquiera puedo pensar en mi situación actual por mucho tiempo. No si quiero superar esto sin volverme loca.

      Abro los ojos y no me dejo pensar por más tiempo. Camino de regreso a la otra habitación, aún cerrando firmemente la parte trasera de la bata con mi mano.

      El gigante sigue justo afuera de la puerta, eso es lo primero que noto cuando regreso a la habitación. Se mantiene a un paso de la esfera de luz. Espero que esté lo suficientemente lejos como para no notar el escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Dios mío, Dios mío, Dios mío.

      Tal vez el examen se tome el resto de la tarde. O más bien, noche. Echo un vistazo por la ventana hacia la puesta de sol.

      ¿Qué tan tarde es? Si es de noche, ¿eso significa que me está esperando… de inmediato?

      —¿Cuándo tuvo su último período? —pregunta la doctora, quien no notaba mi evidente pánico o hacía un excelente trabajo pretendiendo que no lo notaba.

      Siguió haciendo preguntas preliminares como si fuera un chequeo común y corriente. ¿Son regulares mis períodos? ¿He notado alguna otra irregularidad o tengo alguna inquietud que me gustaría discutir con ella?

      La parte de conversación termina demasiado rápido y luego pasa al examen. Menuda suerte, ella es rápida y eficiente.

      Su dictamen hace eco en toda la habitación mientras todavía tenía el espéculo dentro de mí.

      —Es virgen.

      Incluso desde la cama donde estoy acostada, con las piernas abiertas cual pavo de Acción de Gracias, puedo escuchar su corta y pesada exhalación.

      ¿De alivio? ¿Sorpresa?

      El señor Owens había dicho antes que yo era la candidata perfecta. ¿Ser virgen era parte de los requisitos del cliente? Y si era así, ¿cómo carajos lo sabían?

      No es como si tuviera un letrero en la frente anunciando: «Ningún pene ha pasado por aquí». Soy una exitosa mujer de veintiséis años. Hago ejercicio, me mantengo en forma y me coquetean mucho. A mi edad, es extraño seguir siendo virgen sin, ya sabes, tener razones religiosas de por medio.

      Pero mientras crecía, pude ver a mi madre usar su atractivo sexual como un arma, atrayendo a un hombre tras otro. Ella explotó el estereotipo de mujer latina sensual, vistiendo ropa ajustada y reveladora que resaltaba sus grandes atributos.

      Lo odiaba. Odiaba las miradas de admiración que los chicos de mis clases le lanzaban en las pocas ocasiones que se presentó a mis funciones escolares. Odiaba que mi padre siguiese con el corazón roto por su culpa años después de que ella lo dejara.

      Y, sobre todo, odiaba el hecho de que, dado que yo era su viva imagen, todos esperaban que yo fuera igual.

      Tan pronto como mis senos comenzaron a desarrollarse, comencé a usar la ropa más holgada y menos atractiva que pude encontrar. Me corté mi grueso y brillante cabello castaño. Estudié mucho y me concentré en mis calificaciones y evité a los chicos y las fiestas como si fueran la peste.

      Cuando llegué a la universidad, me relajé un poco. Tenía hormonas como cualquier otra chica. Claro, sentía curiosidad. Tocarme y masturbarme me ayudó un poco con eso, pero no era inmune a los sueños románticos.

      Tuve mi primer novio serio durante mi segundo año de carrera. Conocí a Brian en mi clase de principios de la contabilidad financiera. Parecía ser un chico dulce y divertido.

      Hasta que estuvimos solos y todo lo que quería hacer era meter su mano por debajo de mi camisa grande para tocarme las tetas porque, y lo cito, «no podía dejar de pensar en cogérselas».

      Sí, Brian y yo no duramos mucho. Lo intenté una vez más, con un chico llamado Jeremy que era parte del grupo de amigos con los que mi compañera de cuarto y yo salíamos. Le dije desde un principio que quería tomar las cosas con calma. Él dijo que no tenía ningún problema con eso. Salimos por varios meses. Que fue cuando lo encontré cogiendo con mi compañera de cuarto.

      No es sorpresa que no me haya interesado el sexo.

      Tampoco quería que me tildaran de calientahuevos, así que simplemente dejé las cosas así. Intenté salir un par de veces más, pero terminaba las cosas bastante rápido. La mayoría de las veces dejaba a los chicos como amigos automáticamente. Mantuve mi cabello corto y seguí usando ropa que cubriera mis curvas.

      Mis amigas me decían todo el tiempo que estaba loca y que todos estos tipos que creía que eran mis amigos en realidad esperaban algo más conmigo.

      Pero luego me gradué de la universidad y todavía era virgen y todo comenzó a sentirse raro. ¿Cómo le dices a alguien en la tercera o cuarta cita: «Mira, quiero acostarme contigo, pero pasa que soy virgen y el sexo todavía me da un poco de miedo, ¿está bien?»?

      Sí, nunca encontré una manera de hablar de ello en conversaciones educadas y simplemente dejaba de devolver las llamadas de los chicos después de la segunda o tercera cita.

      Con mis amigas, fingía que estaba esperando a algún mítico tipo perfecto con quien perderla, solo para quitármelas de encima. Y luego todo se volvió más complicado trabajando de sesenta a setenta horas a la semana y la última cosa en la que pensaba era en chicos.

      Ahora estoy aquí y posiblemente mi virginidad era lo que me había metido en la carrera por el puesto de esclava sexual/madre del bebé de un completo desconocido tan gigante que dudo que pueda respirar si se acuesta encima de mí.

      Y dicen que lo bueno se hace esperar.

      Pura mierda.

      Toda mi vida ha sido una espera. Irme por lo seguro. Ser la chica buena, no salirme de lo establecido. Trabajé duro tratando de demostrarle mi valor a mi papá, luego a mis profesores universitarios, luego a mi jefe en New World Media. Simplemente esperando el día en que todo valiera la pena.

      Y justo cuando todo estaba empezando a ver los frutos de la espera: finalmente tenía una casa, un trabajo, incluso estaba pensando en adoptar un gato, ¡boom! Mi vida explota y de repente ahora estoy…

      —Todo listo —la doctora interrumpe mis pensamientos, quitándose los guantes con un fuerte chasquido.

      ¿Qué? No. No puede ser. Dirijo inmediatamente mis ojos hacia ella, pero ella no me mira.

      En cambio, habla hacia la puerta. —El resto de la información que solicitó estará en mi informe. Se lo enviaré por correo electrónico dentro de una hora —dice ella, empacando sus herramientas en bolsas rápidamente para luego guardarlas en su bolsa médica negra.

      —Espere, ¿eso es todo? —le pregunto, sentándome—. ¿No necesita hacerme más preguntas? ¿Darme algunas vitaminas o algo? ¿Sacarme la sangre?

      —Ya tenemos los resultados de su último examen de sangre —dice la doctora, quien todavía no me mira a los ojos. Yo muy bien podría ser un maniquí de plástico para ella—. Y ya he recomendado vitaminas. Todo estará en mi informe.

      Y con eso sale de la habitación. Se mantiene lo más alejada posible del gigantón en el pasillo. Luego se va.

      Dejándome sola con nada más que una delgada bata de hospital entre él y yo.

      Dejo la mirada fija en sus pies. Lleva botas. O sea, botas vaqueras. Son grandes y negras.

      Dicen que el tamaño de los pies de un hombre puede indicar…

      Por Dios, este no es el momento para trivialidades, Mel.

      Me llevo las rodillas hasta el pecho, asegurándome de cubrirme con la bata de hospital hasta los pies hasta que parezco una mini carpa.

      Dirijo mis ojos hacia la colcha blanca.

      Silencio.

      No, eso no es cierto: se escucha el fuerte tic, tic, tic del reloj de pie en la pared más lejana.

      Y el terror ansioso que me roe el estómago con cada segundo que pasa.

      ¿Es esta la parte donde él se abalanza sobre mí y me destruye? ¿Lucho contra él o simplemente dejo que suceda? Si lo que dice sobre mi papá es cierto, si realmente va a estar seguro y libre, entonces tal vez todo saldrá bien. Solo un año de mi vida…

      Pero el sexo. Él es tan grande.

      Madre santa, me va a partir en dos.

      Respiro erráticamente y me abrazo las piernas. Si todo lo que quiere es un bebé, ¿por qué no podemos hacer esto en el consultorio de un médico, de forma agradable y civilizada? Puede hacer su depósito en un recipiente y luego un médico puede llenarme con lo que sea el equivalente médico de una pipeta para rellenar pavo. Y así, de forma rápida e indolora, quedo embarazada como Dios manda: en una clínica sin que se toquen los cuerpos.

      No, no, no, de ninguna manera podré hacer esto, ¿o sí? ¿Qué demonios estaba pensando antes cuando firmé ese maldito contrato?

      No lo pensé, solo reaccioné. Mi papá estaba tan asustado y luego estaban esas fotos de mí y las personas que querían matar a mi papá y…

      Tic, tic, tic.

      ¿Por qué no dice nada? ¿O hace algo? Dios mío, voy a gritar.

      El terror aumenta y aumenta hasta que finalmente me atrevo a mirar hacia la puerta.

      No hay nadie.

      Se fue.

      ¿Qué carajos…? ¿Simplemente… se fue? ¿Y ahora qué?

      Lo primero que hago es correr al baño para cambiarme de ropa. Siento mi pantalón de traje negro, mi blusa gris y mi blazer a juego Gucci sorprendentemente reconfortantes a pesar de no ser del todo cómodos. Pero son la única protección que tengo.

      Claro, Mel, una gran protección de tela de un milímetro de grosor que el señor Bestia podría destrozar con un buen tirón si así lo quisiera.

      Entonces… sería cobarde de mi parte ponerle seguro a la puerta y esconderme aquí por el mayor tiempo posible, ¿verdad?

      A la mierda ser cobarde.

      Corro y paso el endeble seguro de la puerta del baño.

      Luego me quedo allí en el baño iluminado durante unos cinco minutos hasta que me doy cuenta de que una estúpida cerradura del baño no va a ser mucho más un obstáculo que mi traje Gucci para un tipo tan grande como ese.

      Así que salgo corriendo a la habitación más grande y le pongo el seguro a esa puerta. Luego corro hacia el enorme tocador de caoba e intento empujarlo frente a la puerta.

      No se mueve.

      Maldita sea. Bajo mi centro de gravedad agachándome e intento nuevamente.

      Todavía nada.

      Esto no tiene sentido. Ya sé que no soy ningún peso pesado, pero es que ni siquiera se movió un poco.

      Y es entonces cuando me inclino y veo que está atornillado al suelo.

      Santo cielo. ¿Acaso esperaba que intentara mover los muebles para tratar de sacarlo de mi habitación? ¿Tan horrible era lo que tenía planeado para mí?

      ¿Qué demonios estoy haciendo?

      No puedo…

      Esto es demasiado…

      ¿Qué estaba pensando?

      Abro la puerta del dormitorio y vuelo hacia las escaleras. Las bajo de dos en dos, me tropiezo y apenas logro mantenerme en pie gracias a lo fuerte que estoy agarrada de la barandilla. Salto los últimos tres escalones y luego llego a la puerta, con una mano en el pomo.

      La abro de golpe, solo para ser recibida por el vasto paisaje vacío que vi antes.

      —Vete y nuestro trato se cancela.

      De la nada, su repentina voz retumba tan cerca que la siento en mis oídos. Me giro, pero no lo veo. Me vuelvo desesperada a la izquierda, luego a la derecha. Finalmente lo ubico en la parte superior de la escalera. La madera debe absorber todo el sonido ya que no tiene muchos muebles aquí.

      —No solo traeré a tu padre de regreso al país… —Se inclina sobre la balaustrada, su cuerpo siendo solo una silueta entre todas las sombras encontradas—, sino que lo dejaré en la puerta de los hombres que lo están buscando. La sangre no estará en mis manos. Él se tendió su propia trampa. —Su voz es distante.

      Maldito sea.

      Cierro la puerta, me abrazo y me recuesto contra la pared del gran vestíbulo.

      —Buena elección. No hay nada en un radio de 50 kilómetros. No hubieras recorrido ni tres kilómetros antes de que te arrastrara de regreso aquí.

      Espero que baje corriendo las escaleras, pero para cuando vuelvo a alzar la vista, ya se había ido.
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        * * *

      

      Me quedo despierta en la cama toda la noche. Esperando, al límite, segura de que en cualquier momento escucharé el clic de la llave que abre la puerta para que él venga a reclamar su premio. Porque, obviamente, debe tener las llaves de todas estas habitaciones.

      Pero él nunca viene.

      No viene la noche siguiente tampoco.

      Ni la siguiente.

      Dejo de esconderme en mi habitación y ahora deambulo libremente por la gigante casa. No está en todo el día. Cada mañana lo veo salir desde la ventana, luciendo como un vaquero, con un sombrero grande y todo. No salí a explorar hasta el segundo día sin actividad. Está fuera todo el día haciendo… lo que sea que haga. ¿Ganadería? Todo lo que he visto son vacas. Desaparece por un costado de la casa y no tengo idea de cuán grande podría ser la propiedad.

      A pesar de que ayer estuvo fuera todo el día, todavía tengo mis dudas mientras bajo las escaleras. ¿Quizás pueda encontrar una computadora o un teléfono?

      Aunque realmente no sé a quién podría enviarle un correo electrónico o llamar, o qué diría si pudiera hacerlo. En cierto modo, soy cómplice del escape de mi papá. Ciertamente sería muy fácil pintarlo de esa manera. Y las personas que estaban persiguiendo a mi papá… ¿aún tratarían de hacerme daño si apareciera de repente? ¿Cuánto tiempo tiene mi papá que estar fuera antes de que acepten que se fue?

      Dios, incluso pensar en papá hace que me duela el pecho. ¿Dónde está? ¿Está bien? Tiene que estar volviéndose loco preocupándose por mí. Y luego vuelvo a entrar en pánico porque, ¿y si se lastima a sí mismo? Pero no, él me lo juró. Y tenía que saber que, en este punto, ya no serviría de nada. Ya me han llevado. El trato está cerrado.

      Por favor, papá, solo espero que estés bien.

      Resulta que no tiene sentido pensar en a quién le enviaría un correo electrónico, si pudiera, porque mi secuestrador es alérgico a la tecnología o la tiene bajo llave. Hay salidas de teléfonos fijos, pero ningún teléfono. No hay televisores tampoco. Ni un solo puto televisor.

      El primer piso de la cabaña está bastante desvalijado. Hay una cocina bien surtida, la cual ataco libremente. En el área principal de la cabaña solo quedan unas pocas mesas y un gran sofá de cuero en lo que obviamente alguna vez fue una gran área común para muchos invitados.

      Tanto el primer como el segundo piso tienen chimeneas en las áreas centrales de huéspedes, que están escasamente decoradas con muebles al azar. Si bien la cabaña está en buen estado, algunas habitaciones del tercer piso están completamente vacías de muebles. Solo he echado un vistazo allí arriba. Hay una puerta cerrada y sospecho que esa es la habitación del gigante. No le presté mucha atención, francamente.

      Una vez que encuentro la biblioteca en el segundo piso, me mantengo felizmente ocupada.

      Libros. Leer. ¿Se acuerdan de esa cosa que solíamos hacer antes de que los vídeos de YouTube y Pinterest consumieran todo nuestro tiempo?

      Francamente me estaba volviendo un poco loca tratando de ser Nancy Drew y descubrir pistas sobre mi secuestrador mientras esperaba que él decidiera que ya se había cansado de jugar conmigo.

      Escalofrío.

      No, gracias. Vivir el drama de otras personas es mucho más preferible que vivir el mío.

      Hay otro gran sofá en la biblioteca junto a una gran ventana. Levanto las cortinas para dejar entrar la luz y luego me acomodo para perderme en la última aventura de Jack Reacher por la tarde.

      Ahí es donde me encuentra varias horas después, cuando finalmente viene por mí.

      Después de toda la espera, de prestar atención a cualquier ruido en la puerta, de tensarme ante cualquier movimiento entre las sombras durante horas y horas, cuando él realmente se aparece, estoy tan absorta en el libro que no lo noto hasta que está parado sobre mí.

      Suelto un pequeño chillido de sorpresa y dejo caer el libro, llevando mi mano hacia mi pecho.

      Lo miro sorprendida e inmediatamente desearía no haberlo hecho. Con las cortinas levantadas, la habitación está bañada por la luz del mediodía. Puedo ver cada monstruoso centímetro derretido de la mitad superior izquierda de su cara.

      Mientras tanto, su ojo entrecerrado parece mirarme hasta el alma, tanteando mi disgusto por él. Todo mi cuerpo se tensa mientras me siento derecha en el sofá.

      Su cabello está sudoroso y se ha quitado la camisa de trabajo con la cual siempre lo veo salir de casa cada mañana. Solo lleva una camiseta sin mangas y jeans, exponiendo hectáreas de piel bronceada y musculosa. Es tan grande como un maldito buey.

      —Ah, hola. —Me siento en el sofá, alejándome lo más que pueda de él—. Solo estaba…

      —Es hora —es todo lo que dice. Sostiene un teléfono inteligente. Parpadeo y me toma un segundo distinguir lo que estoy viendo en la pantalla. Pero entonces mis ojos se enfocan.

      Es mi papá, parado en la playa, con el océano azul detrás de él. Tiene el ceño fruncido y ojeras profundas, pero por lo demás se ve bien. Está sosteniendo un periódico. El gigante acerca la imagen y veo la fecha de hoy en el periódico. El texto es de algún idioma del sur de Asia. Me llevo la mano a la boca, con un sollozo atrapado en la garganta.

      Intento agarrar el teléfono, queriendo alejar la imagen otra vez para mirar a papá, pero él lo retira y lo guarda en su bolsillo.

      Aun así, eso era suficiente. Mi papá se veía bien. No tenía contusiones ni ojos amoratados. Se veía saludable.

      A salvo.

      Sin embargo, no tengo tiempo para procesarlo, porque lo siguiente que sé es que el gigante se inclinó, me recogió como si no pesara nada y me puso sobre su hombro derecho.

      Luego comienza a trotar conmigo escaleras arriba.

      Hacia su dormitorio.
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      —¿Qué? Espera, si pudiéramos hablar por un segundo…

      No se detiene ni baja la marcha ante mis continuas protestas.

      No, él continúa subiendo las escaleras, mi cuerpo sacudiéndose con cada paso.

      Santos cielos, ¿y si me deja caer de cabeza? Sin pensarlo, me agarro de la parte baja de su espalda para estabilizarme. Los músculos fuertes como el hierro que tiene allí no hacen nada para calmar mi creciente terror.

      Maldición, este tipo tiene un cuerpazo. Tiene una cintura gruesa, como la de un boxeador, y por lo que puedo ver, es puro músculo. Es increíblemente grande. Es como un humano normal, excepto que viene en un tamaño extra grande. Su espalda es más ancha. El cuello es más grueso. Los muslos son más grandes. Sube las escaleras de dos en dos como si no llevara un peso de plomo de 58 kilos sobre su hombro.

      Saca un juego de llaves de su bolsillo, abre la puerta y luego entramos.

      Veo las cosas al revés ya que todavía estoy sobre su hombro y al principio tengo miedo de mirar a mi alrededor. ¿Qué pasa si hay, no sé…, enormes pentagramas pintados en las paredes o si tiene altares para hacer sacrificios?

      Pero cuando finalmente tengo el valor para mirar, todo se ve… pues… normal.

      Excepto por, ya saben, el enorme gigante que básicamente me tiene secuestrada. Y el hecho de que apenas está iluminado. Solo hay una lamparita sobre una repisa que ensombrece toda la habitación.

      Hay un gran escritorio contra una pared. Tiene dos monitores grandes con una computadora portátil conectada entre ellos. Ambas pantallas están apagadas.

      Bueno, eso responde una pregunta. Él no está en contra de la tecnología, simplemente lo planificó con mucha anticipación y no quiere que tenga acceso al mundo exterior. Excelente. Eso no es para nada espeluznante.

      Y la otra característica principal de la habitación es una cama.

      Una inmensa cama tamaño King. Dios, parece ser más grande que el tamaño King. ¿Hay camas más grandes que el tamaño King?

      —Y, ¿cómo te llamas? —le pregunté, con mi rostro todavía a centímetros de su trasero en jeans—. Soy Melanie. O sea, obviamente ya sabías eso. Pero ni siquiera tuvimos la oportunidad de presentarnos.

      Lo siguiente que sé es que me arroja a la cama y caigo sentada.

      Él se cierne sobre mí como el monstruo de una película.

      Mierda, mierda, solo sigue hablando. Humanízate ante tu secuestrador, ¿no es eso lo que dicen? Además, siempre parloteo cuando estoy nerviosa.

      —Tienes una biblioteca realmente hermosa. —Trato de sonreír y estoy segura de que se ve más como una mueca de dolor—. Al principio pensé que solo eran muchos libros viejos, como decoración. Pero luego encontré la sección contemporánea. De verdad te gusta el misterio, ¿eh? ¿Libros de Lee Child? Es genial, uno de mis favoritos, yo…

      Él da un paso atrás y se quita la camiseta.

      Santos músculos pronunciados, Batman.

      Trago saliva y, sin pensarlo realmente, me echo para atrás en la cama.

      Es tan exponencialmente grande.

      Se agacha y agarra mi tobillo, halándome hacia él con un tirón rápido.

      —Xavier —dice—. Mi nombre.

      Y luego mete la mano en el cajón al lado de su cama y saca un cuchillo.

      El gigante psicópata me va a matar.

      Estoy a punto de morir.

      Chillo y trato de alejarme de él, pero su enorme mano agarra mi tobillo fácilmente una vez más.

      —Quédate quieta —gruñe.

      Y luego escucho el sonido de cortar tela. Miro hacia abajo con los ojos muy abiertos para ver que está cortando mis costosos pantalones Gucci, comenzando por el tobillo. Una vez que llega a la rodilla de cada pierna, comienza a rasgarlo, flexionando sus músculos.

      Tiene que usar el cuchillo nuevamente para cortar la parte superior donde están las presillas. Me quedo jadeando aterrorizada.

      —Podrías haberme pedido que me los quitara —le susurro mientras él tira de la tela arruinada alrededor de mi cuerpo. Siento la necesidad de cubrirme con las manos, pero Dios, no servirá de nada, ¿verdad?

      Esto está sucediendo y no hay forma de detenerlo.

      —No me gustaban. —Es todo lo que dice.

      Mi blusa favorita de seda gris es la siguiente. No tiene que usar el cuchillo. Simplemente la rompe de un tirón y todos los botones salen volando de forma consecutiva.

      Luego me voltea sobre la cama, así que estoy boca abajo.

      Estúpidamente, me pregunto: «¿Ahora espera que pasee por la mansión desnuda todo el tiempo? Porque eso sí que será cómodo».

      Me encanta mi habilidad para preocuparme por las cosas realmente importantes.

      Luego corta las tiras de mi sostén, el cual sí, está muy desgastado y definitivamente ha visto días mejores. Pero, aun así, era una de mis últimas barreras entre él y yo, ahora ya no estaba.

      Todavía estoy boca abajo en la cama cuando el artilugio que contiene mis senos de tamaño mediano se suelta.

      Y luego, mierda, mierda, mierda, me corta la ropa interior.

      No estoy segura si me alegra no poder ver lo que está haciendo ahora o si estoy más asustada porque quiero ver cada uno de sus movimientos.

      Sin embargo, antes de que pueda decidir, una de sus enormes manos se posa sobre mi espalda.

      Cierro los ojos con fuerza.

      Imagino que será rudo. Que me agarrará de la misma forma que agarró mi tobillo.

      Para tomar lo que vine a darle.

      No me espero un roce vacilante.

      No me espero el delicado suspiro cuando su otra mano toca mi piel y acaricia mi espalda desde mis omóplatos hasta la parte superior de mi trasero. Sin embargo, se detiene justo antes de tocarlo y vuelve a subir.

      Siento la cama hundirse cuando él se sube en ella y los resortes chirrían. Me imagino su enorme cuerpo ocupando toda la cama, exuberante. Solo pensar en eso, su cuerpo cernido sobre mí, es suficiente para tensarme, con ganas de salir de la cama y correr hacia la puerta.

      Sus manos se detienen en mi espalda. Sintió la repentina tensión en mi cuerpo.

      Maldición

      «Este era el trato, Mel». No había forma de evitar esta parte, ya lo sabías.

      Pero Dios santo, apenas firmé el trato hace unos días, y entre entonces y ahora hice todo lo posible para evitar pensar en este momento.

      Sin embargo, ya llegó el momento. Cierro los ojos con fuerza y me obligo a relajarme. Todo lo que había leído en línea a lo largo de los años decía que sería más fácil si me relajaba.

      Sí, claro.

      Intenta relajarte teniendo una bestia musculosa de más de 100 kilos sobre ti mientras estás desnuda.

      Sus manos acarician mi espalda nuevamente y esta vez, cuando llega a mi trasero, no se detiene. Antes de que pueda respirar bien, sus dos manos agarran mis nalgas completamente. Las aprieta con sus enormes manos, primero una y luego la otra. Puede que mi pechonalidad no sea nada extraordinaria, pero sí tenía mis dotes en la retaguardia.

      Qué suerte la mía, porque parece que a este tipo le gustan los culos grandes.

      Él se inclina y recorre con su mejilla el mismo camino que sus manos acababan de tomar, bajando por mi columna hasta que su barba roza mi trasero.

      Ha sido inesperadamente delicado en los últimos minutos.

      Así que no me espero la mordida.

      No es fuerte, solo me pellizca las nalgas con sus dientes, pero es suficiente para hacerme gritar y mirar por encima de mi hombro a la parte superior de su oscura cabellera.

      Como si pudiera sentirme mirando, él gruñe y alza la vista.

      El lado izquierdo de su rostro me agarra desprevenida, tal como lo ha hecho cada vez que lo he visto por completo. Y luego se mueve, mucho más rápido de lo que podría hacerlo un hombre de su tamaño.

      Abre su mesita de noche. Se me corta la respiración hasta que veo que solo tomó un antifaz.

      —Oye, de verdad que eso no es necesario. Lo siento. No miraré si no quieres que lo haga. Simplemente me tomaste por sorpresa con… —Me interrumpo porque, ¿qué voy a decir? ¿Con las mordidas? ¿Con tu cara de monstruo aterrador?

      De todos modos, no me deja terminar la oración. Ya me ha colocado el antifaz y me está ajustando la correa.

      Vale, está bien. Supongo que no le gusta hablar.

      Entonces vuelve a voltearme, ahora estoy boca arriba.

      Todo sucede tan rápido que no estoy preparada cuando su peso cae sobre mí y siento cómo chupa mi seno derecho.

      Yo…

      Espera, él solo va a…

      Ir tan rápido… O sea, qué…

      Parpadeo debajo del antifaz, mis pestañas revoloteando con fuerza contra la tela de seda del antifaz.

      Yo no…

      O sea, yo solo…

      Eso se siente…

      Un leve jadeo entrecortado y agudo escapa de mi garganta.

      Me siento mortificada. ¿Qué demonios fue eso?

      Él va a pensar que yo…

      Deja el primer seno y pasa al segundo. Lo que está haciendo con su boca… Intento respirar profundo, pero mis pulmones no funcionan bien. Levanta su mano y comienza a masajear el seno que estaba chupando mientras lo sigue haciendo en el otro. Tira y hala del pezón y, mierda, es como si estuviera conectado a un cable vivo directamente a mi…

      Siento todo mi cuerpo sacudirse y, sin pensarlo realmente, mis dos manos vuelan hacia su cabeza. No sé si estoy tratando de alentarlo o alejarlo.

      ¿Qué demonios estoy pensando? Alejarlo, definitivamente quiero alejarlo.

      Pero apenas puedo registrar la sensación de su cabello grueso y ondulado antes de que agarre mis dos muñecas con una de sus manos y las sujete por encima de mi cabeza.

      Lucho contra su fuerza. Las sensaciones que me está sacando son muy extrañas.

      Es abrumador, sucede muy rápido. Todo mi cuerpo se siente inquieto. Necesito moverme. Hacer algo.

      O tal vez no. Dios, ¿qué estoy pensando?

      Debería simplemente quedarme acostada, aceptando lo que sea que este desgraciado me tenga que hacer. ¿Verdad? Ese siempre fue mi plan desde el principio, incluso antes de este escenario loco.

      Cerrar los ojos, fingir con todas mis fuerzas que estaba en otro lugar, mirar fijamente un lugar de la pared y dejarlo hacer sus cosas para que termine de una vez. Así lo describieron algunas amigas de la escuela secundaria y la universidad, al menos así es como decían que se superaba el dolor de la primera vez. Tenía unas cuantas amigas que les encantaba el sexo. Pero incluso ellas admitieron que sus primeras veces fueron horribles. Definitivamente algo a lo que simplemente se sobrevivía.

      Pero ahora estoy aquí con este hombre, no un simple tipo, que me está haciendo sentir cosas tan locas, tan intensas, tan maravillosas.

      Todo esto está mal. Esto no debería estar pasando así. Sobre todo porque me tienen aquí a la fuerza.

      Esta no es una aventura romántica con un hombre con el que finalmente he decidido que es en quien confío para intentarlo. Este es un desconocido monstruoso, que está tomando algo a lo que no tiene derecho, excepto por el hecho de que básicamente lo compró ayudando a mi papá y…

      La mano que no sostiene mis muñecas pasa por mis senos y agarra mi cadera. Y maldita sea, ni siquiera me molesto en esconder el hecho de que ahora se me entrecortaba la respiración.

      Muevo las piernas debajo de él. ¿Cuándo puso una de esas piernas cubiertas de jeans sobre las mías? Su pierna es enorme y pesada y actúa como una abrazadera. ¿Era para tratar de evitar que me escape? ¿O para evitar que me frote contra él como una puta en celo?

      Por Dios, el pensamiento me llena de vergüenza y trato de calmar mis inquietos movimientos mientras sus dedos agarran y masajean la piel de mi cadera. ¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué mi cuerpo reacciona de esta manera?

      Se me corta la respiración cuando su mano llega a mi trasero y me hala hacia su regazo. La tiene parada. Puedo sentirla a través de sus jeans.

      El pensamiento debería aterrorizarme.

      Y lo estoy.

      Me refiero a aterrorizada.

      Pero también estoy húmeda entre mis piernas.

      ¿A quién carajos estoy engañando?

      Estoy empapada.

      Estoy tan jodidamente mojada que mis jugos probablemente dejarán una mancha húmeda en la parte delantera de sus jeans.

      Siento el rostro caliente por la humillación.

      Pero luego la mano que estaba agarrando mi trasero me acaricia hasta llegar a la parte delantera de mi cuerpo, hundiéndose entre nosotros.

      Mi primer pensamiento es que quiero gritar de vergüenza porque él sentirá lo mojada que me ha puesto.

      Y luego solo quiero gritar porque, Dios mío, sus dedos inmediatamente buscan mi botoncillo hinchado y comienza a presionarlo y girarlo con perfecta presión y…

      Se siente tan mal y tan bien. Siento la tensión en mi estómago mientras él continúa frotándolo y frotándolo.

      Todo lo que puedo hacer es sentir. Sensaciones en cascada una sobre la otra: el raspón de su barba corta contra mi seno. Su lengua y dientes torturando mi pezón tan exquisitamente.

      Y esos dedos talentosos. Haciéndome sentir más y más placer.

      Sin querer, arqueo mi pelvis contra su mano. Siento las ganas de acabar cada vez más fuertes… son mucho más intensas que esas raras ocasiones en las que me masturbaba nerviosamente en la oscuridad.

      Nunca he sentido algo así. Sus dedos grandes y achatados no se parecen en nada a mis dedos delgados. Siempre me calentaba presionándome suavemente con mi dedo medio, pero él usa su pulgar, dibujando círculos y pellizcando, alternando entre gentil y rudo. Pensé que odiaría esto… esta falta de control. Este gigante desconocido tomando lo que quiere de esta manera. Está muy mal. Pero ese mismo pensamiento parece amplificar aún más mi placer.

      —Necesito probarlo —murmura y luego se aparta de mí. Al segundo siguiente, sus dedos, manos y boca ya no están sobre mí.

      Detengo un chillido de protesta justo antes de que cruce mis labios. Sin embargo, no puedo evitar el breve momento en que todo mi cuerpo se arquea en la dirección en la que él parecía ir.

      Y luego me inundan tanto la vergüenza como el alivio. Tal vez se detendrá ahora. Tal vez eso es todo lo que tendré que soportar esta noche.

      Me dejo caer contra la cama, cerrando los ojos debajo del antifaz. Pero no tengo tiempo para tratar de procesar lo que pasó antes de darme cuenta de que el ruido que escucho es él abriendo y cerrando la maldita gaveta de la mesita de noche.

      Demonios. ¿Ahora qué?

      Me toma las muñecas y luego siento que las rodea con algo. ¿Una cuerda? ¿Un cinturón? Mierda, me está atando.

      No puede ser. No, no, no, no.

      Él.

      Me.

      Está.

      Atando.

      De alguna manera, finalmente la realidad me golpea de una manera que no lo había hecho antes. Estoy en medio de la nada, sola, con una persona obviamente loca. Alguien muy grande, musculoso y loco que quiere atarme para… Dios sabrá qué.

      —Sabes, realmente no hemos llegado a conocernos todavía. ¿No crees que sería agradable? Siempre dicen que la comunicación es importante. —Me río con estridencia—. Como tú, por ejemplo. Xavier es un nombre muy interesante. ¿Fue idea de tus padres? ¿Es un nombre común en la familia? ¿Tienes hermanos o hermanas?

      «Especialmente hermanas», pienso, pero no lo digo. ¿Alguna hermanita agradable que yo le recuerde? Entonces recuerdo que estoy desnuda y dónde acababan de estar su mano y boca… Está bien, olvida la idea de la hermana. Pero vale, entonces, ¿de qué otra manera puedo humanizarme?

      —Yo soy hija única, pero eso es solo porque mi madre se ligó las trompas después de tenerme. Realmente no le gustaban los niños. Ella era una de siete hijos y eso la hartó. Pero siempre quise una hermanita o hermanito.

      La atadura, estoy casi segura de que es un cinturón por lo afilados que se sienten los bordes clavándose en la piel de mis muñecas, se tensa cuando él la aprieta y luego aparentemente ata el otro extremo, probablemente a los gruesos anillos de madera que recubren la cabecera. El terror me hace sentir mareada. Le doy un tirón experimental, pero no cede ni un poco. Recuerdo cuán robusto se veía el marco de la cama de madera y mi respiración se vuelve superficial.

      ¿Qué estaba haciendo? Por supuesto. Tratando de humanizarme para no morir en alguna clase de sacrificio virgen en mi tercer día aquí. Sé que teóricamente me trajo aquí para darle un hijo, pero ¿y si eso fuera solo para que me subiera a la maldita furgoneta y realmente es un asesino psicópata y…?

      Siento unas manos ásperas abriéndome las piernas.

      Dios mío, es el momento.

      Prepárate para el impacto.

      Aquí viene.

      Desvirgada en tres, dos…

      Casi muero del susto al sentir su cálido aliento y su suave y sedosa lengua recorrer la parte interna de mi muslo izquierdo.

      Recibir placer cuando esperaba dolor es un choque para mi sistema. No sé qué… ni siquiera puedo…

      —Esto, sí, entonces yo… yo… —Se me corta la última palabra con un suspiro cuando frota su mejilla sin afeitar por la parte interna de un muslo, deteniéndose en la cumbre.

      ¿Me está…? Por Dios, ¿me estaba oliendo? Y luego sus labios se unen al roce de su mandíbula, una suave tortura de labios y lengua que crea un contraste tan agonizante que no estoy segura de si estoy en el cielo o en el infierno.

      Cuando su lengua llega al centro de mi sexo, me estremezco y jadeo con un placer tan fuerte que siento que me puedo desmayar.

      Hace unos momentos estaba lúcida y segura de que estaba a punto de ser asesinada y ahora, mierda, con los roces más simples me tiene como una presa débil ante su lengua intrépida.

      Nuevamente estoy horrorizada por la lujuriosa reacción de mi cuerpo hacia él. ¿Cómo puedo estar tan cachonda? ¿Cómo puede pasarme…?

      Ah, ah, mierda… Todo mi cuerpo se contrae cuando su lengua llega a la tierra prometida y chupa mi clítoris. Sí, justo ahí.

      Luego se aleja para que solo la punta de su lengua toque mi clítoris, arriba y abajo, luego de lado a lado.

      Cielos… Ah, mierda, por Dios… Nunca antes había… Ni siquiera sabía que podría sentir…

      Abre mis piernas aún más y con muy pocas ganas intento mantenerlas cerradas. No debería estar así. Esto está muy, pero muy mal. Pero cuando las abre desde las rodillas con su codo, no me resisto. Él aprovecha y abre mis piernas de par en par con sus brazos, moviéndose entre ellas mientras continúa comiéndome el coño como un hombre muerto de hambre.

      Un gemido de placer surge de mi pecho. Sacudo la cabeza y me muerdo el labio contra la creciente ola de deseo y necesidad. No, no quiero esto. Incluso mientras la otra mitad de mi cerebro grita: «Sigue así. Más. Más, por favor».

      Tiro de mi atadura con torpeza, frustración y necesidad. Dios, nunca me había sentido tan necesitada en toda mi vida.

      Chupa mi clítoris con toda su boca nuevamente y un gemido agudo escapa de mi garganta. Pero luego, después de chuparme y comerme como si no hubiera mañana, se retira con besos perezosos.

      No, espera, yo…

      El pensamiento racional se esfuma. Estoy tan cerca, justo en el maravilloso límite. Tan cerca e intenso como nunca. Maldición, lo necesito. Estoy casi ahí.

      Trato de llevar mis caderas hasta su boca porque, demonios, él no puede darme eso y luego quitármelo. Mis pezones están duros como rocas, pero no puedo moverme porque él me sostiene las caderas para mantenerme en mi lugar.

      Luego se sumerge con su boca y mete su lengua dentro de mi coño. Una estocada larga y profunda de su lengua que me hace temblar hasta las extremidades. Abro los ojos de nuevo y grito en estado de shock y placer ante la intrusión.

      Su pulgar continúa el trabajo que su boca estaba haciendo en mi clítoris. Mierda, si antes pensaba que me estaba comiendo vorazmente, no se compara a cómo se pone con mi coñito virgen.

      Mete su lengua y chupa y besa los labios hinchados y sensibles de mi sexo. Y luego, un dedo de su otra mano se une a su lengua, deslizándose dentro de mi agujero empapado.

      Gimo, pero no de dolor, sino porque sí, Dios mío, sí. Ni siquiera me di cuenta de lo vacío que se sentía hasta que finalmente tuve algo sólido qué apretar.

      Y vaya que lo aprieto. Todo mi cuerpo se contrae alrededor del dedo que él introduce cada vez más dentro de mí.

      Lo oigo sisear, alejándose de mí el tiempo suficiente para murmurar «Joder», antes de chuparme con aún más fervor. Su boca vuelve a mi clítoris mientras su dedo continúa explorando dentro de mí.

      Primero lo mete hasta el nudillo, luego más profundo hasta que siento la base de su mano en mi pelvis.

      Suelto un suspiro mientras mueve su dedo dentro de mí, primero presionando contra una pared y luego la otra. Explorándome. ¿O estirándome? No lo sé. Se siente extraño y maravilloso y…

      Un segundo dedo tienta mi entrada y me muerdo el labio inferior para no gritar. Sin embargo, no puedo detener mi respiración rápida y jadeante.

      ¿Aquí es donde empieza a doler? ¿Lo meterá sin más?

      Pero no, él mete el segundo dedo tan lentamente como lo hizo con el primero, tanteando y estirando a medida que avanza.

      Y luego hace algo con los dientes, mordisquea mi clítoris mientras presiona hacia arriba con los dedos, y cielos…

      Un gemido agudo escapa de mi garganta.

      Se siente tan bien.

      Tan fuerte.

      Mierda. Dios mío, sí, más.

      Más. Ah…

      Arqueo la espalda sobre la cama mientras acabo.

      Tengo los ojos cubiertos, pero siento la luz muy brillante bajo mis párpados cuando llego al clímax. Él sigue chupándome.

      Todavía estoy jadeando, apenas calmándome cuando lo siento moverse. Él se está moviendo.

      Eso estuvo tan rico que era una locura…

      Pero entonces, de repente…

      ¡Pene!

      ¡Me está metiendo el pene!

      ¡Mierda!

      Mi cerebro vuelve a encenderse. No hay advertencia, nada… Me engañó dándome el mejor orgasmo de mi vida y ahora su enorme cuerpo está cubriendo el mío y él… él está…

      No puedo ver. No tengo idea de lo que está pasando. Por Dios. Halo las ataduras de mis muñecas e intenté cerrar mis piernas, pero su cabeza ya había atravesado los labios de mi sexo.

      Era mucho más grande que sus dedos.

      —Carajo —murmura, con voz baja.

      Debo decir algo. Algo como: «¿Qué tal si hacemos esto mañana? ¿O nunca?».

      Dios mío, va a doler. Voy a sangrar. Es un maldito gigante. Me va a partir en dos. Dios mío, Dios mío, Dios mío, Dios mío…

      Él intenta meterse más, pero no lo logra. Está justo en la barrera y aprieto aún más mientras mi terror llega a un nuevo nivel.

      —Relájate —dice. Suena como una orden.

      Respiro aún más fuerte.

      —Por Dios, estás apretando hasta los dientes.

      Ante sus palabras, me doy cuenta de que tiene razón. Me duele la mandíbula con lo apretados que tengo los dientes.

      Excelente, así se dará cuenta de lo horrible que es esta idea, lo saca y podremos olvidarnos de todo esto. Tal vez llegue a la conclusión de que no soy la chica correcta para este plan ridículo y buscará a alguien mucho más complaciente y…

      Vuelve a dejar caer sus labios sobre mis senos.

      Me siento tan sorprendida por el movimiento y la chispa de placer reavivado que, por un segundo, mi cuerpo se relaja.

      Él aprovecha y empuja sus caderas hacia adentro.

      El dolor me hace gritar y levanto las piernas reflexivamente. Y me encuentro con su cuerpo. Aun así, tenso las piernas contra él, apretándolo contra mí, ya que no tengo nada que agarrar excepto la correa de cuero del cinturón que sostiene mis brazos sobre mi cabeza. Y necesito todas mis fuerzas para poder estar consciente de este momento.

      No puedo evitar estar aterrorizada por el dolor que esperaba sentir.

      Pero… no fue más que un pellizco agudo; no era el dolor prolongado del que tantas veces habían hablado las chicas. Y ya estaba disminuyendo. El hecho de que Xavier no haya dejado de prestarle atención a mis senos también me ayuda a distraerme.

      Y luego está él entre mis piernas.

      Dentro de mí.

      Mierda, está adentro de mí. Teniendo sexo conmigo. Aunque en este momento está estático, como si me estuviera dejando acostumbrarme a él.

      Aguanto la respiración. Está sobre mí. Está en todas partes. No puedo verlo por el antifaz, pero eso casi lo empeora o, no sé, al menos lo hace más intenso. Con cada respiración, inhalo su aroma extraño, masculino. Su pelo en el pecho roza mis pechos, nuestros vientres se mezclan, y luego está su, su…

      Trago. Está tan profundamente dentro de mí, como si estuviera atravesando mi cuerpo.

      Es demasiado para asimilar de una sola vez.

      Y luego comienza a moverse. No lo mete y saca exactamente, simplemente se gira para frotarse contra esa parte de mí que está tan sensible por sus atenciones anteriores.

      Aprieto las piernas reflexivamente alrededor de sus caderas mientras todas las sensaciones del clímax anterior vuelven a la vida.

      Qué. Carajos.

      No otra vez. No puede pasar otra vez, no mientras él está…

      Con su gran mano agarra mi trasero de repente, masajeando la carne para luego tomar y subir mi pierna más arriba de su cadera.

      Y mi maldito cuerpo traicionero se mueve con él, clavando mi pie detrás de su espalda y permitiéndole sin intención que su pene se asiente aún más cuando empuja sus caderas de nuevo.

      Es solo que, mientras más gira, más se incrementa esa sensación líquida dentro de mi estómago. Mece sus caderas suavemente hasta que su pene entra y sale de mí con pequeñas estocadas.

      Al principio es incómodo. Pero incluso eso se ve contrarrestado por la creciente ola de placer que está logrando provocar en mi cuerpo nuevamente.

      Finalmente, él comienza a poner más presión, metiendo su pene cada vez más profundamente dentro de mí. Y para mi eterna vergüenza y confusión, he subido las piernas y las he envuelto alrededor de sus caderas.

      Su enorme pecho roza contra mis senos y su aroma está en todas partes. A cuero, jabón y hombre. Su cálido cuerpo sobre el mío. Piel contra piel. Y su pene duro presionándome por dentro donde nadie ha estado antes.

      —Qué rico —murmura—, tan apretado. Tan rico.

      Mete un brazo por debajo de mi espalda y me agarra el hombro desde atrás, apoyándose en su codo. Su otra mano agarra mi trasero para que pueda impulsar su pene dentro y fuera de mí mientras sus estocadas se vuelven más frenéticas. La posición nos tiene tan cerca que nuestros pechos están cementados juntos. Entierra su rostro en el hueco de mi cuello mientras arremete contra mí cada vez más fuerte.

      El dolor desapareció y todo lo que queda es la creciente ola de placer y este hombre que me coge como si su vida dependiera de ello.

      Y su pene.

      Me está tocando tan profundamente, en lugares que nunca imaginé…

      Y cómo se siente. Es… No puedo… Es…

      Todo esto mientras frota su pelvis contra mi clítoris.

      Luego, su pene toca ese lugar profundo y me está apretando con tanta fuerza, más cerca y con más desesperación que nadie en mi vida.

      No puedo evitar moverme con él con cada estocada mientras nuestros cuerpos representan el acto más primitivo entre el hombre y la mujer.

      Él comienza a chupar y morderme el cuello como si no pudiera evitar devorar cualquier parte de mí a la que tenga acceso y mierda, mierda, está llegando de nuevo, más fuerte y más profundo que antes, más duro y más maravilloso que cualquier otra cosa que haya sentido en mi vida.

      Si pensé que había gritado antes, no se parecía en nada al chillido que ahora sale de mis pulmones. Contraigo las piernas mientras estas se aprietan alrededor de su cuerpo. Ah… ah, ah, aaaaaaaah…

      Él arremete contra mí, más feroz que nunca, una, dos veces, y luego una tercera vez en la que se mete más profundo de lo que hubiera creído posible. Se queda quieto y me lleva hasta él.

      Por un segundo el mundo deja de girar, el tiempo deja de correr y todo está completamente quieto excepto por el placer que explota como mil fuegos artificiales iluminando nuestros cuerpos.

      Las olas del orgasmo siguen y siguen y siguen.

      Entra y sale perezosamente varias veces más y luego se detiene otro largo momento, con la cabeza aún enterrada en mi cuello. Cuando vuelve el pensamiento racional, me pregunto si no le costará respirar allí.

      Y luego todos los otros pensamientos vuelven.

      Mierda.

      Acabo de tener sexo.

      Este desconocido que apenas me dijo tres palabras me quitó la virginidad.

      Y… me gustó. Incluso participé. La vergüenza y la confusión me ahogan cuando cierro los ojos. ¿Qué pasa ahora?

      ¿Es esta la parte donde saca un cigarrillo y fuma casualmente? ¿No es eso lo que hacen en las películas? Al menos en las películas antiguas. Ahora las películas simplemente se emocionan con la parte del sexo: todas se ponen en negro en alguna parte del acto. Luego salta a la mañana siguiente o algo así. Rara vez, si acaso, ves lo que sucede justo después.

      Como cuando el tipo todavía está medio erecto dentro de ti y tienes los ojos vendados y estás atada y no tienes idea de qué demonios estás haciendo.

      Pero luego lo saca rápidamente y se aleja por completo de mi cuerpo. Es tan sorprendente después de tenerlo tan cerca, después de tenerlo adentro y rodearme por fuera, que siento frío de inmediato. Los escalofríos se elevan por todo mi cuerpo.

      Quiero preguntar: «¿Y ahora qué?». Quiero preguntar, tontamente: «¿Qué tal lo hice?». Quiero comenzar a hablar a un millón de kilómetros por hora para llenar el horrible silencio vacío que se apoderó de la habitación en lugar de nuestros gemidos y jadeos placenteros de hace unos minutos.

      Cierro las piernas, sintiéndome horriblemente expuesta como estaba acostada, con los brazos todavía atados sobre mi cabeza y mi cuerpo en exhibición. ¿Me está mirando o está, no sé, ocupado revisando su teléfono para ver si recibió correos electrónicos urgentes mientras me estaba cogiendo? ¿Qué clase de trabajo tiene que puede pagar esta casa elegante y todas las tierras que vienen con ella? ¿Y qué tipo de conexiones…?

      —No te duches ni te bañes. Quiero que sigas oliendo a mí cuando venga a buscarte por la mañana.

      Con eso, me suelta las manos. Para cuando me he levantado y me he quitado el antifaz, ya se había ido.
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      Tenía que estar bromeando sobre la ducha, ¿verdad? Vuelvo a mi habitación aturdida y paso el resto de la noche así.

      Soy una mujer acostumbrada a estar a cargo. Veo lo que quiero y lo tomo. Pero esta tarde con él, Dios, eso no se parecía a nada que pudiera haber…

      Digo, el sexo era algo que había temido durante tanto tiempo y que luego resultara así. No estuvo nada mal. Fue algo… asombroso.

      Mi mente rechaza el pensamiento incluso cuando lo pienso.

      No. No quiero estar aquí. Todo esto va en contra de mi voluntad.

      ¿…no es así?

      Porque no lo parecía antes mientras gritaba de placer. ¿Y si al final sí soy la hija de mi madre después de todo?

      Puta. Zorra.

      Escuché las palabras que la gente en el club de campo susurraba sobre mi mamá a espaldas de papá. Debido a su estirpe, nunca fue muy bien recibida en los círculos adinerados de papá; después de todo, se casaron en los años noventa y se suponía que las mujeres de México servían la comida o limpiaban el lugar, no se paseaban del brazo de uno de los miembros más ricos. No era justo y mi papá trató de protegerla de lo peor. Pero entonces, por supuesto, mi mamá fue y se aseguró de cumplir con todas las horribles expectativas que tenían de ella.

      Aun así, ¿qué dice de mí el haber disfrutado del sexo con un desconocido que prácticamente me secuestró? ¿Cómo pude responder así?

      Me abrazo el cuerpo y dejo caer la cabeza. Y ahí es cuando lo huelo. Siento su aroma por todo mi cuerpo. Es como si me hubiera marcado, como lo haría un animal. Ni siquiera sé exactamente cómo describir el aroma. Cierro los ojos y trato de descifrar elementos distintivos. Una especie de gel de baño perfumado varonil y… ¿heno? Cuero, también, creo.

      Y el olor terrenal del sudor y el sexo.

      «Quiero que sigas oliendo a mí cuando venga a buscarte por la mañana».

      Me estremezco.

      Que se joda.

      No puedo soportar oler como él por otro segundo. Me apresuro hacia el baño y abro la llave caliente de la ducha al máximo que puedo soportarlo. Luego entro y me froto con fuerza todo el cuerpo tan pronto como me meto bajo el chorro de agua. Cuando voy a lavarme el cabello, me siento temblar al agarrar la botella. Es la misma marca de champú que uso en casa. ¿Qué rayos…?

      Retrocedo un poco de la ducha y miro el resto de los artículos en la bañera. También es mi marca de gel de baño y acondicionador. Todo en botellas completamente nuevas.

      ¿Cómo pudo…? ¿Hizo que su gente entrara a mi apartamento para saberlo? ¿O que me vieran comprándolo?

      ¿Cuánto tiempo me ha estado observando?

      Miro alrededor de la ducha y veo el techo. ¿Habrá puesto cámaras aquí? Levanto los brazos y me tapo los senos.

      «Porque eso importa cuando el hombre los tenía en su boca hace solo una hora, Mel». El pensamiento me hace retorcerme de pena y vergüenza.

      No puedo creer que yo… cedí de esa manera. O sea, sí, sabía que se esperaría sexo de mi parte al venir aquí. No soy ingenua.

      En el segundo en que firmé el contrato, sabía que básicamente me estaba prostituyendo por la libertad de mi padre. Pero de alguna manera parecía un noble sacrificio o cualquier otro tipo de estupidez cuando era solo una idea y no una realidad.

      Y ninguna de mis ideas sobre cómo todo esto se desarrollaría jamás incluyeron que lo disfrutaría o que acabaría con orgasmos.

      Agarro mi gel de baño y echo un puñado generoso en mi palma. Luego me pongo a fregar cada centímetro de mí que él tocó. Froto con especial vigor entre mis piernas, ignorando la sensibilidad y el dolor del área. La ducha tiene un cabezal desmontable y cuando la enciendo, se siente bien contra la carne dolorida. Me lavo arriba y abajo, asegurándome de estar súper limpia.

      Y luego, la corriente de agua se desvía a mi sexo.

      ¿Sangré? No noté nada de sangre, pero tampoco me quedé por mucho tiempo para examinar las sábanas. Apenas duele.

      Recuerdo sus hábiles dedos. Cómo me tocó de forma tan habilidosa. Me llevo mis dedos al área.

      Abro los ojos de golpe y alejo mi mano de allí. Vuelvo a colocar el cabezal de la ducha en su lugar en lo alto de la pared para terminar el resto de la ducha lo más rápido posible.

      Luego salgo de la ducha, me quito la toalla y me meto en la cama. Obviamente no iba a cenar. Estoy lista para que este día termine.

      Me cuesta mucho dormir, pero finalmente, la bendita inconsciencia me gana.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —¿Qué tan difícil es obedecer instrucciones simples? —Su voz es un rugido que me saca de mis sueños.

      Me siento en la cama, mi corazón late con fuerza mientras miro a mi alrededor frenéticamente. El cuarto está completamente oscuro. Todavía es de noche. ¿Dónde estoy…? ¿Qué…?

      —Te lavaste mi esencia. —Aunque un poco más tranquilo, puedo escuchar la ira apenas contenida en su voz. Xavier. Estoy en su cabaña en medio de la nada. Completamente cautiva.

      —L...lo siento —tartamudeo—. No pensé que tú…

      —¡No pensaste! —grita, iracundo—. ¿No creías que debías obedecer las órdenes? ¿Sabes qué les sucede a los soldados que no obedecen las órdenes? Se mueren.

      Me alejo de él en la cama, pero él me agarra del tobillo y me hala en su dirección, como lo hizo el día anterior.

      Dios mío. Este tipo está loco. Completamente loco. Hubieras pensado que el encerrar a una chica en un complejo abandonado sería suficiente indicativo, pero la realidad apenas queda clara en este momento. Este tipo estaba listo para ir a un manicomio.

      No estaba bromeando cuando dije que estamos en un lugar tan remoto que nadie escuchará mis gritos.

      Yo grito de todos modos.
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      ¡Suéltame, psicópata! —grito.

      Xavier no dice nada más, simplemente me da la vuelta sobre la cama para que quede boca abajo sobre el edredón. Al segundo siguiente, me levanta el camisón, el único tipo de ropa para dormir que me proporciona y algo que nunca usaría en casa, y me baja las bragas. Agarra mis dos muñecas y me las mantiene sujetas por mi espalda baja, forzándome aún más profundamente en el colchón. Me muevo y vuelvo la cabeza lo suficiente como para al menos poder respirar.

      Mierda, ¿me va a violar ahora? Entonces, ¿lo de antes fue solo una farsa? O sea, ¿tenía que esperar hasta que oscureciera por completo para hacerlo como a él realmente le gusta? Maldito loco. Bueno, no voy a facilitarle las cosas. No me importa si acepté estar aquí. No siempre significa no y…

      Una rotunda nalgada en mi trasero me saca momentáneamente de mis pensamientos.

      —Cuenta —me exige—. Y pídeme: «Por favor, señor, ¿puede darme otra?».

      Se me cae la boca de sorpresa. Estiro el cuello para mirar por encima de mi hombro. Apenas puedo distinguir su silueta. Debe haber luna nueva afuera porque entra una luz tenue a través de las cortinas. Él es solo una sombra que se alza imponente sobre el borde de la cama detrás de mí. —¿Me están jodiendo?

      Deja caer otra nalgada castigadora en mi trasero, esta vez en la otra nalga. —Modales —me espeta.

      —¡Jódete! —protesto, tirando aún más fuerte de mi pierna para alejarme de él.

      Me nalguea de nuevo. Grito, indignada, al mismo tiempo que noto que la mano que me da las nalgadas se siente solo como una picadura aguda. No duele tanto. Pero, aun así, todo esto se pone cada vez más loco con cada segundo que pasa. ¿Quién demonios se cree que es? No me han dado nalgadas… pues, nunca. Ya estaba mal visto para cuando crecía. Y el hecho de que este hombre tenga el descaro de nalguearme ahora que tengo veintiséis años es solo…

      Deja caer otra nalgada.

      —Seguiremos así hasta que aprendas tu lección. —Ahora suena más tranquilo—. Tan pronto como comiences a contar, solo te faltarán diez más.

      Aprieto los dientes. Si este imbécil cree que puede hacer que me humille a mí misma con unas pocas nalgadas, está muy equivocado.

      Me da otra nalgada más, dejándola caer en un lugar donde ya me había azotado. Duele como mil demonios, pero no hago ningún sonido. Sin embargo, me estremezco, y él se ríe, sonando aún más relajado. —Eres terca. Eso es bueno. Estás aquí para darme un hijo y quiero que tenga genes buenos, fuertes y tercos.

      Por Dios, he estado tratando de olvidar toda esa parte del trato y él tiene que recordármela ahora. ¿De esta manera?

      La próxima vez que deja caer su mano, no es con impacto, sino una caricia. Su voz también se siente cariñosa. —Pero es igual de importante que las personas tercas sepan cuándo ceder.

      Baja su mano y la lleva hasta mi sexo donde comienza a jugar con mi coño. Y aunque apenas lo conozco, es como si mi cuerpo ya estuviera acostumbrado a su tacto. En cuestión de segundos, me estoy calmando y humedeciendo.

      No. Cuerpo, détente. ¡Él es el enemigo! Está loco. Entró gritando sobre soldados y actuando como loco y recordándome que espera que yo sea la mamá de su bebé y…

      Su dedo medio comienza a frotar círculos alrededor de mi clítoris mientras su pulgar tienta la entrada de mi coño.

      Se me corta la respiración y casi de inmediato sus manos se han ido.

      Deja caer otro azote sobre mi trasero.

      —Es fácil —dice, totalmente tranquilo ahora—. «Por favor, señor, ¿puede darme otra?». Entonces terminaremos con el castigo y podremos volver a tu placer.

      ¿Castigo? No voy a jugar sus malditos juegos. —¿Qué demonios tiene eso que ver con todo esto? —le digo, desesperada por tratar de recuperar algún vestigio de cordura—. Me necesitas para que pueda darte un bebé. Así que fóllame y terminemos con esto.

      Zas. Deja caer su palma nuevamente, sacudiendo todo mi cuerpo en el colchón.

      Y luego mete su mano en mi sexo, provocándome con aún más fuerza que antes.

      —Modales —es todo lo que dice. Escucho el sonido de una hebilla y luego siento el cálido y suave peso de su pene recostado sobre mi trasero. Lo presiona contra mí; su largo y grueso fierro está atrapado entre nosotros. Mi sexo se contrae inmediatamente al sentirlo.

      Al momento siguiente, siento su cabeza gruesa y bulbosa pasando por mis labios menores. Jadeo y, a diferencia de antes, él no se toma su tiempo. Simplemente empuja sus caderas hacia adentro. No lo hace con fuerza, pero tampoco con vacilación.

      Estoy empapada y aparte de una breve molestia, su entrada es suave. Aun así, no puedo evitar mi respiración desigual ante la sensación extraña.

      ¿Significa esto que va a prescindir de todas las demás tonterías y que podemos tener relaciones sexuales como personas normales hasta que sus muchachos hagan su trabajo y quede embarazada?

      No puedo creer que haya tenido ese pensamiento, pero en serio, no necesito soportar más que el sexo. No puedo lidiar con toda esta mierda adicional que le está agregando.

      —Qué apretadita —murmura una vez que ha tocado fondo dentro de mí, con sus caderas presionadas contra mi trasero. Me toma desde atrás esta vez y se siente diferente de cuando lo hicimos de frente antes. Aprieto mi coño reflexivamente ante sus palabras y él gime.

      Al oír el sonido dejo salir el respiro que ni siquiera me había dado cuenta que estaba conteniendo, porque finalmente caigo en cuenta: está teniendo sexo conmigo por segunda vez en 24 horas.

      Estoy teniendo sexo. Ahora mismo. Así es como se siente el sexo. La plenitud sigue siendo como nada que podría haber descrito antes de sentirlo.

      Saca su pene hasta la mitad y no puedo evitar concentrarme en cada centímetro de él mientras lo arrastra a lo largo de mis paredes internas.

      Y luego me azota de nuevo. Mientras está dentro de mí.

      Me desenfoca mi concentración y lloro de frustración.

      Especialmente porque, en este punto, con la plenitud de Xavier dentro de mí y, no lo sé, tal vez en parte por lo jodido que es todo, estoy muy excitada. Presiono mi frente contra la cama, humillada.

      Él agarra mis caderas con sus grandes manos y me coge con estocadas largas y lentas. Golpea un punto tan profundo dentro de mí que me hace ver estrellitas con los ojos cerrados.

      Aun así, todo esto es demasiado jodido. Intento liberar mis manos de su agarre en la parte baja de mi espalda, pero su fuerza es implacable.

      Me nalguea de nuevo. —Solo tienes que pedírmelo. «Por favor, señor, ¿puede darme otra?». —Su otra mano recorre mi cuerpo y suavemente frota mi clítoris antes de alejarla otra vez.

      —¡Espera! —gimoteo, tratando de torcer mi cuerpo para perseguir su mano. Pero se ha ido. En cambio, su mano vuelve a mi cadera. Deja de hacerlo lento y comienza a cogerme con ganas, rápido y duro. Me imagino los músculos de su trasero mientras entra y sale de mi coño. Es tan grande, todos esos músculos bronceados flexionándose con cada…

      Estoy disgustada conmigo misma incluso cuando el pensamiento me hace chorrearme sobre su verga. Me siento tan sucia y mal y…

      —Así es —murmura—. Diablos, al ver mi enorme pene desapareciendo dentro de ti... no tienes idea de las cosas que quiero hacerte. Las cien formas en que quiero profanar tu cuerpecito apretado.

      Con la mano que tiene en mi cadera me aprieta más fuerte y luego la levanta para dejarla caer con fuerza sobre mi trasero con un golpe resonante.

      Dejo escapar un agudo grito de placer.

      —Escucha ese sonido. —Suena muy asombrado. Me coge el doble de rápido por unos momentos antes de reducir la velocidad nuevamente—. Esto es lo que quieres. Yo sé que sí. Voy a acabar dentro de ti y a plantar mi semilla en lo más profundo. Pero tú no tienes permitido venirte.

      ¿Qué? No. Tengo que hacerlo. Estoy tan cerca. Me entierro en su pene. Por Dios, está muy cerca. Necesito esa maravillosa sensación. Hará que todo esto desaparezca, solo por un segundo si puedo acabar y…

      —No a menos que me lo supliques. No hasta que aprendas a obedecerme, gatita. Es muy fácil. —Me azota otra vez—. «Por favor, señor, ¿puede darme otra?» Eso es todo lo que tienes que decir, diez veces mientras cuentas, y puedo darte lo que quieres. Lo que necesitas.

      Vuelve a llevar su mano a mi clítoris.

      Sí. Sí, maldición, sí.

      Se me acumulan las lágrimas sabiendo que el orgasmo está casi ahí. Me va a quemar desde adentro hacia afuera. Nunca lo había necesitado tanto en mi vida. La marejada sube y sigue subiendo y cuando finalmente está a punto de llegar…

      Abro la boca justo en el momento.

      Pero. Luego. Él. Retira. Su. Mano.

      Inmediatamente pierdo el momento.

      Grito, devastada ante la pérdida de mi orgasmo.

      Él chasquea la lengua decepcionado y me nalguea otra vez.

      Y, no puede ser, lo tengo en la punta de mi lengua. «Por favor, señor, ¿puede…?».

      El placer y el olvido están justo ahí. Tan cerca. Justo allí… Todo mi cuerpo lo busca.

      Pero la ligera inmersión en el delicioso placer sin tener sus manos sobre mí permite que mi cerebro finalmente se sincronice con mi cuerpo desbaratado.

      ¡Y no!

      Mierda, no.

      ¿Qué demonios estoy pensando?

      No me veré reducida a una niña patética, rogándole placer a su secuestrador. Incluso si soy yo la que actualmente está cautivada por él. Está hablando mucho más que las simples frases monosilábicas que le he oído pronunciar antes. Estoy viendo un poco del hombre que es. Incluso si ese hombre es un asqueroso demonio sexual y controlador.

      —Última oportunidad —asesta otra nalgada a mi trasero, que ya debe estar rojo como una fresa madura.

      Me muerdo el labio inferior.  Tengo guerras mentales racionales con un cuerpo hambriento de sexo.

      —Gatita terca —gruñe, inclinándose y mordiendo mi cuello mientras entra y sale de mí. Cada vez que llega hasta el fondo me aqueja un placer que amenaza con desbordarse, pero nunca lo hace de verdad.

      Luego arremete con fuerza y se queda adentro, aferrándome a él.

      Y no sé cómo puedo estar tan llena y sin embargo sentirme tan vacía al mismo tiempo.
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      Me despierto con el olor celestial del tocino frito. Me doy cuenta de repente que estoy hambrienta mientras me siento en la cama y me llevo las mantas contra mi pecho. Apenas comí algo ayer y Dios, eso sí que huele bien.

      A pesar de mi hambre, me quedo en la cama un momento. Todos los recuerdos de ayer corren como una película implacable en mi cerebro. La absoluta falta de autocontrol de mi cuerpo.

      No puedo creer que yo… que yo fuera así.

      Dejo caer mi mano entre mis piernas y me estremezco ligeramente por el dolor que siento allí. Cierro los ojos con fuerza y me obligo a alejar todos mis pensamientos confusos.

      Pensar en todo esto no ayudará en nada. Solo me queda enfrentar el día de hoy. Un pie delante del otro, un día a la vez.

      Respiro profundamente, me levanto de la cama y me dirijo a la cómoda. Después de haber explorado todo en días anteriores, sé que todo lo que encontraré dentro son prendas de encaje que no se parecen en nada a la cómoda ropa interior que normalmente uso.

      Sostengo un semi sujetador de encaje rojo transparente con consternación. Pero entonces vuelvo a sentir el olor a tocino y sacudo la cabeza y me pongo la maldita cosa. Es mejor que nada. Me pongo las bragas a juego y me dirijo al armario.

      Este es otro delito contra la estética personal de Melanie Van Bauer: los percheros están llenos de vestidos de un extremo al otro. Y no cualquier tipo de vestidos: vestidos delicados de colores pastel y estampados florales.

      ¿Oyeron eso? Dije estampados florales.

      Soy una mujer que usa trajes de vestir. Solía bromear con que el negro era el único color de mi paleta. Constituye la mayor parte de mi guardarropa, entremezclado con el gris ocasional.

      Cuando eres una mujer que se esfuerza por ser tomada en serio en el mundo de los hombres, tienes que hacer todo lo posible para que se olviden del hecho de que en realidad eres mujer. No es que realmente funcione. Igual siempre se sintió como estar en un club de señoritos. Pero estaba acostumbrada a tener el cabello castaño corto y tal vez se sintió bien seguir siendo lo opuesto a todo lo que mi madre había sido. Dejé de lado cualquier color remotamente femenino, es decir, todos los colores.

      Sin embargo, ¿este guardarropa? Es una explosión de color. Y los vestidos son unas prendas con volados de lo más ridículas. En mi primer día aquí había cerrado el armario con un suspiro después de darle un solo vistazo.

      Sin embargo, ahora que mi traje Gucci está destrozado, no tengo más remedio que ponerme una de estas cosas, y saco el vestido menos ofensivo.

      Es un vestido acampanado azul marino que me recuerda un poco a todos los vestidos que María usaba en La novicia rebelde. Muchos de los vestidos en el armario tienen una forma similar. Entonces, ¿quizás Xavier siente nostalgia por los años 50?

      Maravilloso. Porque ese fue, sin lugar a dudas, un gran momento para la libertad femenina.

      Bueno, Mel, él te nalgueó.

      Miro el vestido por otro segundo, debatiendo conmigo misma. La otra opción es salir sin ropa. ¿Y qué mensaje enviaría al aparecerme durante el desayuno en nada más que lencería de encaje rojo? ¿O podría simplemente saltarme el desayuno y quedarme aquí en mi habitación debajo de las sábanas?

      Mi estómago retumba de hambre.

      Puedo jurar que el tocino me llama. «Mellllllll, estoy delicioso», me dice.

      Me pongo el vestido. Me echo un breve vistazo en el espejo, pero me alejo antes de que pueda ver mi reflejo femenino completo. Simplemente no tengo necesidad de ver el efecto completo.

      Vamos a rellenarnos con un poco de carne grasosa y demasiado salada.

      El tocino hace que todo sea mejor.

      Salgo de mi habitación y bajo las escaleras a toda prisa.

      La cocina es grande y debe haber servido una vez a todo el resort. Está oscura con luz que solo se filtra a través de las pesadas cortinas. La exploré brevemente durante mis investigaciones iniciales. Se siente mucho más íntima que algunas de las cocinas industriales que vislumbré cuando mis amigas trabajaban de camareras en la universidad.

      El piso es de baldosas esmaltadas cálidas, marrones, de tipo español, y la parrilla, la estufa y el horno ocupan una pared. Xavier instaló una pequeña mesa de comedor de madera para seis personas a un lado que, como su cama, parece hecha a mano.

      Por el momento, sin embargo, mi atención está fijada en el hombre como tal. La tenue luz aún es suficiente para ver a Xavier parado frente al mostrador, volteando panqueques dorados de una plancha sobre dos platos ya cargados con huevos y tocino.

      No tiene camisa, no usa nada excepto unos jeans sueltos mientras hace esto; ni siquiera calcetines. Me trae recuerdos vívidos de todas las cosas que le hizo ayer a mi cuerpo y la vergüenza me quema las mejillas. Cruzo los brazos sobre mi pecho cuando entro a la cocina.

      Vuelve el lado bueno de su rostro hacia mí mientras voltea los últimos panqueques en la plancha y, sorprendida, me doy cuenta de que Xavier es realmente muy guapo.

      Cuando lo conocí, todo en lo que podía concentrarme era en la mitad arruinada de su rostro. Pero desde este ángulo puedo verlo como debe haber sido alguna vez.

      Toscamente atractivo. Tiene rasgos angulosos y fuertes.

      —¿Te gustan los panqueques con jarabe? —pregunta e inmediatamente miro al suelo, esperando que no me haya atrapado mirándolo. Pasa los panqueques al plato.

      —Claro —le digo, tocando el suelo nerviosamente con un pie antes de levantar la mirada.

      También es más joven de lo que pensé al principio. Debe tener alrededor de treinta años, si acaso. Lleva el cabello un poco largo. ¿Es consciente de la parte fea de su rostro? ¿De la oreja casi inexistente? ¿Qué le habrá pasado?

      Vierte un ligero chorrito de jarabe sobre la pila de panqueques y luego me ofrece mi plato. No estoy segura de cuándo fue la última vez que comí panqueques. No es una comida muy neoyorquina.

      Tomo mi plato y me vuelvo hacia la mesa.

      Y luego me doy cuenta de que solo hay una silla.

      Sin embargo, Xavier no parece darse cuenta de que algo anda mal, ya que pasa junto a mí y deja su plato frente a la silla solitaria. Luego saca su teléfono de su bolsillo, lo toca un par de veces y me lo entrega. Sostengo mi plato contra mi cintura para poder agarrar el teléfono.

      Está mi papá, de pie junto a la barandilla de lo que parece un resort justo en el agua, que se ve tan azul que es casi turquesa. Se me corta la respiración. —Parece el paraíso.

      —Es un buen lugar para retirarse —acepta Xavier.

      Sin embargo, mi papá parece de todo menos feliz, mientras sostiene otro periódico más. Papi.

      —¿Él sabe que estoy bien? —Miro a Xavier con ansiedad—. ¿Puedo hablar con él?

      La boca de Xavier se tensa en una línea. —Eso no es parte del trato. No tendrán ningún tipo de contacto mientras estás aquí. —Toma el teléfono y me deja sosteniendo mi plato con torpeza.

      Suspiro, se me revuelve el estómago mientras pienso en mi papá volviéndose loco de la preocupación por mí. Con la forma en que nos llevaron… que fue tan jodidamente innecesaria. Sin embargo, me muerdo la lengua. Explotar con Xavier no me va a dar lo que quiero. —Bueno, ¿al menos puedes enviarle fotos mías también? ¿Para que sepa que estoy bien?

      Me estudia por un breve momento, luego asiente una vez. Apenas me da un segundo para exhalar de alivio y pronunciar un rápido «gracias» antes de hacer un gesto al lado de su plato. —Puedes poner el tuyo aquí abajo.

      Miro a mi alrededor mientras él se sienta y, sin ceremonia ni preámbulo, comienza a comer.

      —Eh, ¿hay otra silla o taburete que pueda usar…?

      O sea, en serio, entiendo que estas no son circunstancias normales, pero no es como que él no supiera que iba a venir. Un poco de hospitalidad hubiese sido agradable. Ciertamente no se olvidó de abastecerse de todos los demás artículos para su mesita de noche. Recordar colocar una silla adicional en el comedor podría haber sido de gran ayuda para demostrarme que no soy solo un costoso juguete sexual/incubadora de bebé.

      Puaj. Bebé. Escalofríos.

      No, no voy a pensar en eso ahora. No voy a pensar en eso nunca.

      Resulta que es más fácil de lo que hubiera pensado, porque Xavier me nivela con una mirada fría y chasquea los dedos hacia mí, apuntando hacia abajo. —De rodillas a los pies de tu amo. Esa es la única forma en la que comerás.

      —¿Qué? —Me río a medias.

      O sea, por supuesto que tiene que estar bromeando.

      Era un chiste.

      ¿Verdad?

      ¿¿¿Verdad???

      Pero Xavier simplemente mantiene su comportamiento frígido, tanto la mitad buena como la mitad arruinada de su rostro inamovibles mientras observa la confusión que sin duda se está manifestando en mi rostro. Su intensa mirada hace que sea mucho más difícil pensar con claridad.

      Aparentemente no está bromeando. Y noto que, si bien él tiene un tenedor y un cuchillo, no me ha proporcionado ninguno.

      Vale. Que se joda.

      Soy una mujer adulta perfectamente capaz de encontrar mis propios cubiertos. Mi estómago retumba y miro el tocino que sigue cantando su canción de sirena desde que entré en la cocina.

      Estiro la mano y agarro el pedazo más delicioso de mi plato. Pero antes de que pueda llevarlo a mi boca, la mano de Xavier se cierra alrededor de mi muñeca como un grillete.

      —No entra comida en esa boca, excepto la que yo coloque allí. Y no se permite el placer excepto el que yo te dé. Aprenderás a someterte a mí en todas las cosas. Lo que incluye dejar bajo mi cargo cada bocado de alimento.

      Lo miro fijamente, sentado casualmente en su silla de madera tallada con un cojín de cuero con incrustaciones. No sé si fue haber intimado tanto con él ayer o por solo verlo hoy como un hombre y no un monstruo, pero ya no le tengo tanto miedo. Al menos, no miedo a que me lastime.

      Con la boca tensa, me las arreglo para soltar un: —Suéltame.

      Con su otra mano, me arranca el tocino de los dedos y luego me suelta la mano. Abro la boca con indignación y trato de tomar otro pedazo. Su gran brazo me bloquea del plato.

      —No seas ridículo —le digo, e intento otra vez. Nuevamente me vuelve a bloquear y, absurdamente, siento que estoy de vuelta en el jardín de infancia peleando por quién recibe el último pedazo de pastel de cumpleaños. Me niego a ser humillada así y cruzo los brazos sobre mi pecho, enfurecida.

      Xavier, por otro lado, toma el periódico de la mañana junto a él en la mesa y comienza a leerlo como si nada estuviera pasando, completamente sereno.

      —Puedes comer todo lo que hay en este plato —dice con calma y amablemente, con los ojos todavía en el periódico—. Siempre que lo comas de mis manos.

      —¿Me vas a alimentar como a un animal? —le contesto.

      Alza su fría mirada para verme a los ojos y, por solo un segundo, veo los suyos brillar cuando se encuentran con los míos. —Así es, gatita.

      Suelto un resoplido enfurecido y le doy la espalda. Empiezo a salir de la habitación, pero no antes de escuchar su advertencia:

      —Pasarás hambre hasta que aceptes mi comida. Te tendré lamiéndome los dedos, vas a ver que te va a encantar.

      Ignoro el hecho de que sus palabras envían una absurda llamarada de lujuria hacia mis partes íntimas y subo las escaleras con pisotones hacia mi habitación.

      Más tarde, cuando la casa está en silencio y veo por la ventana que él está caminando hacia… donde sea que pasa la mayor parte de su día, me apresuro a bajar las escaleras y me dirijo directamente a la cocina.

      Solo para encontrarla cerrada. No me había dado cuenta que tenía puertas corredizas empotradas, las cuales había corrido y cerrado en ambas entradas de la cocina.

      —¡Hijo de puta! —murmuro, golpeando las puertas inútilmente, sabiendo que no se moverán.

      Tengo hambre todo el día, deambulando por la casa y sintiéndome furiosa. Xavier no se aparece hasta que cae la noche. La única habitación interesante en el tercer piso está cerrada, así que no hay nada que explorar allí. Y no importa cuánto intente abrir las cerraduras de las puertas de la cocina con mis horquillas, ninguna se abre mágicamente como lo hacen en las películas. Si solo tuviera acceso a mi iPhone para poder buscar en Google cómo abrir puertas cerradas. Obviamente hay algún truco que no logro hacer.

      Justo antes del anochecer, escucho el ruido de la puerta principal y sé que va a volver a entrar. Me escondo detrás de la puerta de la biblioteca, mirando por la rendija para verlo pasar. Está empapado en sudor y cuando pasa, se quita la camiseta blanca.

      Y santos músculos.

      En todas partes: músculos enormes, brillantes y gruesos. No lo sé, pensé que tal vez había estado exagerando demasiado lo grandes que eran en mi imaginación.

      No. Son tan inhumanamente grandes como recuerdo.

      De repente, la puerta detrás de la cual me estoy escondiendo se abre y quedo al descubierto. Entonces ese enorme pecho está justo frente a mí, ancho como un buey y probablemente igual de fuerte.

      El aroma que estaba tan ansiosa por sacarme me asalta de nuevo: gel de baño, animales, sudor, heno, hombre y sol. Sin embargo, esa no es la razón por la que contengo la respiración cuando él me apoya en la pared contra la que me estaba escondiendo.

      —¿Buscas al lobo feroz, gatita? —Presiona su pecho sudoroso y reluciente contra mis senos y casi de inmediato puedo sentir su erección cada vez más dura a través de sus pantalones de trabajo.

      Cierro los ojos contra las cien sensaciones que su tacto evoca inmediatamente. La menta de su aliento que se combina con su aroma y la presión de su cuerpo; todo eso vuelve locos mis sentidos por alguna estúpida razón.

      Y él puede verlo. Maldito sea, lo sabe.

      —Si meto mi mano entre esos muslitos bonitos, te sentiré completamente empapada para mí, ¿verdad? —gruñe, frotando su barbilla sobre mis labios temblorosos.

      Y luego, fiel a sí mismo, mete su mano por debajo de la falda de mi vestido de estampado floral color melocotón. Mueve fácilmente mis patéticas bragas y entierra su grueso dedo dentro de mí.

      Sisea quedamente cuando siente cuán mojada estoy para él, y dejo caer mi cabeza hacia atrás, avergonzada.

      —Ven y acompáñame en la ducha —exige, sacando su dedo y alejándose de mí. Parpadeo con sorpresa y tenso mi mandíbula.

      Qué bolas tiene este desgraciado. —Abre la cocina.

      Me sonríe y es una vista deslumbrante. Estoy tan sorprendida por eso, que me olvido de respirar por un momento. Es entonces cuando me doy cuenta de que, aunque solo han pasado cuatro días, ya me estoy acostumbrando a la parte superior arruinada de su rostro. Después de superar la conmoción, en realidad no es tan horrible. La piel simplemente es plana y lisa. Sí, tiene el ojo caído y, aunque le falta la mitad superior de la oreja, su cabello la cubre casi por completo.

      Después de darme cuenta de lo guapo que es en realidad esta mañana y con la brillante sonrisa que acaba de mostrarme, mi cerebro casi automáticamente recrea los rasgos correspondientes del otro lado de su cara debajo de la parte quemada. Aunque, ¿es una quemadura? ¿Es eso lo que pasó? ¿Qué pasa con esas rayas que se extienden por su mejilla donde su barba no crece? ¿Quizás algún tipo de explosión o metralla?

      —Abriré la cocina más tarde para la cena, cuando me demuestres que puedes ser una buena gatita que se somete a mí y come de mi mano. Mientras tanto, te sugiero que vengas conmigo ahora a tomar una ducha para cogerte como nunca te han cogido.

      Ah, cierto. Su apariencia no importa. Sigue siendo un cabrón.

      Mi boca, probablemente perpetuamente entreabierta en estado de shock alrededor de este hombre, se abre aún más.

      Finalmente, vuelvo a encontrar mi voz. —No puedes simplemente matarme de hambre.

      Se encoge de hombros y cuando se aleja, su rostro se vuelve neutral como si fuera indiferente al tema de una forma u otra.

      La indignación gana de nuevo. —Me trajiste aquí para darte un bebé. No acepté el resto de esta mierda. Ya hemos tenido sexo. Podría estar embarazada ahora mismo. —Dios, incluso el pensamiento me da ganas de correr gritando por la puerta, pero maldita sea, tengo un punto que aclarar aquí—. ¿Y qué? ¿Vas a matar de hambre a la madre de tu hijo? ¿Estás realmente dispuesto a arriesgarte a dañar…?

      En un milisegundo, me tiene de nuevo contra la pared, su cuerpo al ras contra el mío. —Nunca te atrevas a acusarme de arriesgar la salud del bebé. —Su voz suena a peligro.

      »Estoy haciendo todo esto por el bebé. Caminarás con mi hijo o hija en tu vientre durante nueve meses, pero eres rebelde, indisciplinada e inexperta. No lo toleraré. Unos pocos días sin comida no te harán daño mientras tengas líquidos y vitaminas. Hay algo mucho más importante en juego. La mujer que dará a luz a mi hijo debe obedecerme y someterse a mí en todas las cosas.

      —¡¿Obedecerte?! —Mi cabeza literalmente va a explotar.

      —Sí. —Él asiente con decisión—. Obedecerme.

      —Déjame decirte algo, amigo. —Golpeo su pecho duro como una roca con el dedo índice—. Soy una mujer en el siglo XXI. Ya no tenemos que someternos ni obedecer mansamente a nadie.

      —¿De verdad lo crees? ¿Aún no te has dado cuenta de lo placentera que puede ser la obediencia? —Arquea su ceja imperiosamente y lo siguiente que sé es que estoy de espaldas sobre la alfombra del piso de la biblioteca. Tengo las bragas de encaje por los tobillos y la cabeza de Xavier está enterrada entre mis piernas.

      Quiero pisar fuerte y gritar: «¡No es justo!». Pero al mismo tiempo, no me atrevo a hacer nada que podría hacerlo parar.

      Porque, aparentemente, en pocos días me convirtió en una maníaca sexual.

      La cosa es que, cuando su boca se aferra al botón en la parte superior de mi sexo, ni siquiera puedo… Se siente tan…

      Todo lo demás es una locura, pero luego está esto. Cierro los ojos y mi cuerpo se hace cargo. Yo no tengo que pensar… Es solo que… Es tan… Ah…

      Él me chupa tanto que veo estrellas. Busco enterrar mis manos en sus mechones rizados, pero en el último segundo él agarra mis muñecas y las sujeta a mi costado cerca de mi cadera.

      Me froto contra su boca.

      Por Dios, apenas ha estado en eso dos minutos, pero ya casi estoy allí.

      Tan cerca.

      Unos gritos ahogados de éxtasis se escapan de mi garganta mientras él me lleva cada vez más cerca.

      Ya casi está ahí.

      Estoy frenética. Lo necesito tanto.

      Todo ha sido una locura y una demencia, pero esta necesidad es tan pura y clara y…

      Se me revuelve el estómago cuando levanto mi pelvis hacia la cara de Xavier, lista para extender mi clímax cuando se aleja de repente.

      —¿Qué…? —Parpadeo confundida mientras él se pone de pie, dejándome vuelta nada en el suelo.

      Se limpia la boca con el antebrazo, con una expresión plácida. —Sígueme a la ducha y podemos continuar. Luego, en la cena, te daré de comer como a una buena gatita. —Me tiende una mano para ayudarme a levantarme.

      Entonces puedo ser su gatita.

      Maldito hijo de su puta…

      —¡Jódete! —grito de nuevo.

      —Modales —dice con el ceño fruncido, girando sobre sus talones—. Pero te veré en la cena. —Él inclina la cabeza hacia un lado, con los ojos enfocados en mi coño aún expuesto, donde levantó mi falda—. Quiero comerte de nuevo como postre después del filet mignon.

      Ignora mi bufido de indignación y se va a duchar.

      Cuando trato de pedir la cena una hora y media más tarde, Xavier me levanta sobre su hombro, que es increíblemente molesto que pueda levantarme como si nada, y me deja de pie junto a la mesa del comedor. Donde nuevamente no hay sillas más que la suya.

      Él procede a comerse el filete más jugoso que he visto delante de mí. Tanto el corte de carne como el propio Xavier se ven deliciosos. Xavier acaba de ducharse y ahora viste una camiseta con botones azul y unos jeans desgastados.

      De vez en cuando me tiende un bocado de carne en los dedos. Ni siquiera en un tenedor. Cada vez lo rechazo con disgusto a pesar de que el ruido de mi estómago resuena ruidosamente en la sala común en su mayoría vacía.

      Xavier termina el último bocado de su filete con un eructo satisfecho y lo fulmino con la mirada. No tengo idea de cómo puedo sentir tanta atracción y rechazo hacia él al mismo tiempo. Me está matando de hambre y ¿para qué? ¿Solo para probar un punto tonto?

      «Y tú te niegas a comer por la misma razón», argumenta una fastidiosa voz interior.

      «Cállate», le respondo. «Él empezó».

      Me alegra saber que soy la persona madura de la discusión. Suspiro.

      Especialmente porque no sé dónde demonios estoy parada cuando, después de que Xavier termina su comida y bebe medio vaso de vino tinto, declara que es hora del postre. Se acerca hacia mí donde me he quedado en el extremo opuesto de la mesa.

      Pensé que estaba bromeando sobre eso.

      No, aparentemente no. Me agarra y me sube al borde de la mesa, luego me arranca las bragas para comerme el coño tan vorazmente como atacó su comida.

      Es decir, en minutos, me tiene cerca del mismo límite que me tenía anteriormente. Agarro el mantel con las manos, sabiendo que, si busco agarrarlo a él, me sujetará las manos. Me muerdo el labio e intento ahogar mis gritos.

      Dios mío, estoy tan cerca

      Las olas me destrozan. Más y más fuerte.

      Tan cerca. Casi llega.

      Si no hago ruido, tal vez no se dé cuenta y pueda llegar al clímax antes de que se aleje.

      Intento quedarme quieta. Tan dolorosamente quieta cuando todo lo que quiero hacer es empujar mi coño contra su cara hasta que esté chupando toda mi miel. Tan fuerte, sin parar y…

      Ah, ah, mierda, sí…

      El desgraciado se aleja justo antes de que llegue a la cumbre.

      —¡Espera… no, por favor…!

      Hace una pausa, se limpia la boca con el antebrazo y sus ojos brillan. —¿Tenías algo que decir? ¿Quieres que tu amo te dé de cenar?

      Levanta perezosamente su pulgar y me acaricia el clítoris pulsante.

      Me muerdo el labio porque, Dios mío, solo di que sí. Deja que te dé lo que necesitas. Sería tan fácil. Deja de pelear. La dicha está justo ahí. Intento presionarme contra su pulgar, pero él lo quita, dejándome con quejas y jadeando por él.

      —Solo di la palabra, gatita.

      Gatita.

      Jodida gatita.

      La palabra pica y se extiende entre la bruma de la lujuria. Dios, ¿renunciaría tan rápido a mi respeto propio por un simple orgasmo?

      No necesito a este imbécil para esos de todos modos. Puedo ocuparme de eso por mí misma, muchas gracias. Dijo que no se permite el placer, excepto el que él me da. Pero se va todo el día para cuidar su granja o rancho o lo que sea que hace todo el día.

      Mientras el amo está fuera, los ratones juegan.

      No soy su gatita. Yo soy mi propia ama. Siempre lo he sido y siempre lo seré.

      Aparto mi rostro tercamente de él, empujo mi vestido hacia abajo y me levanto de la mesa. Ignoro su risa oscura detrás de mí mientras corro por las escaleras hacia mi habitación.
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        * * *

      

      Él toca mi puerta y me invita a desayunar a la mañana siguiente, pero sabiendo que solo será más para burlarse de mí con comida que no puedo tener, lo ignoro y permanezco bajo mis mantas. Por una vez, no me arrastrará para torturarme con los olores y las vistas de la comida que no puedo comer.

      Me quedo en la cama hasta que escucho el rugir de la puerta cerrándose que indica que se fue por el resto del día. Luego me quito las mantas y corro hacia la ventana solo para asegurarme. Y sí, tal como lo pensé, él se ha ido, con un sombrero de ala ancha en la cabeza y los apretados Levi’s abrazando un culo realmente jugoso…

      Aparto los ojos del trasero de mi secuestrador y vuelvo a la cama.

      Es hora de recordarme que ningún hombre tiene control sobre mí o mi cuerpo. Nunca he sido una persona súper sexual, o al menos, hasta ahora, nunca he permitido que el sexo consuma tanto de mis pensamientos. Y ciertamente nunca he dejado que influya en mis acciones.

      Solo necesito recobrar la perspectiva y recuperar mi poder. Recordarme a mí misma que Xavier no tiene nada para darme que no pueda hacer yo sola.

      Meto la mano debajo de las mantas. Me toco y trato de dejar que mi mente divague. «Vale, es hora de sacar todo mi mejor material de fantasía».

      Excepto que todas las fantasías que solía usar para masturbarme parecían simplonas y vacías en comparación con cómo es realmente el sexo real.

      Y mi única experiencia con lo real es con Xavier.

      Quien es la última persona en la tierra en la que quiero pensar en este momento.

      Pero cuando cierro los ojos, son sus dedos firmes los que imagino vagando por mi muslo y jugando con los labios de mi coño. Cuando meto mis propios dedos dentro de mí, no puedo evitar imaginar que son los suyos. Con la otra mano, me pellizco los pezones de la misma manera que él lo hace.

      Me arqueo y chillo ante mis indulgencias.

      Pienso en la forma en que sus ojos brillan con lujuria profunda y cómo se sintió cuando metió su enorme verga tan profundamente dentro de mí, una y otra y otra vez…

      Me vengo con un grito penetrante, con todo mi cuerpo retorciéndose de placer.

      El orgasmo es rápido y agudo, y termina demasiado pronto.

      Estuvo bien, pero nada como el fuego de cuerpo completo que estalla cuando él me toca. Cuando su miembro me penetra.

      Me estremezco incluso al pensar en las oraciones y empiezo a tocarme de nuevo.

      Y luego otra vez.

      Y otra vez.

      Es una sesión de masturbación que dura todo el día.

      Me masturbo en la ducha. Y otra vez cuando me estoy secando, acostada en mi cama. Me masturbo mientras intento abrir de nuevo la cerradura de la cocina con las horquillas, deteniéndome para dejarme caer al suelo y meter mis dedos bruscamente dentro y fuera de mí mientras froto mi clítoris dura y profundamente hasta que saco otro orgasmo de mi cuerpo exhausto.

      Ya casi no es placentero, pero si esto es lo que necesito hacer para liberarme del extraño encantamiento de Xavier sobre mi cuerpo, lo haré todos los días mientras él esté fuera.

      Aun así, he terminado por ahora. Estoy tan cansada. Algo de lo que no te advierten cuando intentas ayunar es que es muy agotador.

      Tiene sentido si lo piensas. Al no consumir calorías, no tienes nada más que tus propias reservas de grasa que quemar para obtener energía. No soy una florecita delicada, tengo mucho más para quemar, pero aun así estoy cansada porque solo he tomado agua durante dos días seguidos.

      Arrastro mi cuerpo exhausto por las escaleras para una larga siesta después del maratón de orgasmos. Solo me despierto cuando mi puerta se abre de golpe.

      Parpadeo con ojos somnolientos, confundida cuando noto que la luz tenue brilla a través de mis ventanas. ¿Ya es de noche?

      Pero me levanto de golpe cuando veo la silueta alta y descomunal parada en mi puerta.

      —Espero que hayas tenido una tarde placentera. —Xavier no suena feliz. De hecho, suena muy molesto.

      Me arrastro por mi cama cuando él se acerca hacia mí, sus botas retumbando contra el piso de madera con cada paso.

      ¿Cómo hizo para saberlo? Niégalo, niégalo, niégalo.

      —Xavier, no sé de qué…

      —Soy tu amo —grita—. Traté de hacer esto de la forma agradable. Dejarte vagar libremente por la casa. Pero debí saber que, para amansar a una yegua, no puedes darle ninguna comodidad.

      Como lo ha hecho antes, me levanta y me coloca sobre su hombro. Acaba de llegar de afuera y su aroma embriagador es más fuerte que nunca.

      Maldito sea. Golpeo su espalda musculosa mientras se dirige a las escaleras. —¡Bájame! ¡Maldito bastardo, bájame en este instante!

      —Modales. —Me da un fuerte azote en el culo.

      Hago un ruido indignado y pateo. Él envuelve uno de sus enormes brazos como una banda alrededor de mis muslos, sosteniéndome en mi lugar.

      —¡Bájame! —grito de nuevo.

      Bajamos las escaleras y, maldito sea, me da tanto miedo que tengo que agarrarle las caderas. Sin embargo, una vez que llegamos al piso inferior, vuelvo a golpearlo. —¡Suéltame!

      Cuando pasamos por la cocina y él abre la puerta trasera con una patada, me quedo sin aliento. Es la primera vez que estoy afuera desde que llegué aquí. Pero luego vuelvo a golpearlo y patearlo, considerando el espacio limitado que tengo con él sosteniendo mis piernas. —¡Suéltame, maldito desgraciado! ¡Bájame!

      Él lo ignora todo y sigue adelante.

      —¿Quieres que te baje? Está bien. —Al segundo siguiente, estoy volando por los aires y aterrizo con un fuerte tronido sobre un fardo de heno maloliente. Ruedo de lado y caigo al suelo, luego me pongo de rodillas y finalmente de pie, mirando a mi alrededor para orientarme.

      Estoy en un cobertizo de 3x4 metros. La única luz proviene de la puerta abierta y las grietas en el techo. Pero puedo ver y oler lo suficiente como para saber que un animal debe haber vivido aquí en algún momento. Lo que parece ser un par de camas para perros están colocadas en la esquina y todo el lugar apesta.

      —¿Por qué me trajiste…? —Pero apenas digo las palabras antes de que Xavier me interrumpa.

      —El dueño anterior solía tener un par de cerdos aquí. —Está de pie en la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa maliciosa en su rostro—. Los tenía como mascotas, pero no le gustaba que destruyeran la casa. Los heredé junto con la propiedad. El problema era que se seguían saliendo. Así que reforcé las paredes el año pasado. —Golpea la pared y suena bastante sólida. Luego mira hacia el techo, por donde se asoman varios rayos de sol—. Tenía la intención de arreglar el techo, pero… —se encoge de hombros—, terminé vendiendo los cerdos.

      Hijo de su puta… Si piensa por un segundo que me va a dejar aquí en la maldita pocilga…

      Me apresuro hacia él, pero él se sale por la puerta batiente y me la cierra en la cara. Entonces escucho cómo coloca un candado resistente en su lugar.

      —¿Qué carajos crees que estás haciendo? —le grito a través de la puerta de madera sorprendentemente pesada. La sacudo, pero no se mueve. La golpeo con el hombro, pero no cede ni un poco. La sacudo de nuevo, aún más furiosa—. ¡Déjame salir de aquí!

      —Modales. —Es su única respuesta.

      —¡Maldiciónnnnnnn! —grito con toda la fuerza de mis pulmones, agarrando la manija de la puerta y sacudiéndola tan fuertemente que el metal comienza a cortarme los dedos. Le doy una patada, pero eso no ayuda de nada—. ¡Hijo de puta!

      Giro sobre mis talones, sin querer darle la satisfacción de verme pelear con la estúpida puerta por otro segundo. Pero Dios mío… Miro a mi alrededor y luego me agarro la cabeza.

      Me acaba de encerrar en una pocilga.

      En una jodida jaula.

      He estado viviendo en una especie de tierra de fantasía en los últimos días. Esto es a lo que todo esto realmente me llevaba. Un tipo que encierra a las mujeres en cobertizos como animales.

      —No más mentiras —dice a través de la puerta, sonando firme pero tranquilo—. No más esconderse.

      Cierro los ojos con fuerza ante su voz rasposa.

      —Todo lo que pido es orden y disciplina.

      No voy a contestarle nada. Eso es hasta que escucho sus pasos alejándose.

      —¡Espera, no puedes dejarme aquí! —Me giro y lo llamo. Solo estoy usando un vestido ligero de verano. Se acerca la noche. Claro que el cobertizo es mejor que nada, pero ¿realmente va a…?

      Miro a través de una grieta entre la puerta y el marco. Justo a tiempo para ver su espalda mientras dobla la esquina de la casa.

      —¡Hijo de puta! —le grito.

      No hubo reacción alguna.

      Y luego se va.

      Suelto otra larga sarta de ofensas. Pero no oigo más que los sonidos de la naturaleza como respuesta.
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      He explorado cada centímetro del pequeño cobertizo para cuando cae la noche.

      Hay un fardo de heno que huele agrio por el moho. Hay más heno esparcido por todo el suelo, por lo que no hay un buen lugar para sentarse. Las camas para perros, en las que supongo que dormían los cerdos, están completamente arruinadas. Como dijo Xavier, el techo evidentemente necesita una reparación.

      Camino de un lado a otro durante horas. Tampoco estaba mintiendo sobre las paredes, obviamente son nuevas y duraderas. Probé cada una, pensando que encontraría una debilidad en alguna parte y podría patearla y escapar. ¿No es cierto que las personas sienten una inyección de adrenalina en situaciones extremas, como cuando las mamás sacan sus bebés de debajo de un auto y mierdas así? ¿Dónde está mi adrenalina mágica?

      Pero no. No puedo conseguir que ni una tabla se mueva.

      ¿Cuánto tiempo piensa el desgraciado loco mantenerme encerrada aquí? Si él piensa que voy a soportar esto, él… él…

      «¿Qué harás, Mel? ¿Le gritarás un poco más?».

      Sí, eso le mostrará.

      Me abrazo el cuerpo mientras miro a través de la grieta en la puerta.

      A medida que la luz del sol cae detrás de las montañas, es imposible no sentir que mi espíritu se hunde con ella. Al menos no hace mucho frío ya que es mayo. Pero está oscuro. Tan oscuro dentro del cobertizo que no puedo ver si la luna ya salió. A través de la pequeña grieta junto a la puerta, apenas puedo distinguir que hay algunas luces encendidas en la casa.

      ¿Realmente me va a dejar aquí hasta mañana? Y qué si lo hace. No es que le tenga miedo a la oscuridad, vamos, soy una mujer adult

      Un aullido rompe el silencio.

      Grito y salto hacia atrás, casi tropezando y cayendo sobre mi trasero.

      Un segundo aullido se une al primero.

      Mierda, ¿esos son lobos? O sea, ¿lobos de verdad?

      Sigo retrocediendo hasta que estoy en el centro del cobertizo, girando frenéticamente hacia un lado y luego hacia el otro. Señor, ahora realmente espero que las paredes sean duraderas.

      «Respira. Solo respira, Mel». Pero solo puedo jadear con pequeñas bocanadas de aire.

      —¿Cómo estás, gatita?

      Grito de nuevo ante la voz de Xavier, tan cerca que suena como si estuviera justo detrás de mí. Me volteo y lo encuentro de pie en la puerta, sosteniendo una linterna que también es una lámpara de pie.

      Mierda, ¿cómo abrió la puerta sin que yo lo escuchara?

      Está sosteniendo mantas y una canasta. Como si él de verdad quisiera que pasara la noche aquí. Hijo de puta.

      —¿Fantaseabas conmigo mientras me desobedecías y te cogías a ti misma todo el día? —Su voz es directa como un látigo.

      Abro la boca y retrocedo cuando él entra en el cobertizo. Y déjenme reiterarlo, es un cobertizo muy pequeño y Xavier es un hombre muy grande.

      Tal vez debería haber intentado correr hacia él y atravesar la puerta en el momento en que lo vi allí, pero en realidad, sería como correr hacia una pared de ladrillos. Me imagino rebotando contra él como en una caricatura. Es eso o me daría un traumatismo cerebral.

      Sin mencionar que no importa cuán verdaderamente jodido sea todo esto, él todavía tenía poder sobre la vida de mi padre.

      Y también está lo que acaba de decir. He tenido las últimas horas para pensar en cómo sabía lo que estaba haciendo todo el día. Lo único que se me ocurre es que tenía cámaras instaladas en la casa. Observándome.

      Como si pudiera escuchar mis pensamientos, sus siguientes palabras resuenan y las confirman:

      —Mirando tus manos por todo mi coño, tomando lo que es solo mío. —Deja las mantas y la cesta, avanzando hacia mí.

      —Tal vez ella pensará las cosas bien, supuse. Se dará cuenta de cuánto desagradará a su amo lo que está haciendo. Pero luego me di cuenta… —Una de sus manos agarra el cabello corto por mi nuca. Tira de mi cabeza hacia atrás, enseñándole mi garganta y obligándome a mirarlo a los ojos—, todavía no me reconoce como su amo. Lo que significa que ella y mi posible bebé dentro de ella no están a salvo.

      Su mandíbula se tensa y sus ojos oscuros arden con ese brillo peligroso que a veces tiene. —¿Sabes cómo me siento cuando mis cosas no están a salvo?

      Trago saliva y su mirada se enfoca en mi garganta.

      —No me hace feliz, gatita. Necesito mantener mis cosas a salvo. Y para hacer eso, necesito orden. Disciplina. Un caballo que no está amansado es un peligro para sí mismo y para todos los que lo rodean.

      Cada palabra que sale de su boca es aterradora. Está hablando de mí como si fuera una posesión. Un animal que posee.

      Quiero arremeter contra él. Gritarle obscenidades que sé lo enfurecerán.

      Otra parte de mí está demasiado aterrorizada por todo lo que ha sucedido en los últimos días. Verme arrastrada hasta aquí en medio de la nada a un lugar donde no conozco ninguna de las reglas. Luego está el sexo. Ahora estoy encerrada en un cobertizo. Sin mencionar todo lo demás sobre el hombre confuso que me retiene en una posición tan vulnerable.

      Con su mano todavía agarrando mi cabello corto, deja caer su cabeza y comienza a besar y a morder mi garganta expuesta. Jadeo ante la sensación porque me enfurece que se atreviera a tomarse tales libertades después de encerrarme así.

      Y porque por un segundo de júbilo y confusión, creo que él continuará por mi cuello y finalmente me besará en la boca.

      En cambio, chupa mi garganta mucho y con fuerza justo encima de mi clavícula, listo para marcarme en el lugar más visible sin importar lo que lleve puesto.

      Sus labios finalmente me sueltan con un fuerte estallido.

      Él lleva su boca hasta mi oído. —Sométete —gruñe con voz baja—. Acepta tu lugar de rodillas a mis pies.

      Todo mi cuerpo se pone tenso ante sus palabras y retrocedo, mis ojos encontrándose con los suyos. A la luz de la lámpara, sus ojos fulguran con un brillante azul verdoso.

      Parece momentáneamente sorprendido por el contacto visual. O por el aspecto probablemente amotinado de mis rasgos. Y luego su rostro se ilumina y veo la segunda de sus raras sonrisas.

      —Sabía que eras la opción correcta. Las mejores yeguas tienen su fuego. No se amansan fácilmente. —Me atrae hacia él para que todo mi cuerpo esté al ras contra el suyo. Puedo sentir claramente lo erecto que está—. Pero, cariño… —susurra, nuevamente en mi oído—, siempre logro amansarlas.

      Y luego me deja ir.

      —Mantas. —Solo puedo quedarme parada allí, un poco aturdida mientras camina hacia la canasta—. Un galón de agua. Un poco de caldo.

      Él deja caer su mirada sobre mí. —Eso es todo lo que obtendrás hasta que te sometas.

      Luego se va, llevándose la lámpara con él y dejándome en la sofocante oscuridad.
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      Paso tres días en el cobertizo.

      Es la tormenta durante la tarde del tercer día que destruye mi sanidad. Comienza a llover tan fuerte que no hay ningún lugar donde pararse en el cobertizo sin estar en un charco. Y, ah, por supuesto, la lluvia lleva el olor a moho a un nuevo nivel. Junto con la peste residual a cerdo.

      Yo también estoy bastante maloliente en este punto. Finalmente me di por vencida y dormí sobre el fardo de heno anoche, pero con la lluvia empapando todo, significaría que esta noche tendría que dormir sobre un fardo húmedo de heno o congelarme en el suelo de concreto en uno de los charcos.

      Y todo esto sin tener en cuenta la situación del baño. O más bien, la falta de uno.

      Porque cuando una chica tiene que ir, tiene que ir. No puedes hacer nada al respecto. Naturalmente, Xavier ni siquiera se dignó en prestarme un balde.

      Entonces, mientras tiemblo en la esquina, con los brazos pegados a mi pecho, los dientes castañeando tanto que el ruido me da dolor de cabeza y me retuerzo de un lado a otro porque realmente tengo que orinar, pero la idea de dirigirme a lo que he llamado el «rincón del baño» del cobertizo me deprime más allá de lo explicable, me surge una pregunta.

      ¿Qué fue lo que me causó tanta ira y molestia que me llevó a todo esto?

      ¿Creo que era algo acerca de estar preocupada por perder mi dignidad si dejaba que Xavier me alimentara de su mano?

      Miro mi piel sucia y las manchas oscuras de origen cuestionable que encontré esta mañana en mi vestido azul celeste después de ponerme una de las camas para perros/cerdos sobre mí como una manta anoche cuando tuve frío.

      Porque me está yendo de maravilla con el tema de la dignidad en este momento.

      Sin mencionar, Dios, antes pensaba que las horas pasaban lentamente cuando podía pasearme por la casa y leer libro tras libro.

      Ja.

      Jajajajajaja.

      Intenta sentarte en una jaula cuadrada de 3x4 durante sesenta horas seguidas.

      No hay nada que hacer excepto esforzarse para escuchar cualquier sonidito.

      Creo que llegué a escuchar caballos. Eso tiene sentido, ya que Xavier sigue usando metáforas de caballos. ¿Tal vez los entrena? ¿O los hospeda?

      Esencialmente solo hay un interminable zumbido de grillos que me mantuvo despierta toda la noche anoche. Durante el día, no hay nada que mirar más que echar un vistazo por la grieta de la puerta. Luego está la marejada de insectos y mosquitos que esperan a que se ponga el sol para salir.

      ¿He mencionado cuánto odio la naturaleza?

      Solo puedes pensar en elaboradas fantasías de venganza y asesinato con perfecto detalle por unas cuantas veces hasta que empiezan a perder su gloria.

      Afortunadamente, la falta de comida me da sueño, así que tomo muchas siestas.

      Que había funcionado lo suficientemente bien cuando salió el sol, pero ¿ahora que estoy empapada y apestando tanto que apenas puedo soportar estar conmigo misma? Sí, no tanto.

      Mirando el paisaje empapado por la lluvia, me doy cuenta de la increíble idiota que he sido. Es una regla primordial ante un secuestrador.

      Solo tengo que fingir que estoy de acuerdo con lo que el loco quiere. Solo necesito hacer que parezca que me estoy sometiendo. Él no tiene que saber que en mi cabeza estoy susurrando en secreto «jódete, jódete, jódete» cada vez que como la comida que me está dando con la mano.

      Entonces, bum, puedo estar cómoda mientras paso por todo esto. Me embarazo. Le doy el bebé. Vuelvo a mi vida antigua.

      Quizás eso suene duro. Pero tienen que entender que no tengo instinto maternal. Nunca lo tuve. Es culpa de mi madre, que siempre se refirió a mí como su grillete de 18 años. No paraba de contar la historia sobre lo difícil que era tenerme de bebé y cómo para cuando tenía dos meses de edad, ya había concertado una cita para que le ligaran las trompas.

      Se había dado cuenta del error que había cometido, decía, ¡pero para ese punto ya era demasiado tarde para devolverme! Lo decía riendo con sus amigos como si fuera una gran broma. Mi existencia, el peor desastre de su vida.

      Pero no había problema con eso. Tenía a mi papá y éramos tan unidos como uña y mugre. Él dijo que mi mamá no estaba lista para tener hijos. Tuvo una vida difícil en México cuidando a sus siete hermanos y hermanas. Odiaba cualquier cosa que le recordara eso. Es decir, cualquier tipo de responsabilidad. Es decir, yo.

      Sin embargo, mi papá la amaba tanto que nunca vio que solo lo estaba usando. Casarse fuera de sus ricos círculos de blancos anglosajones protestantes era algo tabú. Tal vez sí hubo amor entre ellos al principio, no lo sé. La conoció cuando trabajaba de mesera en un bar cerca de Harvard. Mis abuelos nunca la aceptaron, ella era una intrusa en sus vidas que venía del sur de la frontera, pero papá la amaba más allá de la razón. Para él, ella siempre sería la mujer más hermosa que había visto en su vida, que por un tiempo lo había elegido a él. Incluso después de que ella lo dejó y se convirtió en la esposa trofeo de un hombre más rico. Luego murió en un accidente automovilístico y quedó para siempre en su memoria.

      Sin embargo, ella tenía esa cualidad. Una forma de hacer que la gente la amara. La única otra persona que la había visto por la mujer narcisista y malcriada que era fue su hermana mayor, Mariana. Aunque no tan bonita como mi madre, Mariana sigue siendo una mujer atractiva que vive en México. Pude visitarla hace un par de años. Fue un gran alivio poder finalmente hablar de la verdadera mujer que sabía que era mi madre. Como si finalmente pudiera estar segura de que no estaba inventándolo todo en mi cabeza. Pero no, así era como Mariana también la recordaba. Era una mujer amable y tranquila con un montón de niños que parecían adorarla.

      Sin embargo, ya era demasiado tarde para mí. Era la viva imagen de mi madre, aunque con un tono de piel más claro y cabellos cortos en lugar de su larga melena a la que siempre le dio un cuidado tan meticuloso. Y también heredé su aversión a los niños.

      Mis amigos de la universidad tenían hijos y los visitaba de vez en cuando. No sentía nada. Ni el reloj biológico. Ni el anhelo de abrazar a los bebés. Gritaban mucho y siempre me ponían de los nervios.

      Entonces, aunque podía ser la hija de mi madre, siempre juré que no cometería su error. Nunca tendría hijos. No es algo en lo que pensara demasiado porque, bueno, al menos hasta hace varios días, era virgen.

      Pero ahora tengo que tener el bebé de este desconocido.

      Pues bien. Las mujeres hacen de vientres en alquiler para otras personas todo el tiempo. Eso es todo lo que esto es. No tengo instintos maternales, obviamente. Apenas puedo soportar pensar en la palabra bebé y mucho menos decirla en voz alta. Entonces sí, solo soy el vientre en alquiler del bebé de Xavier. No importa que el óvulo que constituye la mitad del bebé sea mío. Las mujeres también donan sus óvulos todo el tiempo. ¿Y qué si estoy haciendo ambas partes, la donación y el vientre en alquiler?

      No es la gran cosa. A finales de este año, papá estará a salvo para siempre. Ya está comenzando su nueva vida en cualquiera que fuese la isla paradisíaca donde Xavier lo había llevado. Sí, está molesto en este momento porque no sabe lo que me está pasando, pero Xavier dijo que le enviaría fotos para hacerle saber que estoy bien… Miro a mi alrededor. Vale, sí, así que, en este momento en particular, no estoy de maravilla, pero voy a arreglarlo todo.

      Solo un año fingiendo y luego encontraré la manera de comenzar de nuevo también.

      Puedo cambiar mi nombre legalmente.

      Salir de Nueva York e irme a algún lugar donde nadie me conozca. Quizás Chicago. Tienen algunas de las mejores firmas publicitarias allí. Tendré que empezar desde cero y sí, tomará mucho trabajo. Pero soy terca y…

      Mi estómago se queja del hambre.

      Claro. Tengo problemas más inmediatos.

      Si Xavier sigue el mismo horario de los otros días, todavía no debería haber ido a cenar. Si él me escuchará, es otro asunto. Abro la boca y grito a todo pulmón. —¿Amo? ¡Amo! ¿Puedo cenar, por favor? —¿Quizás también tiene una cámara aquí afuera?

      El sol se pone cerca del horizonte, aunque probablemente falta una hora antes del atardecer.

      Pero de repente no puedo esperar otro segundo.

      Y por suerte, a través de la grieta veo a Xavier venir deambulando fuera de la casa hacia mí unos minutos después. Lleva su ropa de trabajo, sombrero gigante y todo, como si lo hubiera interrumpido en medio de sus actividades de vaquero. A todas estas, ¿qué demonios hace un vaquero todo el día, aparte de, no sé, alimentar a los animales?

      Internamente pongo los ojos en blanco. En este momento, el único animal que me importa que alimente soy yo.

      No parece sorprendido de que finalmente me esté rindiendo. Su expresión es la misma calma y plácida que suele tener. Como si todo estuviera normal.

      Dios, ¿acaso ha hecho este tipo de cosas antes? La idea me agria el estómago. Pero no, obviamente no ha hecho exactamente esto antes, porque no hay niños corriendo por el lugar. Luego, me siento enrojecer. ¿Qué, acaso estoy extrañamente emocionada de ser especial a los ojos del maldito lunático? Sacudo la cabeza ante mis pensamientos.

      La puerta se abre y él entra, con la mirada fija en mi silueta empapada.

      Quiero decir algo sarcástico, como «¿te gusta lo que ves?». Pero en cambio, me muerdo la lengua y bajo las pestañas. —¿Puedo cenar, amo? —Puf, las palabras se sienten como ácido en mi lengua, pero me las arreglo para no vomitar por culpa de ellas. Por un pelo.

      Mantengo mi mirada desenfocada, pero es difícil, especialmente cuando Xavier no dice nada en respuesta. Después de lo que parece un silencio interminable, finalmente escucho sus pesados pasos venir hacia mí sobre el heno empapado.

      Coloca su gran mano debajo de mi barbilla y me levanta el rostro hacia el suyo. Busca en mis ojos. —¿Aceptarás que te dé comida de mi mano como una buena gatita?

      «No reacciones, no reacciones, no reacciones».

      Asiento y aparentemente hago un buen trabajo al no demostrar que lo que realmente quiero hacer es golpearlo en las bolas. La mano debajo de mi barbilla empuja un mechón de cabello detrás de mi oreja. Él continúa acariciándome alrededor de mi nuca donde me aprieta con un suave masaje. Luego me hala hacia su pecho y continúa frotando mi espalda con círculos suaves.

      —Buena chica —murmura—. Shh, esa es mi chica buena.

      Y, absurdamente, su tacto suave después de los incómodos, estresantes y ocasionalmente terroríficos días afuera me dan ganas de llorar y aferrarme a él.

      El hecho de que su cuerpo cálido me hiciera sentir segura está demasiado mal. Eso lo sé, lógicamente.

      ¿Mi cuerpo, por otro lado? Dios, todo lo que quiero hacer es acurrucarme con él.

      «Así es como comienza el síndrome de Estocolmo», grita una parte racional de mi cerebro.

      Es solo que, a pesar de que sale el sol después de la lluvia, tengo mucho frío. Tengo frío, estoy mojada, me siento miserable y cansada. Más que todo cansada. Juro que podría colapsar a los pies de Xavier de lo cansada que estoy.

      Y eso sí que lo haría reaccionar al cruel imbécil. Él no es ningún héroe de gran corazón y yo no soy Cenicienta. Esto no es un cuento de hadas. Es real, feo y jodido.

      «Y solo tienes que seguir el juego y llevarlo hasta el final mientras tratas de mantener intacta tu cordura».

      No será un problema.

      Solo ignoraré la oleada de emociones que me llenan cuando él me levanta en brazos. Esta vez no me coloca sobre su hombro. No, él mueve mis piernas hacia arriba y pone uno de sus enormes brazos debajo de mis rodillas, el otro de forma segura debajo de mi espalda. Llevo rápidamente mis brazos alrededor de su cuello al no tener otro lugar de donde agarrarme. Se dirige directamente a la casa. Me siento débil por los días sin comer y me aferro a él con la poca fuerza que me queda.

      Una vez que estamos adentro, él no sube las escaleras para limpiarse como creo que lo hará. No, en cambio, se dirige hacia la cocina.

      Me sienta en la solitaria silla del comedor y luego vuelve a salir rápidamente. Casi de inmediato, pongo la cabeza sobre la mesa, mirando en la dirección en que se fue.

      Bien, entonces la comida vendrá primero. Eso es bueno. Muy bueno.

      Regresa un par de minutos después, cargando uno de los grandes sillones del estudio. El asiento está lleno de toallas y mantas. Apenas entra por la puerta de la cocina, pero él lo baja y lo mete de lado. Luego lo arrastra para que esté justo al lado de la estufa.

      Sin decir una palabra, regresa a mí, me levanta y me lleva al felpudo sillón. Cuando me sienta sobre él, me arropa con las mantas, envolviéndolas a mi alrededor como haría un padre con su hijo.

      Solo puedo parpadear sin comprender lo que pasa mientras hace todo esto. Realmente no sé cómo manejar este lado de él. El hombre que me encierra en una pocilga por tres días es fácil de odiar.

      Esta personificación que acaricia mi cabello y susurra: —Tranquila, lo estás haciendo muy bien, todo será más fácil ahora, solo descansa mientras preparo algo de comida.

      Pues, no sé qué hacer con él.

      Enrolla una de las mantas como una almohada contra el sillón orejero. —Ahí tienes, recuesta la cabeza —me insta, ayudándome a acomodar mi cabeza sobre ella.

      Ni siquiera me estremezco ante su contacto esta vez. Me siento extraña y casi entumecida. ¿Del hambre? No estoy segura. Solo sé que no me siento como yo.

      Levanto las rodillas y me acurruco en la silla, observando a Xavier mientras saca una pequeña toalla de cocina de una de las gavetas y abre el agua tibia del grifo. Luego, sin decir una palabra, regresa a mí y me lava la cara. El trapo se siente tibio mientras lo frota con largos trazos desde las mejillas hasta el cuello y la garganta. Sus movimientos son lentos y sin prisas. Relajantes, incluso.

      Termina rápidamente. Luego enciende silenciosamente la estufa de gas y saca huevos y tocino de la nevera. Primero fríe el tocino y huele tan bien que me da calambres en el estómago vacío. Me pregunto brevemente por qué está preparando un desayuno a pesar de que es casi de noche.

      Sin embargo, Xavier todavía se ve perfectamente tranquilo, sacando el tocino de la sartén con un tenedor y luego rompiendo los huevos en la chisporroteante grasa sin mirarme una vez. Se lava las manos mientras los huevos se cocinan y luego los voltea con el tenedor al final para revolverlos. Los apila en dos platos y pela un par de mandarinas antes de colocar los platos en la cabecera de la mesa. Supongo que comeremos desayuno para la cena de esta noche. Excepto por las mandarinas en lugar de los panqueques, es la misma comida que rechacé esa primera mañana.

      Solo que, una vez que colocó los platos en la mesa, me mira de nuevo.

      ¿Quizás lo dejará pasar esta noche porque estoy muy cansada y me dejará comer mi comida como una persona normal? Podemos comenzar toda la farsa mañana y…

      Entonces lo veo sacar una almohada cuadrada grande del interior del armario inferior y ponerla en el suelo junto a su silla.

      O no.

      Se acerca a mí y extiende ambas manos. No estoy segura de si es mejor o peor cuando no me maltrata. Extendiéndome las manos así, es una solicitud para hacer lo que quiere. Como si pudiera elegir entre obedecer o no.

      Pero no, mi confundido cerebro privado de alimentos trata de recordarme: el fingir que cumplo en el exterior no significa que realmente me esté rindiendo. Solo estoy siendo inteligente y obteniendo un maldito sustento.

      No tiene sentido morir de hambre.

      O pasar otra noche en el cobertizo.

      Dejo caer mis pies al suelo, levanto mis brazos cansados y agarro sus grandes manos. Me pone de pie y envuelve un brazo fuerte alrededor de mi cintura mientras me lleva a la almohada al lado de su silla, donde me ayuda a ponerme de rodillas.

      De nuevo, todo dentro de mí se rebela. Excepto mi estómago. Mi estómago vacío está muy dispuesto a hacer lo que sea con tal de recibir comida lo más pronto posible.

      Me agacho sobre la almohadilla, con la mandíbula apretada.

      Voy a hacer esto, pero eso no significa que me guste.

      Me acomodo sobre mis rodillas y las manos de Xavier inmediatamente me presionan los hombros para bajarme aún más, con el trasero sobre las pantorrillas. Luego coloca mis manos de la manera que quiere. Por último, pero no menos importante, empuja mi cabeza hacia abajo en un ángulo apropiado para que pueda ver solo sus pies descalzos y la parte inferior de sus jeans.

      —Esta es la posición sumisa. Quiero que te acostumbres a ella.

      Siento la rigidez en mi espalda. ¿Está bromeando? Ya es bastante malo que esté sentada aquí a sus pies, pero él piensa…

      —Puedo ver cuánto te gusta la idea, gatita —se ríe, acariciando mi cabello corto y luego rascando mi cuero cabelludo.

      Luego me coloca una venda sobre los ojos. Espera, ¿de dónde vino eso? ¿Ya la tenía sobre la mesa y yo estaba demasiado fuera de mí para notarlo?

      —A la larga, se convertirá en algo natural para ti.

      Ante lo que sin duda es mi expresión atónita, continúa—: Yo soy tu amo y tú eres mi gatita y sabrás cuál es tu verdadero lugar a partir de ahora.

      Chasquea los dedos. —Abre —ordena.

      Retira su mano de mi cabello y coloca uno de sus dedos con la menor presión posible sobre mi labio inferior.

      Me encantaría decirle que se vaya al infierno por tratarme como a una mascota, pero al segundo siguiente, el olor a huevos llega a mis fosas nasales y abro la boca de inmediato.

      Sus dedos regresan, colocando un pequeño trozo de huevos en mi boca. Muerdo la comida tibia, suave y ligeramente húmeda, teniendo que chuparla de sus dedos al final para asegurarme de no desperdiciar nada.

      Por un segundo, al tener la venda en los ojos, temí que intentara engañarme y poner algo asqueroso en mi boca como castigo adicional por no ceder de inmediato, pero no, solo son huevos.

      Huevos perfectamente cocinados, salados y deliciosos.

      Tengo la boca abierta y espero la próxima vez que sus dedos desciendan. Aparece el segundo bocado de huevos en mi boca. Mantiene su otra mano en mi cabeza, acariciando mi cabello mientras como.

      Como a una mascota.

      Al comprender esto debería sentirme humillada, pero al carajo. Solo somos nosotros dos y, además, ya he decidido que soy yo quien está jugando con él, así que nada de esto realmente importa.

      Abro la boca de nuevo, pero esta vez, no llega nada a mis labios.

      —Tengo un poco de tocino aquí mismo. ¿Te gustaría comer un poco?

      Asiento con la cabeza arriba y abajo.

      Xavier chasqueó la lengua. —¿Qué dijiste, gatita?

      Maldición, de verdad que voy a arrancarle las bolas cuando todo esto termine. —Sí, amo —logro decir con dificultad—. Señor, ¿puedo por favor comer el resto de mi desayuno?

      —Así es —dice con dulzura, volviendo a colocar su mano en mi cabeza—. Eres una buena chica. —Lo siguiente que sé es que mis papilas gustativas explotan con el sabor del tocino ahumado de arce.

      Luego vienen más huevos, luego tocino nuevamente.

      —Chupa mis dedos —ordena—. Chupa hasta la última gota de jugo.

      Me mete los dedos gruesos en la boca y, obedientemente, los chupo.

      Los mueve lentamente hacia adentro y hacia afuera, finalmente los saca con un estallido y mete su pulgar.

      Es solo un espectáculo, me digo a mí misma mientras chupo su pulgar con avidez. Solo necesito que parezca convincente o él decidirá que la comida ha terminado antes de que esté llena.

      —Ahora toca algo pegajoso y dulce.

      ¿Por qué cada palabra que sale de su boca de repente suena como lo más sucio del idioma?

      Me mete varias rodajas de mandarina en la boca.

      —Muerde —instruye.

      Las rebanadas me llenan la boca y cuando cumplo sus instrucciones, el jugo chorrea por mis labios. Agacho la cara y levanto una mano para limpiar el jugo, pero Xavier me golpea sutilmente. Me agarra el cabello y expone mi garganta de esa manera que le gusta tanto. Mastico y trago algo de la pulpa de mandarina, pero el jugo sigue goteando por mi barbilla.

      Me sobresalto cuando siento la lengua de Xavier en mi cuello, lamiendo hacia arriba para beber el rastro de jugo. Debe estar en el suelo conmigo. Su lengua sube y sube hasta llegar a mi labio inferior.

      Se me corta la respiración cuando lame lo último que queda de jugo de la comisura de mi boca. Luego acaricia su mejilla contra la mía. —Así es. Tranquila, lo estás haciendo muy bien.

      Cuando mete otro pedazo de huevo en mi boca y su dedo se queda allí después de que termino el bocado, lo chupo sin que él siquiera me lo diga.

      Al final del desayuno, cuando mi estómago anteriormente vacío se siente lleno y a punto de estallar, estoy a punto de llorar por la confusión de las necesidades que está provocando en mí.

      Me levanta del piso. Me tambaleo al ponerme de pie, ya que no estoy acostumbrada a sentarme en una posición como esa durante media hora. Sus fuertes brazos me enderezan. Creo que me quitará la venda y me dejará ir a la cama.

      Por supuesto, nada sucede como lo espero cuando estoy con este hombre. Me deja la venda puesta y cuando me levanta de nuevo en sus brazos y me lleva arriba, no nos detenemos en mi habitación en el segundo piso. Dejo caer mi cabeza sobre su hombro cuando siento que me lleva al tercer piso.

      Mierda, ¿qué pasa ahora? Finalmente estoy llena, pero no menos cansada. Si tan solo pudiera dormir por una semana, eso sería genial.

      Abre con un empujón la puerta de su gran suite y me preparo para caer de forma poco elegante sobre su gigante cama de nuevo. Cierro los ojos con fuerza debajo del antifaz.

      Sin embargo, tiene sentido. Estoy aquí por una razón y tenemos casi tres días sin intentar hacer bebés.

      Pero él sigue caminando una vez que estamos dentro de la habitación. Entonces escucho sus botas caminar sobre baldosas. Su habitación está alfombrada. Debemos estar en el baño.

      Me pone de pie y me tambaleo un poco, desorientada.

      —Apóyate contra la pared para mantener el equilibrio —dice, y luego escucho el sonido de un grifo y el eco del agua corriendo.

      Un baño. Me está preparando un baño.

      Mi cuerpo cae contra la pared que indicó a mi lado. Por Dios, un baño suena divino. Ni siquiera quiero pensar en la capa de tierra, mugre y Dios sabe qué más que me está cubriendo. Puaj, me estremezco solo de pensarlo.

      Incluso cuando Xavier me estaba acariciando el cabello antes, sentía cómo sus dedos se enredaban en los nudos. Mi cabello apenas tiene entre siete y diez centímetros de largo, no hay mucho que se pueda enredar. Aun así, la higiene personal no ha sido parte de mi lista de prioridades en los últimos días.

      Escucho el agua del baño cerrarse unos minutos más tarde y las manos de Xavier regresan. Desde atrás, comienza más abajo de mis rodillas y sube sus dedos por mis muslos externos, cada vez más hacia arriba hasta que me saca el vestido por la cabeza. Sin que me lo pida, levanto mis brazos para ayudarlo a quitármelo. Murmura ruidos de aprobación, ni siquiera palabras, solo vocalizaciones positivas.

      Luego me quita el sostén. Después, tiene sus cálidas manos sobre mi cuerpo nuevamente, comenzando desde mis caderas y acariciándome mientras me quita las bragas.

      Me guía con un brazo alrededor de mi cintura como lo hizo antes.

      —Entra —dice—. Con cuidado. —Él sostiene mi mano mientras doy un paso a ciegas por el borde de lo que supongo que es una bañera. Mi pie se hunde en agua tibia. Es más profunda de lo que esperaba y tengo que agarrarme de Xavier para mantener el equilibrio. Cielos, ¿acaso era ese el objetivo de la venda? ¿Para que tenga que depender de él para absolutamente todo? ¿Mi comida? ¿Cada paso que doy? Digo, ¿acaso hay algún tipo de lección más profunda que se supone que debo aprender de todo esto?

      ¿O acaso le estoy dando demasiadas vueltas al asunto y simplemente le gusta tener a las chicas vendadas?

      —Sujétate —dice, sosteniéndome.

      Más salpicaduras. Se está metiendo conmigo. ¿Qué tan grande es esta bañera? ¿Y cuándo se quitó la ropa? Supongo que podría habérsela quitado cuando el agua del baño estaba abierta y puede que no lo haya escuchado.

      Con una ligera presión sobre mi hombro, me insta a sentarme, manteniéndome estable mientras me arrodillo y luego me acomodo en el agua tibia.

      Él baja conmigo, sentándose también. Es entonces cuando me doy cuenta de que debe ser una bañera especial o un jacuzzi, porque los dos entramos fácilmente con espacio de sobra. Un segundo después, los chorros se encienden, confirmando mi pensamiento. El movimiento del agua inmediatamente comienza a relajar mis músculos doloridos.

      Xavier se acomoda detrás de mí, con las piernas abiertas a cada lado de mi cuerpo. En el segundo que me lleva a preguntarme si estar desnudos en un espacio tan reducido lo está afectando, siento su gran erección presionada contra la parte baja de mi espalda. Sí, le afecta bastante.

      Debe sentirme cuando me tenso porque sus manos inmediatamente llegan a mis hombros. Él comienza a masajearme, desde mi cuello y hasta mis brazos. —Tranquila, relájate —murmura.

      Le dijo la araña a la mosca.

      Me quita la venda de los ojos en el momento siguiente y parpadeo, esperando una infinidad de brillo. Pero el sol se ha puesto, por lo que a pesar de que hay una gran ventana abierta y una claraboya, la habitación está oscura, a excepción de una sola vela parpadeante en el mesón cerca de la puerta.

      Xavier prefiere la oscuridad. ¿Porque no le gusta que la gente le vea la cara o por alguna otra razón?

      De cualquier manera, no me vuelvo para mirarlo. Por un momento me esfuerzo por distinguir los detalles del baño mientras mis ojos se adaptan. El baño es grande, como su habitación. Puedo distinguir una ducha además de la bañera jacuzzi. Hay una ventana alta y ancha que está sin cortinas y abierta a la luna y una dispersión de lo que parece un millón de estrellas.

      Los chorros burbujeantes ahogan todos los demás ruidos, pero huelo el dulce aroma de mi gel de baño momentos antes de que Xavier levante mi brazo izquierdo y comience a frotar el jabón hacia arriba y hacia abajo por mi piel. Siento mi brazo pequeño entre sus grandes manos mientras me enjabona el antebrazo y luego baja a mi muñeca, luego a mi mano.

      Presta especial atención a cada uno de mis dedos. Momentáneamente, nuestros dedos se entrelazan mientras hace su trabajo con el jabón y se me corta la respiración estúpidamente ante la intimidad.

      Luego, su otra mano se une a la primera y comienza el masaje de manos más relajante y sorprendente que he recibido. Tengo que luchar contra las ganas de gemir y dejarme caer sobre él. La lucha es real. Especialmente cuando le da a mi mano derecha el mismo tratamiento que a la otra.

      Entre sus atenciones delicadas y habilidosas, mi barriga llena y los chorros cálidos y relajantes, siento que podría relajarme en una burbuja de mimos.

      Incluso podría dormirme por unos minutos mientras él continúa lavándome. Usa una toallita para lavarme la cara y el cuello nuevamente, luego baja hasta mi pecho donde toma y lava cada seno con especial cuidado.

      En el fondo de mi mente, sé que se supone que debo estar luchando mentalmente contra él. Pero volveré a hacer eso mañana. Solo… necesito cerrar… los ojos… por un segundo…

      Me despierto brevemente cuando lo siento frotar champú espumoso en mi cabello. Me masajea el cuero cabelludo mientras recuesto todo mi peso contra su pecho. Cuando me lo enjuaga, me sostiene el cuello fácilmente con una palma ancha para inclinar mi cabeza hacia atrás mientras vierte agua de una taza que llena del grifo de la bañera.

      Luego sus manos se mueven con la toallita por mi cuerpo, alrededor de mis caderas hasta mis muslos internos.

      Drena el agua y vuelve a llenar la bañera para obtener agua fresca después de la exfoliación inicial, manteniéndome contra el calor de su cuerpo para que esté caliente todo el tiempo. Luego continúa donde se detuvo. Agarra la piel de mi muslo interno y la masajea con más fuerza en lugar del suave masaje que me hizo en la parte superior del cuerpo.

      No puedo detener el gemido de lo bien que se siente. Pasé los últimos días agachada en posiciones muy incómodas. El primer día estuve mucho tiempo de pie, no queriendo sentarme sobre el heno maloliente. Finalmente me rendí, pero, aun así. Sin embargo, mi cuerpo está acostumbrado a muebles ergonómicos agradables, no a pisos de concreto y sentarse en fardos de heno.

      Incluso pensar en eso debería hacerme enojar como un demonio otra vez. Pero cuando Xavier voltea mi cuerpo en la bañera para tener mejor acceso para masajear cada muslo con sus dos manos fuertes de arriba a abajo de, nuevamente me dejo posponer otras preocupaciones para una fecha posterior.

      Como, mañana.

      O el día siguiente.

      Ya saben… pronto… después de que mi cuerpo vuelva a recobrar su forma luego de convertirme en una masita moldeable.

      Continúa masajeándome por las pantorrillas y hasta los dedos de los pies, donde procede a darme un masaje en los pies que, y ni siquiera puedo creer que esté diciendo esto, compite con su masaje de manos.

      Dejo caer mi cabeza contra el lado curvo de la bañera con uno de los chorros en mi espalda, eliminando toda tensión de mi cuerpo. Miro a Xavier con los ojos entrecerrados. Mis ojos se han adaptado completamente a la tenue luz. Su rostro se ve casi fiero por la concentración mientras levanta mi otro pie en su regazo, lo enjabona y comienza a frotar su pulgar profundamente en mis arcos.

      Ante mi gemido de satisfacción, sus ojos se dirigen a los míos. Una de sus comisuras se levanta, pero luego su enfoque vuelve a mi pie. Si siente pena por su rostro, no lo demuestra. Quizás un poco ese primer día cuando reaccioné inicialmente, pero no desde entonces. Siempre parece tan seguro de su dominio sobre mí. Amo. Gatita. Puf. Realmente volveré a molestarme por eso pronto.

      Él aprieta la almohadilla de mi pie entre sus palmas y cierro los ojos de nuevo. Estoy a punto de dormirme otra vez cuando sus manos me mueven en el agua.

      —¿Hm? —pregunto somnolienta.

      —Despierta, minina. —Suena entretenido. Parpadeo y miro a mi alrededor. Los chorros están apagados y el agua se mueve perezosamente a nuestro alrededor.

      —Apoya los antebrazos sobre el borde de la bañera, con la falda al aire. —Indica la superficie ancha en el borde de la bañera opuesta al grifo donde se ha tendido una toalla doblada. Luego me levanta para que mis codos se apoyen en la suave toalla. Mis rodillas están en el fondo de la bañera, con el culo justo fuera del agua. Totalmente frente a él.

      Abro la boca tan pronto como me coloca en la posición que quiere. Pero luego la cierro.

      Está bien. Aquí vamos de nuevo. Realmente ni siquiera puedo culparlo… está bien, sí, claro que puedo culparlo por haberme encerrado como un animal. Pero aparte de eso, de todo lo que he escuchado de mis amigas, todo este escenario de seducción en el baño es mucho más de lo que generalmente reciben ellas durante el juego previo.

      Me acaricia el culo o falda, como lo llamó él. La acción se siente como si la hubiera realizado un millón de veces. Estoy resbalosa por el agua y él salpica más agua con cada movimiento que hace, apretando mis nalgas. Las separa y masajea en sus grandes manos como si tuviera todo el derecho de maltratarme tan íntimamente sin siquiera conocerme por una semana completa.

      Toda mi somnolencia desaparece bajo su caricia. Mientras que antes sus caricias se sentían claramente destinadas a limpiar la mugre y relajarme, ahora hay una intención en la forma en que sus dedos se flexionan y estiran mi piel.

      Aun así, me sorprendo cuando deja caer su mano sobre mi trasero. Grito y giro la cabeza para mirarlo. Su mirada está clavada en mi trasero, que ha vuelto a frotar y masajear.

      —Cuenta —dice con calma, sus pulgares dando vueltas acercándose hacia… hacia… ese lugar—, y pídeme: «Por favor, señor, ¿puede darme otra?».

      Dejo escapar un suspiro intenso de mis pulmones, haciendo que toda la relajación de hace unos minutos se esfume oficialmente. Se me revolvió el estómago en rebelión. No puedo creer que haya vuelto a esta mierda. Me rendí para la comida, ¿no puede dejar las cosas tranquilas por un tiempo?

      Me azota la otra nalga. —Cuenta —ordena.

      Me nalguea de nuevo.

      Luego masajea el dolor para que se me quite. Deja de hacer círculos con sus pulgares en mi entrada trasera, gracias a Dios, pero sus dedos ahora tocan mi coño durante las nalgadas. Deja caer otro azote.

      —¡Uno! —Finalmente grito, enfurecida. La sola palabra resuena en las paredes del baño.

      Me nalguea una vez más. —¿Qué más? —exige de inmediato, sonando completamente tranquilo.

      Todo mi cuerpo se tensa. Maldito sea. Mil veces maldito.

      —Tú sabes lo que quiero. Comienza de nuevo y hazlo como lo requiere tu amo.

      Azota mi culo ya dolorido sin piedad. Mi cuerpo se sacude con el golpe y luego mete su mano entre mis piernas abiertas. Toca mi clítoris mientras inserta un dedo largo dentro de mí.

      Mis manos tiemblan donde me estoy inclinando sobre el borde de la bañera.

      Porque estoy cansada.

      Y enojada.

      No porque esté excitada.

      Y ciertamente no porque esté pensando en rendirme ante este desgraciado.

      Ya le he dado demasiado hoy. No puedo dejar que tenga más de mí.

      Pero espera, no. Parpadeo y trago grueso contra el fuego líquido que se está avivando en mi estómago. Puedo hacer que todo esto pare. «Recuerda: solo le estás dejando creer que estás de acuerdo con esto». ¿Qué son unas cuantas palabras insignificantes? Nada. No a la larga.

      Solo tengo que hacer lo que necesito para sobrevivir el día de hoy, y luego mañana, y luego este mes y este año hasta que pueda volver a mi vida real.

      Suelto una gran bocanada de aire justo cuando otro azote aterriza en el centro de mi nalga.

      —Uno —le digo con los dientes apretados—. Por favor, señor, ¿puede darme otra?

      Retuerzo los dedos de mis pies con fuerte disgusto hacia mí misma, incluso cuando las palabras se me enredan en la lengua.

      Pero, aunque no lo estoy mirando, juro que puedo sentir la oleada de energía masculina apoderarse del hombre detrás de mí. Deja caer su mano aún con más fuerza y no puedo evitar el pequeño grito que se me escapa de la garganta antes de decir «Dos», y luego: —Por favor, señor, ¿puede darme otra?

      Si pensé que antes me estaba calentando, no es nada con lo que comienza a hacer ahora. Mete dos de sus dedos dentro y me estiran y se flexionan como si Dios los creó específicamente para volver loca a una mujer. Sin mencionar su otra mano que se curva sobre la parte superior de mi cadera para frotar mi clítoris. Se aleja solo el tiempo suficiente para lanzar otra nalgada ocasional alternando entre mis nalgas.

      Y maldito sea, pero se siente… increíble. Sublime.

      El baño de cuarenta y cinco minutos de antes, todo el tiempo que pasó aclimatando mi cuerpo a su tacto, fue como un ataque furtivo. Se ha aprendido mis trucos de alguna manera. Puede leer mi cuerpo. No es justo.

      Las nalgadas continúan.

      No es justo… pero Dios mío, juro que, si se detiene ahora, lo mataré, no me importa qué tan grande sea.

      —¡Ocho! Por favor, señor… —Suspiro mientras él me coge con los dedos aún más fuerte—, ¿puede darme otra? —Me froto contra sus manos, de un lado a otro, salpicando agua por todas partes. No me importa, mierda, tan solo si él… No. Para.

      Me hala hacia atrás para que pueda sentir su duro pene contra mi trasero.

      Contraigo mi cuerpo fuertemente alrededor de los dedos que tiene dentro de mí.

      Sí. Sí. Cógeme.

      Ignoro cuán traidora es la idea mientras froto mi trasero de un lado a otro contra él y me empujo contra los dedos.

      Él deja caer otro azote fuerte sobre mi trasero antes de agarrar mi cadera para acomodarme y pasar su fierro arriba y abajo a lo largo de mi trasero.

      Las nalgadas nueve y diez caen en una sucesión tan rápida que apenas tengo tiempo para contarlas antes de que Xavier me levanta y me gira para que esté sentada en la toalla donde mis codos estaban apoyados, en la pequeña superficie plana entre la bañera y la pared. Mi trasero apenas cabe en el pequeño soporte y aprieto los pies en el agua.

      Xavier inmediatamente me abre las piernas y luego, mierda, deja caer su cabeza y coloca su boca sobre mi botón hinchado. Lo chupa, lame y juega con él hasta volverme loca.

      Estoy tan preparada que solo toma medio minuto antes de que grite mi orgasmo, con las manos agarrando el borde de la bañera porque si lo toco, podría detenerse.

      Ahhhhhh— ¡Dios mío, Dios mío!

      Es un sentimiento tan fuerte que creo que la parte superior de mi cabeza me va a explotar.

      Él me sigue chupando en todo momento de mi orgasmo.

      Es… Ah, ah… Tan largo, tan brillante, ah…

      Hasta que mis piernas tiemblan con las réplicas.

      Solo entonces me levanta por la cintura y me regresa al agua.

      Parpadeo en su dirección mientras su enorme cuerpo se cierne sobre mí en el baño con poca luz, sintiéndome absolutamente aturdida. Yo… Eso fue…

      Trato de resolver lo que siento, pero es como si no pudiera conectar un pensamiento racional con otro. Literalmente me ha cogido hasta dejarme estúpida.

      Me apoya contra el costado de la bañera, pero luego agarra la parte de atrás de mi cabello como a veces le gusta. Está de rodillas en la bañera y agarrándose su pene de 22 centímetros justo en frente de mi cara. Con la mano en la parte de atrás de mi cabello, acerca mi rostro hacia él e incluso en mi estado mental, me hago la idea. Quiere que se lo chupe.

      Pero él solo me acerca lo suficiente para que pueda ver cada centímetro de él. Su verga dura y venosa. La cabeza gruesa y bulbosa. La forma en que se tensa en su mano hacia mis labios. Tira bruscamente de su falo y luego lleva su mano de vuelta a la cabeza, haciendo círculos y apretándola antes de tirar con fuerza de su falo nuevamente.

      Llevo una mirada fugaz hacia arriba para ver su rostro. Su mandíbula está tensa con lo que parece una mezcla de placer, dolor y satisfacción mientras sus ojos se mueven entre mi rostro y lo que está haciendo con su mano. Con cada masturbada, me acerca un poco más a la cabeza de su pene, pero nunca hacemos contacto. Mi sexo se contrae y se me llena la boca de saliva. Tengo la necesidad completamente loca de sacar la lengua. Para cerrar esa pequeña distancia entre nosotros y…

      Aprieto los ojos ante el impulso ridículo.

      —Mírame. —Viene su rápida reprimenda.

      Abro los ojos inmediatamente.

      Ahí está de nuevo. En todo su esplendor. Allí. Complaciéndose ante mis propios ojos.

      Luego se mueve hacia adelante de repente para que su punta haga contacto con mi mejilla. Jadeo por la sorpresa ante su calor. Con su mano en la parte posterior de mi cabeza, guía el frente y luego el costado de su pene a lo largo de mi mejilla y hasta mi cabello. Es la primera vez que lo siento, aparte de cuando estaba… dentro de mí. La piel es sorprendentemente suave. Como el terciopelo.

      Tira de mi cabeza hacia atrás y lentamente arrastra su pene por mi nariz y la parte de arriba de mi labio superior.

      Como si quisiera que yo le oliera. En este momento, ya que nos hemos bañado, huele principalmente a jabón, pero debajo hay un toque de almizcle masculino.

      Mi sexo se contrae de nuevo mientras acerca su verga a mi otra mejilla, donde repite lo mismo que hizo en la primera mejilla, dejándome sentir toda su longitud suave y lisa. Pero tan dura como una roca debajo de lo liso.

      Él se aleja, pero ahora, mientras se masturba, cada vez que su mano pasa sobre la punta, la frota contra mi cara. Tal vez en mi mejilla, tal vez jugando con mi labio superior o inferior. Tal vez justo debajo de mi barbilla. Nunca se queda en un solo lugar ni exige nada de mí.

      Todo lo que puedo escuchar es el volumen creciente de su respiración agitada y el sonido de la piel contra la piel. Nunca suelta su control sobre la parte posterior de mi cabello. Por la forma en que me sostiene, ya no puedo alzar la mirada para ver su rostro.

      Solo su pene. Es demasiado fácil que el resto del mundo desaparezca y todo se reduzca a esto: el agua que nos rodea, la oscuridad humeante y su pene.

      ¿Dónde lo colocará después? ¿Finalmente lo meterá dentro de mi boca en lugar de solo jugar con mis labios? ¿A qué sabrá? Estos parecen ser los únicos pensamientos que puedo tener por el momento.

      Y luego su dedo índice toquetea mi labio. —Abre.

      Finalmente.

      Abro la boca. Se masturba dos veces más fuerte que nunca. Pero, aun así, solo deja que la punta enrojecida apenas haga contacto con mi labio inferior mojado.

      —Buena chica —exhala, sonando sin aliento mientras continúa jalándosela con fuerza—. Toda una buena chica.

      Y luego eyacula, soltando líneas blancas de líquido que caen hacia mi boca, bajando por mi barbilla y hacia mis senos.

      Jadeo y cierro la boca mientras trago, obteniendo mi primera probada de… eso.

      Salado y amargo, pero no del todo desagradable.

      —Abre —dice de nuevo y lo hago. Frota la punta de su pene sobre mis labios, pintando su semilla como un lápiz labial. Se aprieta y mueve su mano perezosamente hacia arriba y hacia abajo, continúa frotando la punta de su cabeza de un lado a otro desordenadamente, hasta mi mejilla y luego otra vez a mi boca.

      Finalmente se aleja, pero solo para meter su pulgar en mi boca.

      —Chupa —ordena.

      Lo hago, chupo su dedo, así como todo el… semen. Se me revuelve el estómago incluso al pensar la palabra. Me trago todo el semen que mete en mi boca.

      —Buena chica. —Suelta un poco la mano que apretaba la parte posterior de mi cabeza y en su lugar pasa sus dedos por mi cabello—. Esa es mi buena chica.

      Y siento sus elogios cálidos en mi pecho. Me siento horrorizada y fascinada a la vez por la sensación antes de sentirme confundida por todo esto y simplemente disfrutar de la sensación difusa y somnolienta.

      Después de otros minutos, toma la toallita y me limpia nuevamente. Luego tira del tapón de la bañera y me ayuda a salir. Con varias toallas grandes y esponjosas, me seca como si fuera un niño.

      Solo me quedo allí y le permito que lo haga. Todo el asunto de estar con la cabeza en blanco todavía está en pleno efecto. Es mucho más fácil hacer las cosas que quiere que tratar de resolver esta confusión.

      Cuando me lleva a su cama, me hala hacia él y luego acurruca su cálido cuerpo alrededor del mío, ni siquiera me inmuto.
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        * * *

      

      Es solo a la mañana siguiente cuando me despierto en una cama vacía y la luz del sol entra por la ventana que me pregunto en qué demonios me dejé convertir anoche.

      Me incorporó en una posición sentada y me acerco las rodillas al pecho, mirando a mi alrededor como si acabara de despertar de un trance. Que es cuando me doy cuenta de que todavía estoy desnuda.

      Me llevo las manos a la cabeza. Froto mis ojos, luego mi sien.

      ¿Qué diablos fue eso anoche?

      Tenía un maldito plan. Se suponía que debía dejarle creer que estaba siguiendo sus locuras.

      ¿Acaso había drogado mi comida o algo así? ¿Tal vez echó algún tipo de químico de complacencia en los huevos? ¿Existen ese tipo de cosas fuera de los laboratorios de la CIA?

      Balanceo mis piernas sobre el costado de la cama y me levanto, tratando de evaluar si me siento somnolienta o confundida de alguna manera. Levanto los brazos y salto arriba y abajo. Lo que me recuerda que estoy desnuda. Agarro una almohada de la cama para cubrirme.

      Pero está bien. Todo se siente bien. Al menos hasta ahora. ¿Tal vez era una droga que se metaboliza rápidamente y desaparece en doce horas? O por el tiempo que he estado durmiendo.

      A todas estas, ¿qué hora es?

      Me doy la vuelta y miro el escritorio de Xavier para intentar encontrar un reloj. Y veo los dos monitores gigantes.

      Me dejó aquí con todos los electrónicos. Ignorando mi desnudez, corro hacia la computadora y muevo el ratón. El monitor se enciende, pero claro, por supuesto que me consigo con una pantalla pidiendo una contraseña.

      —Maldita sea. —Busco alrededor del escritorio por cualquier otra cosa que pueda ser útil para comunicarme. ¿Acaso no tiene un teléfono fijo en alguna parte? ¿Siquiera tiene servicio celular aquí en el quinto infierno? Pero no puedo encontrar ningún teléfono y, aunque hay tres gavetas atractivas en el escritorio, todas están cerradas.

      Muevo inútilmente una de las gavetas una vez más, la frustración se acumula y entonces escucho fuertes pasos en las escaleras.

      —Mierda —grito, luego corro los pocos pasos hacia la cama y salto en ella, tirando de las mantas sobre mí justo antes de que Xavier abra la puerta.

      Abro los ojos y me estiro como si acabara de despertar, pero la expresión divertida en su rostro me dice que no estoy engañando a nadie.

      —Buenos días, gatita.

      Lo miro con cautela. Sus rizos oscuros están aplacados con la forma de su sombrero, aunque no lo tiene puesto. Lleva algo de ropa en las manos y… ¿son esas botas vaqueras?

      —Es hora de vestirse para el día.

      Se dirige hacia la cama y no puedo evitar acercar más las mantas a mi cuerpo. Se detiene ante mi acción, frunciendo un poco el ceño.

      —Voy a tener que retomar algo de terreno —murmura entre dientes, más para sí mismo que para mí.

      ¿Qué? Eso no suena como un buen augurio para mí.

      Hala las sábanas tan pronto como llega a la cama. Hay un pequeño tira y afloja antes de que quite mis dedos de la tela. Lo que me hace sentir como si tuviera cinco años. Pero, aun así, al no tener barreras entre él y yo, Dios, me hace sentir demasiado… pues, desnuda.

      Cierro los ojos con fuerza. ¿Y ahora qué?

      Pero todo lo que hace Xavier es colocarme en una posición sentada donde me pone el sostén, luego levanta mi brazo, me desliza una manga de una camisa vaquera y luego la otra. Luego se agacha frente a mí y abotona cada botón, lenta y metódicamente, sin decir una sola palabra todo el tiempo.

      A continuación, me pone de pie, luego me toca una pierna para que la levante y me ponga un par de bragas de algodón, luego los jeans. Me quedan muy cómodos. Igual que lo demás.

      Pero, ¿de verdad tiene que vestirme así? Incluso me pone los calcetines. Hace una pausa para masajear profundamente mis arcos de una manera que me recuerda a la noche anterior antes de que finalmente mete cada pie en una de las altas botas negras de vaquero.

      La forma en que maneja mi cuerpo… No puedo evitar tragar con fuerza cuando tiene sus manos en mi segundo pie, masajeando brevemente la pantorrilla antes de alcanzar la bota. Por un segundo, solo un breve destello, recuerdo cómo me sentí anoche. Y no es solo un recuerdo, por ese breve momento, me siento exactamente de la misma manera, como si pudiera fundirme bajo sus manos y quisiera hacer lo que él me pidiera. No como si estuviera drogada y haciendo cosas en contra de mi voluntad.

      —Yo puedo hacerlo. —Le quito la bota y me la coloco yo misma. Entra con facilidad y cuando me levanto y camino, sin mirar deliberadamente en su dirección, me sorprende lo cómodas que son. Siempre ves botas de vaquero en el cine, o, me refiero, algunos de mis amigos tienen versiones de marcas de moda, pero están son las auténticas. ¿Cuándo los compró? ¿Y cómo demonios sabía él mi talla?

      «No es útil pensar en eso en este momento, Mel». Solo alégrate de que no sea otro maldito vestido.

      No es que el denim sea más mi estilo. Pero al menos hay una tela resistente entre Xavier y yo ahora. Tomemos el no estar desnuda como una victoria.

      Sin embargo, no impide que Xavier asuma que tiene todos los derechos sobre mi cuerpo. Cierra el espacio entre nosotros y coloca su mano en mi nuca con una presión firme pero suave. Luego la desliza lentamente por la parte posterior de mi hombro, recorre mi cintura y termina con una leve palmada en mi trasero.

      —A desayunar.

      Sale de la habitación con la confianza de un hombre que sabe que lo seguiré.

      Y, maldito sea, lo hago.

      Tengo hambre. La comida de anoche solo fue suficiente para saciar mi hambre superficial.

      Hay tortillas de vegetales esperándonos bajo platos cubiertos cuando bajamos las escaleras. Supongo que las cocinó antes de venir a buscarme.

      Y ahí está la maldita almohada junto a su silla.

      Al menos no me chasquea los dedos hoy. Simplemente ejerce una ligera presión sobre mi hombro, instándome a bajar cuando llegamos a la cabecera de la mesa.

      El camino de menor resistencia. Sigue siendo mi estrategia, incluso si hubo resultados inquietantes anoche.

      Me pongo de rodillas y él me da la tortilla con los dedos. No puedo evitar ser cautelosa con cada bocado, esperando un truco nuevo después.

      Pero el desayuno transcurre sin problemas. Lo más normal que puede llegar a ser mientras, ya sabes, estás agazapada como un perro a los pies de tu amo.

      —Arriba —dice después de retirar el vaso de jugo de naranja de mis labios. Se levanta y pone nuestros platos en el fregadero de la cocina—. Tenemos todo un día de trabajo por delante.

      Vale… Me pongo de pie. Supongo que finalmente veré lo que hace afuera todo el día. No estoy segura de que me guste este nuevo avance. Estaba perfectamente bien pasando el rato adentro donde había aire acondicionado, leyendo libros todo el día.

      Si voy a quedarme aquí, al menos déjame ser una mujer bien cuidada. Especialmente si ahora tenía acceso a esa maravillosa bañera con chorros de agua.

      Pero la forma en que está de pie, los ojos parpadeando expectantes entre la puerta de atrás y yo me dice que probablemente no habrá mucho descanso en mi futuro. Al menos no hoy.

      ¿Supongo que explicar que nunca fui una chica de la naturaleza no ayudaría en este momento? Había pasado mis veranos en el campamento de debate y haciendo incluso las pasantías más serviles que pude encontrar en las pequeñas empresas de Nueva York. Cualquier cosa que pensé que podría verse bien en una solicitud universitaria. El exterior era un lugar que tenía que soportar para llegar y salir de la estación de metro cuando el tráfico era demasiado malo para molestarse en tomar un Uber o un taxi.

      Xavier hace un ademán con la cabeza hacia la puerta mientras recoge su sombrero de ala ancha de una mesa auxiliar y recibo la señal verbal no expresada, su especialidad, de que es hora de moverse.

      Salgo por la puerta. En el reloj de la cocina vi que eran las ocho de la mañana. Por el aspecto de Xavier, ya tiene varias horas despierto. Creo que las veces que lo he visto salir por las mañanas son en realidad cuando regresa a la casa después de haber estado fuera varias horas, como hoy. O sea, se levanta alrededor de las cuatro y media o algo así, luego regresa a desayunar a las siete u ocho.

      Siempre he sido una especie de ave nocturna y, aunque me mataba trabajando y nunca llegaba tarde, nunca me veían en la oficina un minuto antes de las 8:55.

      La gente mañanera me asusta.

      Qué sorpresa que a Xavier le encante despertarse antes del amanecer.

      Cuando salgo, huele a hierba fresca y… ¿a estiércol de vaca? Increíble. Ya me encanta esto.

      Sin mencionar que la primera vista que me saluda es la pocilga que fue mi hogar durante tres días. Por un segundo mis pies se detienen. ¿Y si todo esto una artimaña y solo está tratando de sacarme de aquí para volver a encerrarme allí?

      Pero no, su mano llega a la parte baja de mi espalda y nos dirige lejos del cobertizo y al otro lado de la casa, hacia la parte de la propiedad que no he podido ver antes. Mi habitación da al frente de la casa y esta área es lo que podría llamarse el «patio lateral», a pesar de que se abre a una tierra interminable.

      Luego doblamos la esquina y… ¡Mierda!

      Hay un gran establo o granero y luego varios edificios más pequeños.

      Y caballos.

      Muchos caballos.

      Bien, tal vez solo nueve o diez, pero para una persona que nunca ha visto un caballo de cerca y en persona, ¡eso es un montón de caballos!

      Hay varios potreros y pastizales grandes, algunos con varios caballos juntos, otros con un solo caballo. Algunos corren con sus crines volando gloriosamente a la luz del sol de la mañana.

      Me doy la vuelta para mirar a Xavier con sorpresa.

      Justo a tiempo para verlo girar un lazo en el aire.

      —¿Qué estás…?

      Que es cuando lo deja volar.

      Aterriza sobre mi cabeza, justo sobre mis hombros. Lo aprieta con fuerza.

      Me escucharon bien.

      El desgraciado me enlazó como si fuera un maldito ganado.
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      —Lección número uno —dice Xavier, lo más calmado que puede estar mientras me hala hacia él por la cuerda alrededor de mis brazos—. Espera lo inesperado cuando se trata de un animal que puede pesar hasta novecientos kilos y no tiene miedo de hacértelo saber.


      Él camina hacia adelante mientras enrolla la cuerda y me atrae hasta que nos encontramos en el medio, con su mano alrededor del nudo del lazo que se encuentra justo entre mis senos.


      —Lección número dos. Escucha todo lo que digo hoy y no solo porque sea tu amo. Cada instrucción que te doy es por tu seguridad. ¿Me entiendes?


      Por solo un segundo, parece abandonar el acto de dominación. Cuando busca mis ojos, siento que es una súplica hecha como si fuéramos iguales, no otra cosa que él trata de manipular de mí.


      Asiento con la cabeza. Y luego espero a que quite la cuerda de alrededor de mi cuerpo.


      Qué tonta soy.


      Xavier se acerca y, aunque la desliza hacia abajo por mis brazos, solo vuelve a apretarla alrededor de mi cintura como un cinturón. Enrolla la cuerda de plomo en sus manos y hala de ella una vez para atraerme hacia adelante.


      —Tienes que estar bromeando —me opongo, resistiendo tercamente su atracción.


      Me mira con los ojos entrecerrados. En el brillante sol de la mañana, las cicatrices en su rostro se ven claramente, pero no es en lo que me estoy enfocando. Lo fulmino con la mirada, luego mis ojos caen hacia la cuerda atada firmemente alrededor de mi cintura.


      Camina unos pocos metros hacia donde estoy parada y levanta el otro extremo, colocándolo justo sobre mi trasero.


      Miro sobre mi hombro, con la boca abierta.


      Más vale que el desgraciado no…


      Levantando una ceja, usa el extremo de la cuerda para darme un fuerte golpe en el trasero. —Muévete.


      Grito y salto varios pasos hacia adelante.


      Esa es toda la iniciativa que Xavier necesita. Se mueve de nuevo frente a mí y tira de la cuerda nuevamente, halándome hacia adelante. Ni siquiera me está arrastrando. Es solo una presión constante, dando por sentado que lo seguiré.


      «Camino de menor resistencia. Camino de menor resistencia».


      Aprieto los dientes y me obligo a caminar detrás de él hasta donde me permita la cuerda de un metro de largo.


      —Acabo de recibir una entrega esta mañana —indica Xavier a medida que nos aproximamos al potrero más cercano donde un enorme caballo marrón, el único en un gran círculo cercado que está separado de todos los demás por un largo camino cerrado, trota de un lado a otro. Deja escapar un chillido fuerte y enojado mientras nos acercamos. Xavier se acerca a los postes de madera de la cerca del potrero, pero se detiene a varios metros de distancia.


      —Me sorprende que no te haya despertado. Sansón estaba vuelto un demonio cuando lo trajeron. No le gustaba estar en el tráiler ni un poco. —Xavier deposita ahora toda su atención en el caballo; sus rasgos son una mezcla de concentración y admiración. Sigo su mirada y veo como la gran bestia da pisotones por todos lados. Sus ojos parecen salvajes. Sus orejas se mueven de un lado a otro y suelta ocasionales bufidos agudos, con sus fosas nasales dilatándose.


      Inicialmente me acerqué para estar al lado de Xavier, pero rápidamente retrocedí un paso. Hasta novecientos kilos, dijo. No, esa cosa no parece segura.


      —¿De dónde lo sacaste?


      Hasta yo puedo escuchar el temblor en mi voz. Xavier no espera que lo monte, ¿verdad?


      —La OAT. —Hace una pausa cuando mira y nota mi expresión perpleja—. La Oficina de Administración de Tierras. A veces atrapan caballos salvajes para que los mesteños no consuman todos sus recursos de pasto y agua. Entonces los ganaderos pueden adoptar los caballos para que no pasen toda su vida atrapados en alguna instalación de retención de la OAT. —Su mirada vuelve al potrero—. O para que no los duerman.


      Se me corta la respiración cuando mis ojos vuelven al enorme animal que resopla.


      —Eso es horrible.


      Xavier se encoge de hombros y continúa con calma: —No es peor que cientos de potros muriendo de hambre cuando no hay suficiente comida para sobrevivir en invierno porque la población crece demasiado.


      Muevo la cabeza para mirar a Xavier, pero él todavía está mirando el potrero, con la mirada fija en el caballo allí. No puedo ni empezar a entender a este hombre. Es completamente incomprensible.


      Golpea el listón superior del potrero.


      —Ya volvemos, Sansón —grita.


      Comienza a caminar, al principio deja floja la cuerda, luego tira una vez cuando no me muevo lo suficientemente rápido para su gusto. Todavía me da la espalda, así que me permito darle un buen volteo de ojos.


      Luego troto para darme prisa y seguir sus pasos como una buena gatita. Puaj.


      Luego me da un recorrido por los establos y otros potreros. Conozco a los caballos, los cuales son todos mucho más amables que Sansón.


      Además, los caballos son mucho más grandes en persona de lo que parecen en las películas.


      O sea, mucho más grandes.


      Y estoy bastante segura de que Xavier me presenta al más pequeño primero.


      —Ella es Lulú. La crie desde que era una potra. Nació aquí en este establo. ¿Quién es mi buena chica?


      Lulú casi rompe la puerta del establo en su entusiasmo por llegar a Xavier. Cuando él levanta su mano hacia ella, ella relincha y se frota su hocico con ella. Él se inclina para acercarse y ella entierra su hocico en su cuello.


      ¿Y Xavier?


      Es como si se hubiera transformado.


      Bueno, no del todo. Pero todo su comportamiento… No sé exactamente cómo explicarlo. Se… atenúa. Las duras líneas de su mandíbula se relajan. Su entrecejo severo finalmente se calma. Todo su cuerpo se relaja. Es como si estuviera liberando toda la tensión que parece cargar constantemente mientras rasca la mejilla de la yegua y luego le acaricia el cuello. Como si me hubiera perdido alguna parte clave de él hasta que lo vi en este contexto con estos animales.


      —Esa es mi chica, buena chica. —Incluso la calidad de su voz es diferente. Tiene un tono más suave, con un delicado canturreo.


      Aunque no puedo decir que nunca antes lo había escuchado así.


      No, con sorpresa, me doy cuenta de que es el mismo tono que usó conmigo después de haberle hecho caso en el dormitorio. O… en el baño.


      Esa revelación es tan bienvenida de la misma forma que Lulú se alegra de encontrar otra mujer cerca de su hombre favorito.


      Cuando Xavier intenta presentarme a ella, sus orejas se mueven constantemente de un lado a otro. Ella resopla fuertemente a través de sus fosas nasales, alejándose y volviendo la cabeza hacia Xavier como diciendo «¿quién es esta perra?».


      Retiro mi mano porque no tengo especial interés en perder un dedo antes del almuerzo. O, ya saben, en algún momento.


      Xavier chasquea la lengua y ella agacha la nariz, regañada. Golpea su cabeza contra él nuevamente y él la calma, luego intenta la presentación nuevamente.


      Al final de la presentación, Lulú me huele a regañadientes, lo que le vale una zanahoria del bolsillo de Xavier. ¿Cuándo las agarró? Sin embargo, al mirar hacia abajo, veo que sus bolsillos están llenos de ellas.


      Supongo que está anticipando que voy a ser un verdadero éxito con su club de fans.


      Porque no es solo con Lulú con quien parece tener un vínculo tan especial. Me presenta a una serie de otros animales, todos los cuales reaccionan casi exactamente de la misma manera que Lulú. Oigan, eso no es justo. Incluso como persona que no sabe nada sobre caballos, ya puedo comenzar a distinguir pequeñas diferencias de personalidad. Sin embargo, para cuando llegamos a los potreros de atrás, no estoy segura de recordar todos sus nombres.


      Estaban Pioneer, Sundance Kid, Holy Hellfire; lo recuerdo porque era uno de los caballos de pastoreo que lucía tan viejo que me sorprendió que aún estuviera de pie. Luego estaban Tornado, Bob, sí, Bob a secas, y Paddyshack. No era Caddyshack, lo comprobé dos veces. No, es Paddyshack.


      Xavier me cuenta las historias de algunos de ellos. Pioneer lanzó a su dueño tan fuerte que le rompió la pierna. El dueño estaba amenazando con matar al caballo, por lo que Xavier lo acogió. Varios otros son caballos de carreras retirados que ya vivieron sus mejores momentos.


      —¿Es Holy Hellfire uno de esos? —pregunto mientras pasamos por otro edificio bajo, supongo que otro conjunto de establos. A pesar de lo molesta que aún podría estar por ser llevada como un animal de carga, tengo que decir que esto es bastante interesante. Y Xavier ha hablado más esta mañana que durante todo mi tiempo con él hasta ahora. Eso parece algo que se debe alentar.


      Niega con la cabeza ante mi pregunta, inclinando el lado derecho de su boca. —No, él solo pasó toda su vida de mal humor.


      Eso me saca una risa. —¿Qué quieres decir?


      —¿Has oído hablar de un caballo de carreras llamado Bierbaum?


      —Si no apareció en la página 6 del Post, no me enteré.


      Me niega con la cabeza. —Piensa en Secretariat o en Man o’ War.


      Ante mi continua mirada en blanco, lanza su mano al aire.


      —¿Seabiscuit?


      —Ah —me emocioné—. ¿Esa no era una película?


      Él respira hondo, como si buscara paciencia.


      —Bien, solo imagina a uno de los mejores caballos de carreras del siglo XX. Ese fue Bierbaum. Y Holy Hellfire fue uno de sus potros. Todos en el mundo de las carreras esperaban grandes cosas de él.


      —Y tú… —Miro en dirección al pasto donde nos encontramos con Holy Hellfire—, ¿o tu familia compraron este potro? ¿O tus padres eran dueños de la yegua o algo así?


      Xavier niega con la cabeza. —No, no fue mío hasta mucho más tarde. Fue una de las familias de carreras más ricas y prominentes del este que lo crio. Tenían a los mejores entrenadores trabajando con él. Pero cada vez que intentaban competir con él… nada.


      Se encoge de hombros y levanta las manos. —Simplemente no corría. Es un soñador. Demasiado interesado en sus propios pensamientos de caballo o mirando las nubes.


      Me alejo y lo miro. —¿De verdad? ¿Incluso si su padre era un súper campeón?


      Xavier sigue caminando. —La yegua también tenía buen linaje de carreras. No hay explicación para ello. La familia que invirtió tanto en él intentó de todo, desde entrenadores caros hasta curanderos. Finalmente lo vendieron para tratar de recuperar algunas de sus pérdidas. —Xavier refleja una expresión amarga, el surco entre su frente se profundiza, lo que hace que la mitad de la cara quemada tome una apariencia amenazante—. Fue entonces cuando las cosas se pusieron difíciles para mi chico.


      Llega a otro potrero donde dos caballos pastan en la distancia, uno de color miel y otro de un marrón más oscuro. Apoya los codos en la cerca para estar de perfil, con el lado bueno de su cara hacia mí.


      —Sus dueños no le prestaron suficiente atención a quién se lo vendieron. Los nuevos dueños eran unos desgraciados que pensaban que sabían más que todos los profesionales. Intentaron obligarlo a correr azotándolo y abusando de él, llenándolo de esteroides ilegales. Pudieron sacarle algunas carreras fuera del circuito, pero él era incontrolable y más peligroso de lo que valía. Lo encontraron enloquecido y medio muerto de hambre cuando la DEA allanó un patio de establos en Arizona. Estaban a punto de dormirlo cuando me ofrecí a pastorearlo aquí.


      Todo esto me llega de un solo golpe mientras él está de pie, con los brazos en la valla, mirando el pasto y los caballos de pastoreo. De repente se abre como una fuente de información. No estoy segura de si eso es más impactante o las implicaciones de todo lo que dice.


      —Entonces… —Conecto las partes y piezas que me ha dicho mientras miro sobre mi hombro y luego escaneo las pocas dependencias y potreros que nos rodean. Además del primer potrero separado donde se aisló a Sansón, todos crean una forma hexagonal suelta—. Básicamente tienes este lugar para cuidar de caballos viejos o maltratados. Esta es una casa de rescate de caballos.


      Tengo que parpadear un par de veces mientras asimilo el concepto.


      Él no se inmuta ante mi declaración. —Cierra la boca —finalmente murmura—. Se te van a meter las moscas.


      Luego comienza a avanzar nuevamente, lanzando un fuerte tirón a la cuerda para indicarme que lo siga, como siempre.


      Como si pudiera olvidarlo.


      Sí, realmente tiene un corazón de oro. El salvador de todos los animales pobres y necesitados a quien también le gusta mantener a las mujeres atadas con una correa como un perro. Claro. Discúlpenme mientras voy a buscar un pañuelo por la conmovedora escena.


      Me sorprende cuando abre de verdad la puerta hacia el pasto. No nos hemos acercado a ninguno de los caballos, excepto a los del establo que estaban bien asegurados detrás de las puertas de los establos. Pero él se dirige directamente hacia adentro, no hay ninguna defensa entre nosotros y los caballos.


      Eh, ¿disculpa? ¿Acaso no recuerda la lección número uno? ¿Lo que dijo sobre los novecientos kilos y todo eso?


      —Ellas son dos de las más gentiles, ambas son yeguas —dice, aparentemente ni un poco preocupado. Anteriormente me explicó la diferencia entre yeguas, hembras, capones y sementales. Los capones y los sementales son machos, pero los capones están castrados. He estado aprendiendo todo tipo de datos curiosos como ese toda la mañana.


      Xavier hace una pausa para cerrar la puerta detrás de nosotros. —Sin embargo, Hot Lips está embarazada, así que, si ella se aleja de ti, no la presionaremos. Pero Sugar es la más gentil del rancho. Más información básica: Siempre acércate a un caballo desde el hombro delantero izquierdo y asegúrate de que te vean antes de acercarte. Nunca te acerques a un caballo por detrás o cuando está agitado. —Esta última parte la dice bruscamente, mirándome a los ojos.


      Yo levanto mis manos.


      —Entendido. No te acerques al caballo por detrás.


      —¿De qué lado te acercas? —pregunta.


      —Hombro izquierdo. —Dios, me lo acaba de decir hace dos segundos.


      —Bien, y solo después de que estés segura de que te ha visto. Algo importante, los caballos pueden sentir tu estado de ánimo. Si tú estás tensa, ellos se ponen tensos. Respira y mantén la calma. Cuanto más se proyecte la calma y la serenidad, más responderá el caballo.


      Con eso, se da la vuelta y comienza a cruzar el campo. Como no quiero que tire de la maldita cuerda, me apresuro a pisarle los talones. Él cierra la puerta detrás de nosotros y luego nos vamos a través del terreno irregular del potrero. Está lleno de terrones y, vaya, esa es una gran cagada de caballo. Me salgo del camino y luego troto para mantenerle el ritmo antes de que la cuerda entre nosotros se tense.


      Se acerca a las dos yeguas con una zanahoria extendida en cada mano. Solo atravesamos la mitad del potrero antes de que los caballos interesados deambulen hacia nosotros.


      Estas dos no están frenéticas como Lulú, aunque también acarician a Xavier tan pronto como lo ven. Sus enormes y babeantes hocicos se acercan por sus zanahorias, dejando ver sus grandes dientes de caballo.


      Mierda, esos son dientes grandes.


      No puedo evitar dar un paso atrás. ¿No tiene miedo de perder un dedo?


      Pero no, él solo mantiene las manos extendidas para que puedan mordisquear y lamer desde lejos después de comerse las zanahorias. Una sonrisa serena aparece en sus labios. Aprovecho la oportunidad para mirar a los caballos. Y vaya, efectivamente, la que es de color miel tiene el vientre bastante grande.


      Embarazada.


      Incluso mientras lo pienso, Xavier le frota el costado izquierdo y baja al vientre, donde le acaricia el estómago hinchado.


      —¿Cuánto tiempo tiene? —pregunto, observando la forma gentil, casi reverente, en que su mano se mueve con el grano de su grueso y recio cabello. Luego frunzo las cejas—. ¿También son nueve meses para los caballos?


      —Un embarazo equino normal y saludable durará once meses. Hot Lips tiene seis meses. Y le va muy bien. ¿No es así, mi encantadora dama? —Él la rasca y la acaricia un poco más, arriba y abajo de su largo cuerpo, desde el hombro hasta el costado. Ella se vuelve hacia su mano, acariciando su cabeza contra su hombro. Él inclina la cabeza y acuna su largo cuello para que, por un momento, parezca que está teniendo una especie de comunión espiritual o rezando con el caballo. Apenas puedo escucharlo murmurar pequeños elogios para ella.


      No puedo evitar mirar fascinada. Es muy extraño ver este lado de Xavier. Me lo imagino siendo tan amable con un pequeño potro recién nacido.


      O sosteniendo a su propio bebé en sus brazos.


      El pensamiento es discordante.


      Porque, aunque generalmente me fastidia todo lo que tenga que ver con bebés, la idea de que Xavier abrace a un bebé pequeño es… encantadora. Cuando pienso en ese hombre gigante acunando a un bebé pequeño, mi corazón se me desbarata en el pecho.


      Parpadeo varias veces. Yo no soy una mujer que se derrite por los bebés. O por los hombres. Entonces la combinación no debería producirme absolutamente nada.


      Afortunadamente, un enorme hocico me golpea en la parte posterior de mi cabello, distrayéndome de mi inquietante pensamiento. Me giro para ver que Sugar ha aparecido detrás de mí. Relincha y resopla una gran bocanada de aire que me quita el cabello de la cara. No puedo evitar reírme sorprendida cuando vuelve a mirarme y choca contra mi mejilla.


      Dios mío, es un animal enorme. Ella se alza sobre mí y mi primer instinto es retroceder. Pero cuando saca su lengua grande y húmeda para lamer mi mejilla, me sobresalto con otra risa.


      Levanto mis manos y no estoy segura de si quiero evitarla o acariciarla. Está demasiado ocupada hociqueando el otro lado de mi cuello y tomando la decisión por mí. Mis dedos entran en contacto con su nariz húmeda y ruidosa. Entonces saca su lengua otra vez y me lame los dedos. Chillo un poco y me río más.


      Me preocupa por un segundo que mi risita chillona la asuste, pero no, ella sigue hociqueándome, golpeándome con su enorme cabeza, olisqueando y lamiendo. Me tropiezo algunas veces. Ella es muy grande y obviamente no tiene sentido del espacio personal, pero finalmente soy lo suficientemente valiente como para seguir el ejemplo de Xavier y rascar suavemente el corto y fino parche de piel entre su nariz y ojos y tocar su melena. Ella parece deleitarse con la atención y se acomoda más en mi mano.


      No sé cuánto tiempo he pasado con ella antes de que Xavier coloque una zanahoria en mis manos. Sugar inmediatamente se concentra en la zanahoria y no me deja tiempo para dudas antes de que esté masticando la verdura. En dos mordiscos, los enormes dientes que me asustaron tanto antes me sacaron la zanahoria de la mano. Sus húmedos labios de caballo se deslizan por mis dedos. No puedo evitar sonreír al sentirlo y vuelvo a rascarla.


      —Eres una chica juguetona, ¿verdad? —murmuro cariñosamente—. Una chica muy juguetona.


      Ella termina de masticar la zanahoria y luego vuelve a golpearme la cabeza y básicamente trata de llamar mi atención de cualquier manera posible


      Con cuidado de estar de pie por su hombro izquierdo, finalmente levanto un brazo tanto como puedo alrededor de su cuello y la abrazo. Parece muy feliz de recibir el afecto. Me maravillo del enorme y cálido cuerpo de animal tan cerca del mío. Presiono mi oreja contra su pelaje brillante.


      No tenía idea… o sea, nunca fui una de esas niñas que estaban locas por los caballos de pequeña. Pero no tenía idea de que fueran tan… bueno, increíbles es la única palabra que se me ocurre para describirlos.


      Miro a Xavier, solo para encontrarlo parado con los brazos cruzados, mirándome con una intensidad que es desconcertante. Hot Lips se ha alejado y está comiendo hierba cerca de la cerca.


      Me enderezo y dejo ir a Sugar. Vaya. ¿Cómo me dejé absorber tan totalmente por ella? ¿Y cuánto tiempo tiene Xavier mirándome así?


      Trago saliva y le doy a Sugar una última palmadita. —Ella es increíble. Un verdadero amor. ¿Cuál es su historia?


      —Es una mesteña como Sansón. La OAT la sacó de la naturaleza y la adopté hace aproximadamente un año y medio.


      —¿Qué? —exclamo mientras ella me da una lamida especialmente babosa en toda la mejilla. ¿Era una yegua salvaje? ¿Tan recientemente como hace un par de años? Me limpio la mejilla y miro a Xavier para ver si está bromeando. Pero se ve completamente serio mientras da un paso y acaricia su hocico.


      —¿Ellos… —agito una mano—, la domesticaron o algo antes de que la adoptaras?


      Voltea los ojos de verdad, mi pregunta es, aparentemente, así de ridícula. —Soy el único en el que confío para entrenar a cualquier caballo de esta propiedad. Además, eso no es lo que hace la OAT. No, ella llegó aquí tan salvaje como Sansón. —Él asiente en dirección al establo y al pasto frontal más adelante.


      Luego la mira y su rostro se suaviza como lo hizo antes cuando estaba con Lulú.


      —Solo necesitaba que alguien le mostrara que ya no tenía que tener miedo. Siempre fue una chica dulce debajo de todo eso. —Él pasa una mano por su larga nariz, con su voz gentil, así que no estoy segura si sigue hablando conmigo o con el caballo—. Tenía que aprender a confiar. Me tomó un tiempo abrirme paso, ¿no es así, niña? Pero lo hicimos al final.


      Él inclina la frente hacia su nariz como lo hizo con Lulú, haciendo esa extraña cosa de comunión donde tanto el animal como el hombre están quietos y callados durante un largo momento.


      Cuando vuelve a hablar, su voz sigue siendo apenas un susurro. —Pero una vez que lo hice, fue lo más hermoso. Eres mi niña hermosa, ¿verdad, dulce Sugar? —Entonces baja su voz y comienza a susurrarle cosas que no puedo escuchar en absoluto. Ella lo acaricia y hace pequeños ruidos encantados.


      Trago fuerte, incómoda de repente. ¿Acaso me ve de la misma manera que cuando recibió a Sugar? ¿Como otro animal que solo tiene que entrenar?


      Finalmente, retrocede. —Muy bien, ahora que has conocimos a todos, comencemos con el trabajo del día. Lulú y Pioneer todavía necesitan salir que los deje salir. Luego quiero comenzar con Sansón.


      Sansón. El salvaje. —¿Te refieres a entrenarlo? ¿Entonces empezarás de inmediato?


      Él asiente mientras comenzamos a caminar de regreso al granero. Supongo que es obvio, pero no lo sé. Pensé que tal vez dejaría solo al semental por un día y dejaría que se acostumbrara al potrero.


      Ya sabes, como lo hizo conmigo.


      Me estremezco un poco ante la idea. Dios. ¡No soy un maldito caballo! Afortunadamente, ya no hay tiempo para pensarlo porque ya estamos de vuelta en el establo.


      Xavier sigue animándome a interactuar con los animales. Pioneer me permite acercarme a él y tocar su hombro. Vacilante, froto su lado izquierdo hasta su costado. Da un paso y se relame los labios, y Xavier me recuerda que respire.


      Sí, lo intento, pero me siento aliviada cuando Xavier toma las riendas del enorme capón y lo guía al centro de tres potreros que se ramifican desde el establo. Excepto por el hecho de que Xavier también tiene mi rienda principal en su mano, así que, una vez más, tengo la sensación de que soy solo otro de los caballos que está dejando salir del establo por el día. Porque eso no es degradante ni nada.


      Cuando entra a trabajar con Sansón, me ata a un poste de la cerca.


      —Quédate aquí —dice innecesariamente después de enrollar la cuerda alrededor del poste. Ignora mi furioso resoplido y saca una gorra de béisbol de su bolsillo trasero, que coloca en mi cabeza. ¿Supongo que para que no me pegue demasiado el sol? Este tipo siempre es una mezcla tan extraña de cuidado y humillación, no sé cómo comenzar a entenderlo.


      Eso se duplica para el «entrenamiento» que pasa haciendo durante la tarde con Sansón. Esperaba al menos ver un pequeño espectáculo de todo el asunto. Ya sabes, como ver a un verdadero vaquero vivo domar a un caballo. ¿No es así como lo llaman? Suena un poco bárbaro, pero bueno, yo no inventé el término.


      En cambio, la tarde sigue y sigue sin parar. Y todo lo que Xavier hace es caminar hasta Sansón. Sansón comienza a pisotear y retroceder y luego Xavier regresa. A veces Xavier resopla y mueve la cabeza como un caballo. Camina de allá para acá de una manera que me recuerda un poco al propio Sansón.


      ¿Es extraño ver a un hombre adulto pretender ser un caballo toda la tarde? No más que cualquier otra cosa que me haya sucedido desde que llegué aquí. Lo tomo con calma bastante rápido.


      Lo que realmente me sorprende es que Xavier ni siquiera trata de tocar a Sansón o acorralarlo con una soga o hacerlo correr en círculo, ninguna de las cosas que siento que he visto hacer a los vaqueros en programas de televisión o películas.


      Simplemente pasa TODA la tarde acercándose y luego alejándose del caballo. Ah, y no puedo olvidar los largos tramos en los que el caballo y él se quedan quietos y se miran el uno al otro. La postura de Xavier nunca es agresiva como podría esperar, él solo… se queda ahí.


      Es asombroso verlo. Me siento en la hierba y hago cadenas de margaritas con la hierba larga, pensando en los miles de cosas que podría estar ocupada haciendo si estuviera en Nueva York en este momento, y sueño sobre cómo haré mi regreso una vez que haya terminado con mis asuntos en esta tierra de nadie.


      Tal vez ya esté embarazada y así podemos apresurar las cosas.


      Me llevo la mano al estómago y mi corazón salta a mi garganta al pensarlo. Dios santo, ¿cómo podría siquiera? No, solo no. Ni siquiera puedo contemplar todo eso hasta que sea una realidad. Si alguna vez se hace realidad, teniendo en cuenta que ni siquiera se ha acostado conmigo aparte de esas dos primeras veces.


      Miro a Xavier concentrado en otro concurso de miradas con el caballo y sacudo la cabeza. No puedo decidir si quiero apresurarme y quedar embarazada, para que así todo esto pueda terminar o si… Mi mente vuelve a la yegua preñada. ¿Tener una vida creciendo… dentro de mi cuerpo? Por el amor de Dios, eso suena más loco que cualquier cosa que haya sucedido ya, y estar encerrada en la intemperie en una pocilga es bastante loco.


      A todas estas, ¿qué pasaba con Xavier? ¿Él solo se levantó un día y decidió que quería un hijo? Entonces miró las noticias y vio a mi papá y pensó que yo era un blanco fácil, ¿o qué? Por lo poco que me dijo el señor Owens, obviamente habían buscado información sobre mí y mi historia familiar. Pero, ¿por qué yo de todas las que él podría haber elegido? ¿Realmente no había nadie que hubiera tenido a su hijo voluntariamente? ¿Cómo diablos sucedió todo eso? No lo he pensado mucho porque, francamente, pensar en todo eso me asusta muchísimo.


      Pero cuanto más lo conozco… es imposible no preguntarse por qué. ¿Por qué quiere un hijo? ¿Por su legado de granja de caballos? En teoría, debe tener mucho dinero para poder pagar el gran resort y hacer lo que hizo por mi padre, pero, si lo tiene, realmente no hace alardes de él. Y hasta donde he visto hoy, estos caballos son los rechazados, maltratados y perdedores que nadie más quería. No es exactamente un legado de carreras que dejar.


      ¿Tal vez se sentía muy solo solamente con la compañía de los caballos? ¿O tiene una enfermedad terminal y quiere dejar un apellido antes de morir?


      Dirijo la mirada a Xavier donde está parado, alto, con el pecho ancho y confiado bajo la brillante luz del sol abrasador. No, no puedo imaginarme a un hombre tan exuberante enfermo. No solo eso, sino que no lo veo como el tipo de hombre que traería una vida al mundo solo para luego abandonarla. Es demasiado controlador para eso.


      Exhalo y cierro los ojos. Solo soy el horno. Lo que sea que haga con el pan no es realmente mi problema. O sea, estaría preocupada si pensara que él, no sé, abusaría del niño. No soy un monstruo. Pero viendo lo amable que es con los caballos e incluso conmigo a veces… Como sea, estoy segura de que el niño estará bien.


      Y puedo volver a vivir mi propia vida. ¿Verdad?


      Yo solo… Todo esto era mucho más comprensible cuando estaba en abstracto.


      Jugueteo con la hierba e intento no rendirme ante mis pensamientos más ansiosos. Y Xavier solo prosigue con sus locuras con Sansón. Después de al menos cuatro horas más, que solo puedo adivinar porque empiezo a mapear el progreso del sol en el cielo ya que no tengo acceso a un teléfono con reloj, Xavier finalmente dice algo que no puedo escuchar al caballo. Luego retrocede y finalmente comienza a caminar hacia la puerta donde estoy atada.


      Justo a tiempo porque tengo unas ganas de orinar increíbles.


      Excepto que después de un breve descanso para almorzar, donde sí, él me da de comer, y para ir al baño, gracias a Dios, me arrastra para que vuelva a trabajar.


      Resulta que durante las tardes hay que limpiar los compartimentos. Xavier tarda quince minutos en demostrarlo.


      Veo cómo mantiene su físico gigante y musculoso en excelente forma. Está usando una horqueta de aspecto pesado para tamizar el heno limpio hacia la parte posterior del compartimento y luego sacar todo el heno sucio, es decir, el heno que está lleno de orina y excremento de caballo, del compartimento hacia el centro del establo. Luego paleo todo eso en una carretilla y la llevo por el campo hasta los contenedores de composta.


      Ahora también conozco íntimamente lo que se entiende por el término «trabajo agotador». Me lleva lo que se siente como una hora limpiar un solo compartimento. Casi inmediatamente me salen ampollas por usar la horqueta pesada a pesar de los gruesos guantes de trabajo que Xavier me dio.


      —¿Con qué frecuencia haces esto? —le pregunto sin aliento después de cargar la maldita carretilla por segunda vez—. ¿Una vez por semana?


      Retuerce la boca entretenido mientras tamiza tranquilamente el heno en el compartimento de Tornado. —Todos los días. Dos veces si un caballo es sucio. Pioneer en particular suele pisar sus gracias y las embarra por todo el lugar.


      Me quedo mirándolo fijamente.


      —Dos veces al día … —Tiene que estar bromeando.


      Pero por la forma en que está de pie, con un brazo apoyado en la parte superior de la horqueta, con una mirada implacable fija en mí, seguro que no parece que está bromeando. —Este será tu trabajo ahora. Una vez que todos los animales se acostumbren a ti, los alimentarás y los sacarás cada mañana, luego limpiarás sus compartimentos.


      No puedo evitar el paso involuntario que doy en protesta. O las palabras que salen de mi boca. —No estoy aquí para eso.


      La única respuesta que obtengo es un arqueo de su maldita ceja. Vaya, ahora el señor hablador va a volver a callarse.


      Levanto mis manos enguantadas y hago un gesto a nuestro alrededor hacia el granero apestoso. —¡No acepté esto para ser una maldita mano de obra de rancho! —Arrojo la horqueta al suelo para enfatizar mi posición.


      —Sigues diciendo eso… —Su voz se torna fría cuando da un paso hacia mí y coloca su pie en la horqueta que acabo de tirar al suelo del granero durante mi pequeño discurso—. Lo que aceptaste y no aceptaste al venir aquí. Tenía entendido que tu padre estaba en circunstancias terribles. Yo era el único en todo el mundo que le ofrecía ayudarlo. Uno podría pensar que mostrarías algo de gratitud al hombre que salvó la vida de tu padre. Tu padre… —Entrecierra los ojos y tensa su mandíbula—, quien, por cierto, estaba ocupado robándose las pensiones de miles de personas honestas y trabajadoras.


      Al final de este pequeño discurso, recuerdo que, ah, claro, sí es cierto, aunque podría haberme enternecido viendo al encantador de caballos durante todo el día de hoy, este hombre también puede ser completamente frío. Y las cosas no siempre van bien para mí cuando eso sucede.


      —Claro. —Tensé mi mandíbula, mirando al suelo y viendo trozos de heno que no noté mientras barría. Dios mío, solo he estado en esto un día y ya odio limpiar los compartimentos con la intensidad de mil soles.


      —Bien. —Pateo petulantemente el estúpido heno, esparciéndolo por el suelo.


      Casi de inmediato, Xavier coloca su mano debajo de mi barbilla, levantando mi cabeza para que encuentre su mirada. —Lo que quiero decir es que debes abandonar todas tus expectativas. Estás aquí ahora. Por el momento, nada más importa. Somos tú y yo, y cuando sea el momento adecuado… —Deja caer su mano sobre mi abdomen—, el bebé.


      Lo dice todo con tanta certeza. Como si él hubiera decidido cómo irá todo en su universo y así será.


      —Ahora, de rodillas. —Señala algo detrás de mí con la cabeza—. Codos en el banco.


      Mis ojos se abren como platos cuando me giro para mirar hacia dónde me indica. En efecto, hay un banco en la pared posterior de los compartimentos de los caballos, cerca de la espita y el lavabo profundo donde lavamos y llenamos los cubos de agua de los caballos.


      Tiene que estar… bromeando.


      Pero con un pesar insoportable, sé que no bromea. ¿Cuántas veces he pensado eso desde que conocí a este hombre? Ni una sola de las solicitudes descabelladas que ha hecho ha sido una broma.


      Sería genial si pudiera romper ese récord, aunque fuera solo una vez. Me vuelvo hacia él para ver si tal vez esta vez…


      No, la expresión seria en su rostro me dice todo lo que necesito saber.


      Suspirando, me doy la vuelta. Justo antes de que pueda arrodillarme sobre el concreto duro, Xavier me arroja una manta de caballo.


      Todo un caballero. Así que me agacho sobre una manta de caballo mientras él, ¿qué? ¿Me coge al estilo perrito en un granero sucio?


      ¿O sería mejor llamarlo caballito, dadas las circunstancias?


      Al menos todos los caballos están fuera pastando. Creo que sería más humillante si estuvieran aquí para mirar.


      Me pongo de rodillas sobre la manta.


      —Codos en el banco.


      Cumplo su orden.


      Detrás de mí, fuera de mi vista, lo escucho abrir la espita y luego el sonido del agua salpicando. ¿Está tomando un trago? ¿O lavándose?


      Trago saliva y me muevo donde me siento de rodillas. Miro alrededor del establo vacío. Todavía he tenido muy pocas experiencias sexuales. Principalmente porque es Xavier, no tengo idea de qué esperar. Es imposible no tensarse mientras espero que haga… lo que sea que esté a punto de hacer.


      Pero luego, antes de lo que esperaba, extiende sus manos alrededor de la parte delantera de mis jeans, los desabotona y los baja bruscamente alrededor de mis rodillas. Luego me quita las bragas. Parece impaciente.


      Inmediatamente lleva sus manos a mi trasero, acariciando mis nalgas. Deja escapar un siseo bajo antes de agarrarlas y darles un fuerte apretón. Salto ante la presión inesperada.


      Él se ríe. —Así es, recuerda cómo se sienten las manos de tu amo. —Él aprieta y masajea mis nalgas en círculos, separándolas y luego juntándolas. Luego se inclina sobre mi espalda.


      —Y recuerda cuánto te gusta. —Separa mis nalgas de nuevo, apretando con más fuerza. Luego levanta una mano frente a mi cara y empuja su pulgar en mi boca—. Chupa.


      Respiro hondo, pero hago lo que me pide. Le chupo el pulgar. Está limpio y tiene el fuerte sabor residual del jabón de manos.


      —Eres una buena chica —elogia. Usando las mismas palabras que usó con los jodidos caballos.


      Eso está demasiado mal. ¿Verdad? ¿No soy solo yo?


      Pero luego siento algo rozando mi entrada. No son sus dedos.


      Sorprendida, bajo la mirada.


      Es un cepillo grande y plano.


      ¿Eso es un…?


      Un cepillo para caballos. Está jugando con mi clítoris con un cepillo para caballos.


      —El aseo es una parte importante de la vida cotidiana en el rancho —murmura—. Un cepillo fino y suave es imprescindible para las áreas más sensibles.


      Empuja hacia abajo el cuello trasero de mi camisa y deja descender sus labios sobre mi cuello. Sus dientes inmediatamente me pellizcan también.


      —Por supuesto, igual tienes que aplicar presión para asegurarte de que el trabajo se haga bien. —Comienza a mover el cepillo en círculos sobre mi clítoris y yo me sobresalto. Las cerdas todavía están algo ásperas y no sé si se siente bien o es perturbador.


      Pero la forma en que sigue mordisqueándome la nuca y susurrándome al oído… y cómo ha comenzado a explorar los labios de mi coño con su otra mano, hace que un espasmo recorra mi cuerpo.


      —Así es —susurra con dulzura, usa sus dedos para jugar con mi entrada, masajeando y metiéndolos solo un poquito—. Notarás que la yegua comienza a responder a tus caricias cuando la estás aseando de la forma que le gusta. —Presiona el cepillo con fuerza contra mi botón y la humedad chorrea por sus dedos.


      —El aseo puede ser un momento dulce de conexión entre el amo y su yegua… —sus dientes me pellizcan aún más fuerte, justo en la piel detrás del lóbulo de la oreja, lo que envía escalofríos por todo mi cuerpo—, porque ella aprende a confiar en que solo él sabe cómo le gusta que la toquen.


      Mete uno de sus dedos largos y gruesos dentro de mí.


      —El aseo, al igual que la equitación en general si lo estás haciendo bien, debe estar relacionado con la confianza y el placer, para ambos involucrados. —Retira el cepillo hasta que apenas me toca con él y luego conmigo y con mi clítoris, hacia arriba y luego hacia abajo, haciendo círculos. Jadeo y me fuerzo hacia adelante para obtener más presión, pero él lo retira de nuevo, al mismo tiempo que desliza otro dedo dentro de mí.


      Y luego, tanto el cepillo como sus dedos desaparecen. Mis sentidos se ponen alerta. Espero escuchar el sonido de cómo desabrocha su hebilla y sus pantalones. En cambio, siento algo en mi entrada presionándome. Me sobresalto un poco y su mano viene a mi espalda.


      —Tranquila, niña, mantente firme, estás bien.


      ¿Qué demonios? ¿Se desabrochó los pantalones y no me di cuenta?


      Pero cuando miro hacia abajo y estiro el cuello para poder ver entre mis piernas, veo que no hay ninguna parte de él entrando en mí. No, es algún tipo de palo negro…


      Me muevo hacia adelante y golpea un ángulo muy incómodo.


      —Quédate quieta —advierte, su mano firme en mi espalda.


      Pero cuando miro hacia atrás y veo… Mierda, me está cogiendo con el mango de una fusta de cuero.


      —¡Qué mierda!


      —Modales —dice bruscamente, con los ojos fijos en los míos y el ceño fruncido—. Confianza y placer.


      —¿Acaso les metías herramientas de equitación a las yeguas en la vagina?


      Me responde arqueando una ceja.


      —No, no me gusta la bestialidad.


      Respiro hondo. Eso es un alivio, al menos.


      —Inclínate —ordena—. Cierra los ojos.


      Llevo mi mirada hacia el techo. ¿Realmente voy a…? O sea, santo cielo, esto va más allá de…


      —Inclínate. Ahora.


      No es una solicitud.


      Me inclino hacia adelante en el banco, apoyada sobre los codos y cierro los ojos.


      —Buena chica. —Me acaricia el culo y luego mete la fusta aún más.


      Mis ojos se mueven nerviosamente bajo mis párpados. Lo que está haciendo, es tan… O sea, he oído hablar de personas que hacen cosas pervertidas con las fustas, pero nunca pensé… Y él… O sea, él…


      «Él te está cogiendo con eso, Mel. Eso es lo que está haciendo».


      Dios mío. ¿La locura nunca se detiene o al menos se disminuye un poco con este hombre?


      ¿Y lo más loco? Cuando su otra mano que no manipula la fusta viene a jugar con mi clítoris ya tan sensibilizado por el cepillo de aseo…


      Aprieto el mango.


      Estoy excitada. Para mi maldita vergüenza y humillación, toda esta escena desquiciada me va a hacer venirme.


      —Qué buena chica. Mira cómo chorrean tus dulces jugos para mí —murmura mientras succiona y mordisquea mi cuello—. Tu coñito se moja tanto por cualquier cosa y por todo lo que podría hacerle. Así es, lo estás haciendo muy bien. Justo así. Se siente muy bien, ¿no?


      El dedo que juega con mi clítoris es gentil mientras que la fusta dentro de mí es implacable. Hace círculos sobre mi clítoris de un lado a otro, luego lo presiona antes de eliminar la presión por completo y enfocarse en mi botón. Está tan lubricado con mis jugos que entra y sale con facilidad, el asa trenzada de cuero y el tapón de goma al final rozan mis paredes y me vuelven loca con cada estocada.


      —Mi querida zorrita. Mira lo empapada que estás. Te estoy cogiendo con una fusta y no es suficiente para ti. Tu coñito la succiona con deseo. Así es, apriétala. Sé que desearías que fuera mi verga, pero las niñas codiciosas no reciben la verga de su amo si no ruegan por ella.


      Sus dedos vuelven a mi clítoris, frotando y dándole vueltas y ah, ah, mierda…


      —Puedo ver cuánto deseas que esta fuera mi verga. Desearías que fuera tu amo, inclinándote sobre este banco y metiendo mi enorme verga dentro de ti. Al igual que el día en que tomé tu apretado agujerito virgen por primera vez.


      Sus palabras son tan sucias e impuras. Y me acercan cada vez más al orgasmo. Estoy tan cerca del límite gracias a lo impuro y extremadamente ardiente que es todo esto.


      —Ah, eso te encantó, ¿no? Perdiste la cabeza con mi verga, poniéndote tan mojada para mí. Tu dulce cuerpecito estaba completamente preparado para que yo viniera y tomara lo que era mío. Justo como ahora. Estoy tan duro que estoy a punto de romper la cremallera de mis malditos pantalones, me vuelves tan jodidamente loco…


      La vara entra profundamente dentro de mí y con sus dedos presionándome el clítoris, estallo con mi orgasmo.


      Todavía estoy temblando y parpadeando para calmarme cuando Xavier retira la fusta y la arroja a un lado. Luego lo escucho deshacer su hebilla.


      ¿Finalmente va a…?


      Pero cuando miro por encima de mi hombro, solo lo veo masturbarse bruscamente, arriba y abajo.


      Al segundo siguiente, me levanta la camisa y luego acaba sobre mi espalda.


      No puedo apartar la mirada de su rostro. Sus rasgos están tejidos con la más bella expresión de placer, dolor y alivio. Luego se desploma sobre mi espalda, con su largo y duro miembro intercalado entre nuestros cuerpos.


      ¿Por qué no acabó dentro de mí? Se siente como rechazo, por ridículo que sea.


      Él usa la camisa que se quita para limpiar mi espalda y luego me hala hacia su regazo unos momentos más tarde.


      —¿Por qué? —pregunto mientras me quita el cabello de la cara—. ¿Por qué hacerlo de esa manera con la…? —Señalo la fusta descartada—. O sea, está bien, lo que sea, tienes tu propia forma de hacer las cosas, pero aun así… —Siento una increíble confusión en mi cabeza—. No lo entiendo. ¿No es el objetivo de esto tener un bebé?


      Espero que pueda ver mi confusión, pero no mi dolor. Dios, no quiero revelar eso. Y necesito entenderlo.


      No estoy segura de cuál espero que sea su respuesta, pero no es para que él acaricie mi mejilla y luego agarre el cabello por mi nuca. Me mira a los ojos:


      —Gatita, mi primera prioridad es tenerte loca y desesperada por mi verga. No volverás a sentirme dentro de ti hasta que me lo ruegues, así que lo de hacer el bebé simplemente tendrá que esperar.
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      Lo que sigue son dos semanas y media de relativa calma.

      Bueno, si se puede llamar calma a romperse el culo limpiando los compartimentos y a aprender a acicalar y cuidar a los caballos. Ah, y no podemos olvidar la parte en la que me follan hasta el cansancio todas las noches o, bueno, en momentos aleatorios a lo largo del día, cada vez que a Xavier se le ocurre que es un buen momento para darle un orgasmo a Mel y/o follarla con cualquier implemento que pueda tener a la mano.

      Por supuesto, nunca con su pene todopoderoso. No, porque aparentemente tenía que rogarle para eso.

      Ja. Ni en sus sueños. Su locura va a la par con su imaginación.

      Verán, a él le encanta improvisar. Una vez que ha decidido qué objeto va a usar para darme placer, siempre le da una buena lavada y lo mantiene oculto. Incluso ha llegado a prepararse con anticipación y comprado varias cosas nuevas solo por esta razón, como sucedió con cierta fusta a la que le tiene mucho cariño. Tiene una bolsa de cuero especial en el establo llena de sus objetos favoritos. Tengo mi propio cepillo de aseo, la fusta, una brida y bocado que me pone a veces, además de otros juguetitos.

      Por la noche, dentro de la casa, es otra historia. Ahí tiene toda clase de consoladores de diferentes tamaños y formas que ordenó para mí. Se le sale una sonrisa particular de satisfacción cada vez que saca uno nuevo de la caja.

      A veces se masturba junto con lo que me está haciendo. Otras veces no lo hace.

      Y aunque llego al orgasmo todas las noches o incluso varias veces en un solo día, en algunas ocasiones, no puedo evitar la creciente frustración que se está acumulando. No sé qué es lo que quiere de mí.

      O, bueno, supongo que eso no es cierto. El primer día en los establos me dijo lo que quiere. Que yo esté loca por él. ¿Y hasta que le ruegue?

      Sacudo la cabeza mientras cepillo el piso del compartimento con la horqueta para separar la parte limpia de la cama de Lulú de la sucia. Luego saco el heno sucio. El compartimento de Lulú es uno de los más fáciles de limpiar. Tal vez sea porque está aquí desde que era una potra, pero siempre defeca en una parte del compartimento y orina en el heno en otra sin ensuciar demasiado su cama. Siempre dejo el suyo para el final porque es relativamente sencillo.

      Si tan solo la propia Lulú entrara en confianza conmigo. Pero no, mientras que la mayoría de los demás caballos me permiten acercarme a ellos e incluso he comenzado a acicalar a Pioneer, Bob, Paddyshack y, mi favorita, Sugar, Lulú todavía no se muestra muy feliz cuando me acerco.

      Ella relincha y se agita, va de un lado a otro; sus ojos se vuelven locos. Xavier dice que es algo en lo que debemos trabajar y que ella refleja mi ansiedad, pero yo me conformo con ir a acicalar a alguno de los otros caballos más agradables. Afortunadamente, no se ha enfrascado en el tema.

      Y él está bastante ocupado con Sansón y los otros animales.

      Siempre pasa una parte de su mañana y tarde con Holy Hellfire. Debe tener un afecto o relación especial con el viejo y malhumorado caballo de carreras. O más bien, creo que debería decir el caballo de carreras que se negó a correr. Coloca compresas de hielo en los cascos del envejecido caballo mañana y noche, y le da un grano especial. Lo puedo ver afuera algunas tardes de pie y cepillando el cuerpo del caballo mucho después de haber terminado de acicalarlo. Si no estuviera atada y determinada a ver a Xavier como el bastardo que es, casi podría pensar que era dulce. Pero no, estoy demasiado lúcida para eso.

      Incluso aunque haya dejado de ponerme el lazo alrededor de la cintura después de un par de días. Lo juro, es como si fuera extra imbécil a propósito para así lavarme el cerebro y hacerme pensar que es un buen tipo cuando se detiene. Como cuando me sentí completamente agradecida después de lo del cobertizo. Y ahora con dejarme salir sin el lazo. Cuando se relaja y me devuelve un poco de libertad, ¿de repente es mi príncipe azul? Vaya tontería.

      Los juegos sucios que la gente solía jugar en el mundo corporativo no se comparan en nada con este tipo. Aunque, no sé, estoy entre estar segura de que es un maestro manipulador y luego pensar que está inventando todo a medida que avanza, completamente sobre la marcha.

      Porque cuando trabaja con los caballos, parece ser la persona más natural e ingenua del planeta.

      Ahora que no estoy obligada a verlo entrenar a Sansón, me encuentro deambulando hacia el potrero delantero entre mis otras tareas.

      El progreso ha sido leeeeeeeeento, pero Xavier ha avanzado con la bestia. Al principio, todo lo que hacían era estar parados mirándose el uno al otro. Sansón salía corriendo de vez en cuando hasta que Xavier se acercaba, acorralando al caballo hasta que finalmente se quedaba quieto de nuevo. Luego comenzaba otro concurso de miradas.

      Después de un par de días, Sansón se detenía por un momento para que Xavier se acercara lo suficiente como para tocar su hocico. Para el tercer día, Xavier pudo rascarle la larga nariz y tocarle el cuello.

      Entonces juro que pasa el resto de la semana solo haciendo eso.

      Solo tocando al caballo.

      Ah, y susurrándole. No puedo olvidar eso. En el idioma secreto para caballos que Xavier ha desarrollado.

      Es literalmente el encantador de caballos. Digo, de verdad. Les susurra a los animales y ellos responden con sus sonidos de caballo. Tanto así que, después de tres semanas, el alterado Sansón de ojos locos que conocí el primer día ya no parecía ser el mismo. Salgo después de limpiar el compartimento de Lulú y coloco mis brazos sobre la cerca para ver a Xavier con él.

      Durante los últimos dos días, Xavier ha estado arrojando una pequeña manta sobre la espalda de Sansón y luego se la ha vuelto a quitar. Luego la vuelve a arrojar. Y la vuelve a quitar.

      Pensé que en este punto Xavier podría salirse con la suya, pero al principio, Sansón parecía bastante asustado por tener algo en la espalda.

      Ahora, mientras miro, veo a dónde va Xavier con todo el ejercicio. No solo está la manta sobre la espalda de Sansón, sino que ahora Xavier también le está colocando una silla de montar.

      Sansón patea el suelo con nerviosismo, pero Xavier se pone manos a la obra. Luego hace una pausa y se dirige frente al caballo, susurrándole y abrazándolo, de frente a nariz. Solo puedo sacudir la cabeza con maravilla.

      Ah sí, Sansón ya está completamente bajo el hechizo de Xavier. Puede que esté presentando una última resistencia simbólica, pero ya está perdido.

      Cuando Xavier se retira, Sansón se queda perfectamente quieto mientras Xavier abrocha la silla por debajo de su estómago. Colocó desde hace alrededor de una semana un arnés de cuerda alrededor de la cabeza de Sansón y sostiene las riendas sin apretarlas.

      Luego, de inmediato, Xavier levanta el pie en el estribo y se pone de pie, agarrándose a los lados de la silla para mantener el equilibrio. Sansón avanza arrastrando las patas y gira bruscamente la cabeza para ver qué está pasando. Xavier se ve forzado a caer al suelo.

      Salto hacia adelante, mis manos yendo hacia la cerca mientras el caballo da vueltas, relinchando. Xavier comienza a hablarle, acariciando su largo cuello. Luego agarra la silla de montar, levanta el pie en el estribo y vuelve a intentarlo.

      Se me va el corazón a la garganta cuando Sansón va hacia adelante, desmontando a Xavier. Xavier vuelve a caer al suelo con un salto.

      ¿Qué demonios está haciendo? Obviamente el caballo no está listo para este paso.

      Pero Xavier solo recorta la pequeña distancia, agarra la silla y, una vez más, se levanta.

      Con resultados predecibles.

      Maldita sea, ¿por qué siempre tiene que forzarlo? Es un animal salvaje, por el amor de Dios. ¿Acaso Xavier tiene una loca necesidad de conquistar todo a su paso?

      Es obvio que el maldito caballo no quiere ser montado. Por supuesto que no. Pasó toda su vida deambulando libremente, permitiéndose tomar sus propias decisiones sobre lo que iba a hacer cada día, a dónde iría después, qué iba a comer y cómo iba a comerlo, dónde iría a dormir…

      Su cuerpo era suyo.

      Antes.

      Pero luego viene este hombre.

      Que todos los días pone sus manos sobre ti, exigiéndote que lo llames amo, tratándote como si fuera tu dueño, en cuerpo y alma… Haciéndote cuestionar todo lo que creías saber. Acerca del mundo. Acerca de ti misma.

      No es justo.

      Miro al mesteño, deseando que se mantenga fiel a su espíritu salvaje.

      —No dejes que te conquiste —susurro por lo bajo.

      Xavier vuelve a subir al estribo. Sansón duda por un momento antes de comenzar a moverse hacia adelante.

      Es suficiente para que Xavier se aproveche. Balancea su pierna sobre la silla y cuando Sansón finalmente arranca, Xavier tiene las riendas. Alienta a Sansón a seguir adelante, pero cuando tira de la cuerda izquierda, Sansón se va hacia la izquierda hasta que están montando un círculo enérgico alrededor del gran potrero.

      Xavier grita en voz alta alabanzas a Sansón mientras avanzan.

      Es hermoso y horrible al mismo tiempo. Sus cuerpos se unen en lo que parece una línea ininterrumpida. Caballo y jinete, amo y corcel, conectados en un solo propósito.

      Rápidamente giro sobre mis talones y empiezo a alejarme lo más rápido posible, con un puño cerrado sobre mi corazón que destilaba dolor e ira.
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        * * *

      

      —Me bajó el período —le digo, mirando con desgano los sándwiches de pavo que preparé para el almuerzo cuando Xavier llega media hora más tarde—. Necesito tampones.

      Ese fue un encantador descubrimiento que hice justo después de ver a Xavier con Sansón y fui al baño. Hola, marea roja.

      Adiós a la esperanza de que toda esta pesadilla termine en nueve meses. Y luego me sentí aliviada, porque, ¿tener un bebé? Como siempre, la idea de un niño que grita, chilla y se caga me provoca la misma reacción instintiva. Maldición, de ninguna manera.

      A lo que siguió el terror porque ¿y si Xavier se enojaba porque no estaba embarazada? Lo cual fue seguido rápidamente por la rabia, porque si él quería que quedara embarazada, ¡entonces debería comenzar a hacer algo al respecto!

      Y todo eso fueron demasiadas oleadas de emociones para procesar en un período de tres minutos, así que llené mis bragas de papel higiénico y luego fui a la cocina a almorzar.

      Luego me senté y miré mi sándwich de pavo con desgano. Sí, este día ha sido simplemente maravilloso hasta ahora. ¿Será que podía darme un descanso para volver a dormir? ¿Tal vez decir que tenía cólicos me salvaría de toda esta mierda? ¿Puedo usar las excusas que usaba en educación física?

      —Ven conmigo. —Xavier toma mi mano y me levanta de la silla. Luego me lleva escaleras arriba hasta el tercer piso.

      —Acuéstate en la cama —ordena.

      ¿Qué?

      —Mira, si puedes dármelos, yo bajaré, me encargaré de eso y podremos volver a alm…

      —En la cama. —El surco entre sus cejas aparece ante mi equivocación.

      Suelto un bufido y llevo las manos hacia arriba, pero hago lo que él me ordena.

      —Estás de mal humor —dice al regresar con un tampón en mano.

      Cierro los ojos y me paso la mano por la cara. Dios mío, ¿va a hacer algo pervertido con el tampón?

      Me quita las botas y luego baja mis pantalones. Me sorprende que no haya respondido a mis dramatismos con el brazo sobre mi cara, pero no lo muevo.

      Dejaré que me «castigue» o haga lo que sea que vaya a hacer. No es como si tuviera una opción, de todos modos.

      Siento que la cama se mueve cuando se levanta y luego regresa unos momentos más tarde. Luego me baja las bragas y sus manos están en mi lugar más delicado, quitando el papel higiénico, que sin dudas debía estar ensangrentado, de entre mis piernas. Me alegro de tener mi brazo sobre mi cara porque no tengo dudas de que me voy a poner roja.

      Dios mío, algunas cosas deberían ser privadas.

      Pero no, ahí está él, irrumpiendo sin problemas. Intento juntar las rodillas. Naturalmente, él solo las separa de nuevo. Luego lo siento pasar metódicamente un pañito tibio por todas partes.

      Tengo que morderme el labio para tragarme las lágrimas que me provoca lo delicado que está siendo.

      ¿Por qué?

      ¿Por qué me está haciendo esto? ¿Y, a todas estas, qué demonios es esto? Parece querer algo más que un bebé. ¿O tal vez es que solo quiere tenerme completamente bajo su mando antes de que se me permita el honor de llevar su semilla?

      Maldita sea, darle tantas vueltas al asunto tratando de descubrirlo me volverá loca.

      Cierro los ojos y me muerdo el labio inferior con más fuerza. Son solo hormonas. Cosas del síndrome premenstrual. Y el estar encerrada durante tres semanas en este lugar solamente con él como compañía. Los malditos caballos y él. Por supuesto que eso me iba a volver un poco loca.

      Aun así, no puedo evitar el extraño revuelo que atraviesa mi estómago cuando siento el suave tubo del tampón mientras lo mete cuidadosamente en mi canal.

      No hay nada inherentemente sexual en el acto.

      Y cuando se inclina y siento la presión de sus labios justo sobre la capucha de mi clítoris, siento que me está dando una especie de bendición o que es algo espiritual para él en lugar de intentar excitarme, por vez primera.

      Lo que hace que se descontrolen mis emociones de nuevo. Quito el brazo de mis ojos y lo miro, con la cabeza oscura inclinada sobre mi vientre.

      ¿Está triste porque no estoy embarazada? ¿O se trata de otra cosa? ¿Cómo puedo vivir día tras día con este hombre, dormir a su lado todas las noches y, sin embargo, saber tan poco sobre él?

      —Gracias —le dije, alejándome de él y de su cabeza inclinada—. Deberíamos volver a salir. Es hora de la comida de la tarde.

      Balanceo mis piernas sobre el costado de la cama y me vuelvo a colocar mi ropa interior y pantalones. Cuando me estoy poniendo la primera bota, su voz retumba firmemente.

      —No.

      Me detengo, con la bota a medio camino, y lo miro con cautela. —¿No?

      Niega con la cabeza, decidido. Luego se apoya contra el piecero de la cama y me observa.

      —Como no estás embarazada, es hora de que te subas a un caballo.

      Meto el pie en la bota al mismo tiempo que siento el estómago por el suelo. —Ah, eso no es necesario. —Agito las manos—. Están perfectamente felices como están. No me necesitan entorpeciendo su camino…

      —Parte de conocer a un caballo es montarlo. Ahí es donde realmente se forjan las relaciones. Le has estado enseñando a los caballos a confiar en ti alimentándolos y acicalándolos. Ahora es tu turno de demostrar que confías en ellos.

      Solo puedo mirarlo con la boca abierta por un largo momento.

      ¿Confiar en un caballo? ¿Con mi vida?

      ¿Acaso se está escuchando?

      —¡Pero pesan novecientos kilos! —protesto.

      —Sugar solo pesa alrededor de setecientos —dice amistosamente, esbozando una pequeñísima sonrisa como si yo le causara gracia.

      Me calmo un poco al escuchar que tenía pensado intentar esta idea con Sugar, ¡pero aun así!

      Entonces lo recuerdo:

      —Ella es una mesteña.

      —¿Y? —Levanta las cejas.

      —Y qué pasa si, no sé… —Levanto las manos—, de repente recuerda lo que era ser un caballo salvaje y se le ocurre irse a toda velocidad. ¡Mientras me tiene en su espalda!

      Él me da una mirada calmada, pero directa. —¿Sugar te ha tratado de alguna otra manera que no sea dulce y mansa?

      —Ese no es el punto —rezongo—. Dijiste que era tan salvaje como Sansón.

      Xavier apoya el codo sobre su rodilla y luego coloca la barbilla sobre su puño. —Por favor, cuéntame más sobre la disposición de mis caballos, ya que tienes muchísima experiencia en este campo. Sin mencionar que tu actitud discriminatoria contra los mesteños es fascinante de ver.

      Suelto un resoplido indignado. —Discrimina… ¿Cómo te atreves a acusarme de…? Solo estaba…

      —Bien. —Se pone de pie, extendiendo una mano hacia la puerta del dormitorio—. Sugar no, aunque ella es la yegua más dulce que hayas montado. Pioneer está casi tan mansamente dispuesto y parece que se lleva bien contigo. Lo prepararemos y estarás cabalgando sobre él en círculos antes de la puesta del sol.

      —¡Pioneer es quien tumbó a su dueño!

      —Su antiguo dueño era un desgraciado abusivo.

      —Exactamente. —Levanto mis manos. Él está demostrando mi punto por mí—. Todos los animales que has acogido son rescatados. Lo mismo que decía sobre Sugar podría aplicarse a cualquiera de ellos si de repente piensan en sus antiguos dueños o situaciones y…

      —Suficiente. —La voz de Xavier retumba en la habitación, inesperadamente silenciosa, y sus ojos oscurecidos son suficientes para comunicarme que he acabado con su paciencia, aunque su tono no lo haya hecho.

      Se acerca a mí e inmediatamente invade mi espacio personal. Levanta mi barbilla e inclina mi cabeza, para así mirarlo a los ojos. Levanta su otra mano y coloca su palma directamente sobre mi pecho.

      ¿Puede sentir lo fuerte que late mi corazón?

      Solo por mi miedo a esta absurda idea de montar a caballo. No tiene nada que ver con su proximidad física. En absoluto.

      —Aquí no hay cabida para el miedo. —Su voz es más gentil ahora—. Nunca te pondría en peligro. —Me acaricia con su pulgar mientras sube la mano al lugar en mi garganta donde mis latidos son un revoloteo. Desvía la mirada para llevarla a su mano cuando, por un momento, cierra sus dedos ligeramente alrededor de mi garganta.

      —La confianza… —Su mirada vuelve a encontrarse con la mía—, es el regalo más preciado que puedes dar a cualquier ser.

      Con eso, suelta mi garganta y sale por la puerta, bajando las escaleras.

      Trago en seco, llevando mi propia mano hasta mi cuello, donde estaba la suya hace solo unos momentos.

      Y luego lo sigo.
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      Me encuentro de pie e inquieta junto a la valla mientras veo a Xavier sacar a Pioneer y comenzar a ensillarlo. Sí, yo acicalo a estos caballos todos los días, pero eso no impide que sean tan grandes.

      Se sobreponen ante mí. Pioneer es algo así como doce o quince veces más grande que la pequeña yo. Tengo que subirme a una escalera de dos escalones para acicalar a Paddyshack, uno de los ex caballos de carreras. Es muy alto.

      Pioneer está tan tranquilo como siempre mientras que Xavier coloca la silla sobre su espalda.

      Mientras tanto, Sugar se me acerca y choca contra mi hombro.

      Lo que me hace sentir como una mierda por las cosas que dije antes.

      —Ahora no. —Me alejo unos pasos.

      Ella simplemente me sigue, con su gran cabeza acariciando mi nuca.

      Luego vienen los lengüetazos. Juro que se parece mucho a su dueño cuando se trata del espacio personal.

      —Sugar, no… —La aparto suavemente y doy otros pasos hacia adelante, pero también comparte la terquedad de Xavier. Ella continúa siguiéndome y golpeando suavemente su cabeza contra mi cuello y hombros hasta que me doy la vuelta y le presto la atención que suelo darle.

      Con un suspiro, me rindo y empiezo a rascar su hocico, luego su larga nariz y su crin color marrón oscuro.

      —¿Estás tratando de ablandarme? Se supone que debo ser una perra malvada de Nueva York. —Ella restriega su nariz en mis manos y hace un ruido sordo, que sé que significa que está feliz e incluso emocionada.

      Le volteo los ojos y luego apoyo mi frente contra su nariz. —Dios mío, no puedo creer que esté a punto de hacer esto.

      Ella sigue moviendo su cabeza de un lado a otro contra la mía.

      Me doy la vuelta y miro a Xavier. Se detuvo, con su mano en la brida de Pioneer, simplemente viéndome con Sugar. El maldito presumido probablemente ya sabe lo que voy a decir. Volteo los ojos otra vez mientras hago un gesto hacia Sugar.

      —La montaré a ella.

      Al menos no le dio mucha importancia al tema. Solo toma a Pioneer y ata su cuerda a la valla, y luego regresa al granero en busca de otros arreos y una silla de montar. En diez minutos, llevó a ambos caballos a un potrero más pequeño, ensilló a Sugar y colocó lo que él llama un bloque de montar en el suelo junto a ella.

      Mierda, mierda, mierda, ¿realmente voy a hacer esto?

      Sugar puede ser una dulzura, pero es muy grande.

      Miro a mi alrededor con ansiedad, a los postes de la valla del potrero. Bien, se ven lo suficientemente fuertes, pero, ¿son realmente lo suficientemente fuertes como para detener a un caballo de setecientos kilos si se le viene a la cabeza que anhela la naturaleza otra vez?

      Sugar gira su cabeza hacia mí como diciendo: «¿Qué pasa aquí?».

      —Puede sentir tu ansiedad.

      Miro a Xavier rápidamente. —¿Eso hará que salga corriendo? ¿Si estoy nerviosa?

      Él me sonríe y acaricia el cuello de Sugar. —No, nuestra chica no haría eso. La presté a un programa de terapia de caballos durante un par de meses a principios de este año. Ella siempre está así de tranquila. Te lo dije, es su naturaleza. Una vez que me di cuenta de eso, comencé a entrenarla con labores terapéuticas en mente.

      Me detengo, llevando mi propia mano hacia el costado de Sugar, y lo miro; mi mirada se mueve por un breve segundo hacia la mitad mutilada de su rostro.

      La mayor parte del tiempo ya no le presto mucha atención. Lo cual es extraño porque al principio parecía tan monstruoso. No es que no la vea cuando lo miro o que mis ojos la pasen por alto. Es solo… parte de él. Y en realidad solo es la parte superior del lado izquierdo de su cara. Me siento mucho más cautivada por el resto de él, hasta por su cara si soy sincera.

      Agh, odio que él me haya cautivado, pero así es. Es la verdad pura y dura. Y la maldita curiosidad que siento por él se niega a ceder.

      ¿Acaso había caballos de terapia en el lugar donde estaba cuando se estaba recuperando… de lo que sea que le haya pasado? ¿Es por eso que comenzó esta granja para caballos en medio de la nada? ¿Por eso él es de esa forma?

      —Puedo estar aquí todo el día —dice Xavier, apoyando una cadera contra el poste del potrero—. No evitarás montar a ese caballo.

      Dirijo mis ojos a su rostro cuando vuelvo a la realidad. Cierto. El caballo. Mi primera clase de equitación. El hombre terco frente a mí.

      Pero cuando cambio mi mirada hacia la silla de montar y el cuerpo ancho de Sugar llena mi campo de visión en ambas direcciones, de repente siento que quiero hacer esto por mí, no por él.

      No soy ninguna flor delicada. Fui la gerente de cuentas más joven de New World Media and Design. Me ocupé de cuentas multimillonarias y trabajé con los más presumidos y elitistas de Nueva York. No seré superada por un caballo gentil que tiene una inclinación por las manzanas y los terrones de azúcar.

      Subo al bloque de montar, agarro la silla por donde Xavier me enseñó, pongo el pie en el estribo y luego me levanto.

      Por un segundo me aterroriza que vaya a salir disparada como Sansón y que me caeré de inmediato.

      Pero Sugar se queda perfecta y plácidamente quieta.

      Mientras tanto, yo estoy congelada, con un pie en el estribo, parada a un lado del caballo y dándome cuenta de cuán alto del suelo estoy de repente.

      —Respira. —Aparece la voz tranquila de Xavier—. Lo estás haciendo de maravilla. Solo respira y mueve tu peso hacia adelante. Agarra el pomo de la silla de montar con ambas manos y mueve la pierna sobre la silla.

      Suenan como demasiadas instrucciones a la vez. Lo miro en pánico.

      Él pone una mano firme sobre la pantorrilla de mi pierna que está en el estribo y repite lo anterior. Finalmente, hago lo que él dice.

      Y luego, ¡por Dios! ¡Estoy montando a caballo!

      Vale, estoy sentada en un caballo, pero lo siguiente que sé es que Xavier me ha entregado las riendas y Sugar se está moviendo y realmente estoy montando a caballo.

      —¡Dios mío, lo estoy haciendo! —grito con entusiasmo.

      —Lo estás haciendo muy bien.

      Me aferro tanto a las riendas como al pomo de la silla como si mi vida dependiera de ello. Cuando me atrevo a apartar la mirada de la crin de Sugar para mirar en dirección a Xavier, él me está mirando con una de esas sonrisas poco comunes en las que muestra todos los dientes. Es suficiente para dejarme sin aliento.

      Bueno, eso y el hecho de que Sugar acelera y realmente comienza a ir hacia adelante como si hubiera decidido que tiene un lugar adonde ir.

      —Dios mío, Dios mío, ¿qué hago? —pregunto en pánico, agarrándome tan fuerte del pomo que los nudillos se me ponen blancos.

      Xavier se ríe. —Estás bien. Simplemente tira suavemente de las riendas si quieres que disminuya la velocidad.

      Naturalmente, tiro demasiado fuerte. Sugar se detiene de golpe. Gira la cabeza para mirarme, como diciendo: «¿Quién es esta novata que me monta y que no tiene idea de lo que está haciendo?».

      —Lo siento, cariño. —Me disculpo, atreviéndome a extender la mano y acariciarla.

      Con un movimiento rápido, Xavier está en la espalda de Pioneer y cabalga a mi lado. La sonrisa se ha desvanecido, pero todavía hay un aire claro de orgullo y satisfacción brillando en sus ojos cuando me mira.

      —Vamos a caminar. Sostén sus riendas sin apretarlas.

      Respiro hondo y luego sostengo las riendas como él lo demuestra con Pioneer. Con su paciente instrucción, me guía a través de mi primer paseo a caballo. Inicialmente solo vamos en círculos alrededor del potrero. Luego me enseña cómo girar y finalmente prepara conos y trato de guiar a Sugar a través de la carrera de obstáculos, con un nivel medio de éxito. En nuestro último pase, logramos derribar solo uno de siete conos.

      Y no puedo evitar la ridícula sonrisa que llevo en el rostro para cuando se pone el sol. Xavier me dice que es hora de bajar, pero le pido otra media hora.

      Algo de lo que me arrepiento cuando me ayuda a bajar al bloque de montar y me doy cuenta de lo doloridas que están las partes internas de mis muslos. Resulta que no estoy acostumbrada a tener las piernas abiertas de par en par mientras monto una bestia inmensa durante toda una tarde.

      Jaja, ese fue un excelente chiste de doble sentido, lo sé. Definitivamente voy a estar dolorida mañana. Y, a pesar de eso, quiero decir al carajo, tomar un baño caliente, hacer algunos estiramientos y luego volver a montarla, porque, ¡eso fue lo más increíble que he hecho en mi vida!

      Xavier aún me sostiene por mis antebrazos de cuando me ayudó a bajar, y entonces lo miro expectante. —Puedo hacerlo de nuevo mañana, ¿verdad?

      —Parece que a alguien le ha gustado —se ríe—. Ya veremos. Depende de lo dolorida que estés.

      —Haré estiramientos. —Me agacho y empiezo a estirar los músculos de las caras internas de mis muslos y mis ligamentos.

      —No olvides tus glúteos —dice Xavier desde detrás de mí. Luego sus manos están en mi trasero, dándome un masaje profundo—. Montar a caballo puede ser duro para el trasero.

      Me yergo de golpe y me doy la vuelta, con la cara caliente. —Sí, lo tomaré en consideración.

      Él parece divertirse con mis mejillas rojas. Y, en serio, debería estar acostumbrada a su audacia en este punto, pero estamos aquí en campo abierto. Por lo general, me agarra cuando estamos en el granero o en la casa. Me tenso un poco, segura de que está a punto de tirarme al suelo aquí mismo, en el prado abierto, con los caballos mirando, pero en lugar de eso, hace un chasquido hacia los caballos y asiente en dirección al establo. —Acicalemos a estos muchachos y llevemos al resto del grupo al establo para entrar temprano.

      Lo miro de arriba abajo pero ya me ha dado la espalda, llevando a Pioneer hacia el establo.

      ¿Entrar temprano?

      Dios mío, eso solo puede significar que tiene alguna locura preparada para mí. ¿Qué va a ser esta vez? ¿Anal por primera vez? Sigo esperando por eso. Estoy segura de que es un as bajo su manga, ya que le gusta meter cualquier objeto posible en mi cuerpo. Me ha tocado un par de veces por el ano, pero no se ha vuelto loco hasta ahora, gracias a Dios.

      Pero, como tengo el período, ¿tal vez ahora piense que es el momento perfecto para experimentar?

      Tengo la tentación de apurarme con el aseo, pero después de la experiencia especial que me dio Sugar, quiero pasar mucho tiempo con ella, incluso pasarle el desenredante por la cola y cepillarla hasta que esté brillante y reluciente. Luego hago el régimen básico de aseo en todos los otros caballos que me asignó mientras Xavier toma la otra mitad.

      No puedo imaginar cómo hacía todo esto solo antes de que yo viniera aquí. Cada sesión de aseo, incluso si la apresuras, toma alrededor de veinte minutos. Primero hay que usar la almohaza, luego los cepillos duros y los suaves, luego cepillar la crin y la cola (ocasionalmente teniendo que usar un desenredante en la cola), y, finalmente, limpiar las pezuñas. Es una locura la cantidad de trabajo que se necesita para cuidar un solo caballo, y estos son diez. Es interminable e implacable. No tienes un solo día libre.

      Y Xavier lo ha estado haciendo solo por quién sabe cuánto tiempo. ¿Además de recibir mesteños como Sansón y otros caballos problemáticos en el camino?

      Cada día que paso aquí, más curiosidad siento por su historia. ¿Quién demonios es él? Por otra parte, hay preguntas mucho más apremiantes sobre lo que el enigmático hombre me va a hacer esta noche.

      Cuando termino de colgar los cepillos de Bob junto a su puesto—cada caballo tiene su propio equipo de aseo individual para evitar la propagación de infecciones, ¿ven qué me estoy convirtiendo en una jinete experta?—dirijo la mirada hacia el establo que está bañado en sombras gracias a la luz del sol ocultándose. Xavier está agachado, limpiando un cubo junto a la espita cerca de la pared, flexionando sus poderosos músculos de la espalda mientras lo voltea y derrama agua jabonosa en el amplio recipiente para drenar. Se ha subido las mangas de la camisa y sus fornidos antebrazos brillan con gotas de agua cuando termina de sacar el jabón del cubo y lo pone boca abajo para que se seque. Luego mira por encima de su hombro y me encuentra mirándolo.

      Rápidamente desvío mi mirada y la dirijo a través de la puerta del granero al cielo rosado donde el sol se oculta lentamente en el horizonte. —¿Entro para ver si el asado está listo?

      —Dame un segundo, ya estoy terminando aquí. Iré contigo.

      Trago y asiento con la cabeza, sintiéndome increíblemente estúpida e incómoda de repente. Como si estuviera de vuelta en la secundaria mirando al chico del que estoy enamorada.

      Lo que es… espera, ¿qué?

      Xavier cierra la espita y toma una toalla para secarse las manos, luego lo siento a mi lado. Es un día caluroso. Ambos estamos sudorosos y apestamos a caballo, estoy segura; de cierta manera, te vuelves indiferente al olor cuando lo hueles todo el día, pero igualmente me siento cohibida cuando él pasa su brazo por mi cintura y comienza a caminar conmigo de vuelta a la casa así.

      Es una posición que se ve incómoda, y lo ha sido cuando los pocos novios que he tenido en el pasado han intentado hacerla. Demonios, incluso tomarme de la mano con otros chicos ha sido incómodo. Pero, de alguna manera, Xavier simplemente ajusta mi cuerpo al suyo y, a pesar de nuestras diferencias de altura, lo hace funcionar. Toma el mando de mis pasos y parece, no sé, absorberme en él. Me mete en su mundo para que pise cuando él lo hace y si me tropiezo, su fuerte brazo alrededor de mi cintura siempre está ahí para guiarme con cuidado.

      Antes de darme cuenta, estamos en la puerta trasera.

      Y, como de costumbre, me lleva al fregadero para lavarme las manos. Las extiendo como siempre y dejo que les eche el jabón. Luego espero mientras sus dedos grandes y callosos se mueven sobre mis manos, que lentamente comienzan a desarrollar callosidades.

      La vida con Xavier se ha convertido en una serie de rituales.

      Sus dedos se entrelazan brevemente con los míos mientras el jabón hace espuma. Sus manos son mucho más grandes que las mías. Son abrumantes ante las mías. Como todo él. Él me abruma.

      Me alegro cuando él mete nuestras manos juntas bajo el chorro de agua para limpiar el jabón. No estoy segura de por qué hoy las cosas se sienten diferentes. Mucho más… no sé, ¿intensas? O… vibrantes, tal vez, si esa es la palabra correcta.

      Como dije, mi vida con Xavier se ha convertido en una de rituales y rutinas. Eso ha sido una especie de refugio para mí. Cuando hay una rutina, puedes intentar perderte en la monotonía. Claro, nunca puedo hacer eso con Xavier porque siempre está cambiando las cosas, sorprendiéndome en todo momento del día con sus extraños deseos y formas de complacerme. Sin embargo, había una suposición básica sobre la forma en que iría el día.

      Pero ahora… Es estúpido. Acabo de montar un caballo. Y tengo el período.

      Nada ha cambiado.

      Estoy haciendo un alboroto por nada.

      Excepto que, después de la cena, luego de que Xavier me cambia el tampón, que sí, insiste en volver a hacerlo él mismo, nos damos una ducha en lugar de un baño.

      Xavier sigue igual de atento durante la ducha. Y es muy gentil.

      —Qué buena chica —susurra, masajeando mi cuero cabelludo mientras me lava el cabello con un champú con aroma a madreselva—. Trataste a Sugar de forma increíble hoy. Me sentí honrado de presenciar la confianza que le mostraste.

      Me hala hacia su cálido pecho, con sus manos aún en mi cabello mientras la ducha rocía la parte baja de mi espalda.

      Suelto un bufido, sintiéndome apenada por sus elogios. —Realmente no hice nada. Solo era Sugar. Se sintió natural.

      Deja caer sus manos de mi cabello de repente y me envuelve con sus brazos, atrayéndome hacia él. Como si estuviera… abrazándome. ¿Xavier me estaba abrazando en este momento?

      —Exactamente —exhala, colocando su barbilla en mi cabeza. Por otro largo momento, él simplemente me tiene allí. Y luego, como si el momento nunca sucedió, se echa hacia atrás y continúa lavándome el cabello.

      El resto de la ducha continúa. Me lava los hombros, la espalda, el trasero. Levanta mi brazo y enjabona mi axila y me afeita tan cuidadosamente como siempre. Pero cuando se mueve hacia mis senos, no los masajea ni los aprieta. Simplemente los lava con gran eficacia.

      Por lo general, este es el momento en que nuestro baño comienza a ser erótico.

      Estoy segura de que las cosas comenzarán a ponerse íntimas cuando se echa jabón en las manos y me toca las piernas para que las abra.

      No.

      Él solo me afeita las piernas y luego… bueno, ahí.

      Luego se enjabona rápidamente y se lava el cabello.

      Después.

      Él.

      Cierra.

      La.

      Llave.

      Cuando tira la cortina a un lado y agarra una toalla, me quedo allí parada como pensando: «Espera, ¿qué?».

      Hay una rutina para las cosas y él simplemente rompió las reglas.

      Hago un trabajo agotador todos los días y luego, ya saben, recibo una recompensa.

      Parpadeo. Varias veces. Y me doy cuenta de lo jodidos que fueron los pensamientos que acabo de tener. ¿Qué? ¿Ahora espero que me paguen por el trabajo en la granja con orgasmos? ¿Y desde cuándo empecé a añorar…? O sea, ¿no se supone que es algo que simplemente tengo que soportar? Se supone que no quiero… ¡MALDICIÓN!

      Xavier parece completamente imperturbable por nada. Estira la toalla y comienza a secarme, tan calmado como siempre.

      ¡Dios mío, a veces está tan tranquilo que podría gritar! ¿Será que no está interesado porque… porque tengo el período?

      Abro la boca para preguntarle, pero la cierro de una vez. ¿Qué puedo decir? Él es el enemigo, ¿recuerdas?

      Por Dios, ya está sucediendo. Me está lavando el cerebro. Estaba a punto de quejarme ante el hombre que básicamente me tiene secuestrada porque no ha seguido con su campaña de manipulación sexual.

      Cierro los ojos con fuerza mientras él pasa la suave toalla entre mis piernas, pasando lo que parece una cantidad excesiva de tiempo asegurándome de que ese lugar esté seco.

      Y aparece el pensamiento no deseado: «Pero en serio, ¿está asqueado por mi período?».

      ¡Uh, cállate, cerebro!

      Porque si fuera así, entonces no se ofrecería con tanta voluntad para cambiarme el tampón.

      —Estoy muy cansada —anuncio, dando un paso adelante y quitándole la toalla de las manos a Xavier para envolverme en ella—. ¿Podemos ir a la cama ahora?

      Se ve brevemente sorprendido por mi movimiento rápido, pero al siguiente segundo parece estar divirtiéndose.

      Dios, odio cuando es así. Cuando emite esta aura de que sabe exactamente lo que está pasando por mi cabeza y se está riendo de mí.

      Me volteo y me voy dando pisotones a la habitación. Juro que lo escucho reírse detrás de mí, lo que me enfurece aún más.

      Sé que le gusta que deje mi toalla mojada en una clavija cerca de la cabecera de la cama, pero en su lugar la dejo caer al suelo y me meto debajo de las mantas. Luego me molesto y me envuelvo con la manta. Dios, Mel, ¿estás tratando de que se moleste? ¿Qué demonios te pasa?

      Salto de la cama y cuelgo la toalla.

      Lo que Xavier observa naturalmente desde la puerta del baño. Finjo que no lo veo cuando vuelvo a la cama. Con las mantas hasta arriba, me coloco en mi lado. Mirando la mitad de la habitación que está al otro lado de su lado de la cama.

      Dios mío, tenemos lados de la cama. Como una vieja pareja de casados. No, no es así. Para nada. En absoluto.

      Es más, me correré al centro de la cama. Así. ¿Ven? No hay lados. Ja.

      Pero… tal vez piense que estoy tratando de iniciar algo con él.

      Lo cual no estoy haciendo.

      Me muevo de nuevo a mi lado.

      Decido no mirarle para ver qué podría pensar de todas estas extrañas acrobacias.

      Me instalo y me congelo en mi lugar. Nada que ver aquí. Me he quedado dormida. Así sin más. De repente he dominado el arte de conciliar el sueño en dos milésimas de segundos. Trato de regular mis respiraciones.

      Totalmente convincente

      La luz se apaga.

      Ja. Lo logré.

      La cama se hunde con el peso de Xavier.

      Aguanto la respiración. No, maldita sea, no aguantes la respiración. Regúlala: inhala, exhala, inhala, exhala.

      Un brazo grande y musculoso serpentea a mi alrededor y tira de mí para que quede encerrada contra su cuerpo. —Eres tan jodidamente linda, preciosa.

      Preciosa.

      No «gatita».

      Tengo los ojos cerrados, pero los aprieto con fuerza ante la oleada de emociones que sus simples palabras provocan.

      Siento su erección contra mi trasero.

      Espero a que empiece a tocarme.

      Espero algo.

      Preciosa.

      Su pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo detrás de mí y, en unos minutos, solo se escucha el ligero sonido de sus ronquidos silenciosos llenando la habitación.

      Pero, para mí, el sueño tardará mucho en llegar.
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      Sigo con mis clases de equitación.

      Y Xavier sigue sin tocarme por la noche.

      Bueno, por supuesto, es Xavier, así que no pasa un día sin poner sus manos sobre mí.

      Pero sin toques íntimos.

      No más orgasmos.

      Es por el período. Tiene que ser. Seguro tiene un extraño problema con eso. Y soy demasiado gallina para pedirle que me explique. Y, de todos modos, estoy contenta con el nuevo orden de las cosas. Nunca quise que me tocara. Todo esto es algo bueno, maldita sea.

      Es solo el no saber lo que me está volviendo loca, eso es todo. Esa es la única razón por la que me alegro cuando mi período se acaba.

      ¿Verdad?

      «Claro, Mel, sigue diciéndote eso».

      Bien, entonces ignoremos a esa perra sarcástica que vive en mi cabeza tratando de decirme verdades incómodas a veces. Ella no sabe de qué demonios está hablando.

      En fin, Xavier ni siquiera tiene que preguntarme para saber si ya se calmó la marea roja. Para mi completa mortificación, no ha dejado pasar una oportunidad para cambiar mis tampones, en serio, ¿qué coño le pasa? Pero, en fin, solo significa que sabe perfectamente cuando estoy de vuelta a la normalidad.

      Esa noche, se reanudan los baños en lugar de la ducha.

      Vuelve a hacer masajes más extensos, los cuales son bienvenidos después de mi semana de recorridos cada vez más extenuantes sobre Sugar, y luego sobre Pioneer. A Xavier le gusta llevar a Sansón a nuestra cabalgada diaria y es más seguro para mí viajar con Pioneer, ya que es un caballo castrado.

      Xavier dice que castrará a Sansón pronto, pero que no quería darle más estrés al semental después de su llegada. Por la forma en que sus ojos me miran cuando dice esto, me pregunto si simplemente no quería que nadie más estuviera en la hacienda cuando yo estaba aquí por primera vez.

      En fin, el baño de esta noche está muy caliente y todo mi cuerpo se relaja en el agua mientras Xavier me masajea el muslo.

      Entonces, finalmente, Dios, finalmente, sumerge su mano entre mis piernas.

      Arqueo mi espalda con anticipación.

      Mi sexo se aprieta y mi estómago se agita, como una gelatina.

      Pero después de un breve y eficiente frote sobre los labios de mi coño, su mano continúa su camino.

      Me quedo mirándolo fijamente.

      Porque, de nuevo, ¿qué coño le pasa?

      Si puede sentir mi mirada, no muestra reacción. Ni siquiera para devolvérmela. Simplemente continúa lavándome como si todo estuviera bien. El resto del baño continúa. Y luego termina. Y eso es todo.

      Nada.

      El agua se está drenando y mi libido queda completamente al límite.

      Salpico el poco de agua que queda en el baño con frustración.

      —¿Qué? —Lo miro—. ¿Qué estoy haciendo mal?

      Él levanta su ceja.

      Doy un resoplido y llevo mis manos al aire.

      —No lo entiendo. ¿Qué quieres de mí?

      —Te dije claramente lo que quiero.

      Él sale de la bañera, flexionando su glorioso trasero justo en mi cara. Siento la necesidad de morderlo. Enseñarle a él lo que se siente que te calienten y estar siempre al límite sin poder alcanzarlo.

      Entonces registro sus palabras. Él me ha dicho lo que quiere.

      Hijo de puta.

      Quiere que ruegue por su pene.

      De ninguna manera. Absolutamente no. Sigue soñando, amigo.

      Me pongo de pie y cabezudamente mantengo mi rostro alejado de él mientras seca mi cuerpo con la misma atención meticulosa de todas las noches.

      Luego nos vamos a la cama donde me abraza con fuerza, arrojando su muslo sobre el mío, con su brazo apretado debajo de mi pecho.

      —Tengo calor —le digo y trato de escapar de su agarre.

      Su única respuesta es tirar las mantas y luego acercarme nuevamente.

      Bueno, maldita sea, ahora tengo frío. Pongo los ojos en blanco. Sin embargo, sé que no lo tendré por mucho tiempo, porque igual todas las mañanas despierto sin las mantas encima, ya que él es como un maldito calentador gigante detrás de mí.

      Suelto un resoplido de frustración.

      El desgraciado detrás de mí tiene la audacia de darme una de sus risitas bajas y guturales. Rodea mi abdomen con su mano y susurra sobre mi sexo antes de retirarse nuevamente. Presiona sus caderas hacia adelante y puedo sentirlo completamente erecto contra mi trasero. Siento cómo mi sexo se aprieta reflexivamente.

      —Todo lo que tienes que hacer es decir la palabra. —Su aliento se siente cálido en la parte posterior de mi oreja.

      Giro la cara hacia la almohada y aprieto los dientes.

      Dios, ¿cree que soy una puta desesperada? No voy a rogarle por sexo. ¡Nunca quise nada de esto en primer lugar! Está completamente loco. Absolutamente fuera de sí.

      «Entonces, ¿por qué demonios estás tan excitada si él es el loco?».

      ¡Cállate!

      Golpeo mi almohada, le doy forma y luego la acerco e intento conciliar el sueño.

      De forma inoportuna, como sucede tan a menudo últimamente, el sueño tarda mucho en llegar.
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        * * *

      

      Estamos en la cama unas noches después, todavía en el mismo punto muerto, cuando una vez más, tengo dificultades para dormir. Me quedé dormida por un rato, pero luego un ruido debe haberme despertado y ahora no puedo volver a dormir.

      Mi estúpido cerebro no se calla.

      Creo que es porque, cuando desperté, estaba volteada y mi cuerpo se encontraba pecho con pecho con Xavier, con la cabeza acurrucada en la curva de su cuello.

      Inconscientemente, esa es la posición que buscaba mientras dormía. No podría haberme puesto más vulnerable.

      ¿Significa algo? ¿Que a pesar de que estoy luchando contra él con tanta fuerza mientras estoy despierta, inconscientemente ya me he rendido?

      ¿O «rendirse» no es la palabra correcta? ¿Será que, en el fondo, al igual que los caballos, siento confianza con Xavier?

      ¿No dicen que los animales tienen un sentido innato sobre estas cosas? Es decir, el hecho de que los caballos se lleven tan bien con él, ¿podría indicar que en realidad es una buena persona? ¿O acaso lo estoy inventando todo y una persona malvada puede engañar a los caballos igual de bien si es un maestro de la manipulación?

      Dios, estoy tan confundida. Miro hacia el techo en la habitación oscura. A todas estas, ¿qué hora es? ¿Las dos de la mañana? ¿Las tres? Solo unas horas antes de que Xavier nos saque de la cama por la mañana.

      Cierro los ojos otra vez, decidida a volver a dormir. Los días son largos y duros para mi cuerpo. Me arrepentiré en la mañana si no puedo descansar todo lo que pueda esta noche. Me acurruco lo más posible en las mantas.

      Siento frío al no tener el contacto del cuerpo de Xavier, pero no puedo acurrucarme con él después de encontrarme en esa posición al despertar.

      Me acomodo en mi almohada de nuevo.

      —¡Alto! —grita Xavier de repente—. ¡No abras la reja!

      Luego lanza un golpe y apenas me evade ya que yo me alejo de su enorme brazo. Se retuerce en la cama y, a la tenue luz de la luna llena que se filtra en nuestra ventana, puedo ver que tiene la cara arrugada como si sintiera un dolor terrible.

      —Xavier —llamo su nombre, alarmada.

      Él sigue retorciéndose bajo las mantas.

      —Xavier —intento de nuevo.

      —¡No! —grita, tan fuerte que casi me duelen los oídos.

      Me acerco y lo agarro por los hombros.

      Mala jugada.

      Inmediatamente está encima de mí, lanzando mi cuerpo contra la cama.

      —¡Xavier! —imploro—. ¡Detente, soy yo! —Le araño los brazos que me sujetan—. ¡Es gatita!

      Tenía los ojos abiertos, pero lucían distantes, como si estuviera viendo una película delante de él. Pero de repente parpadea y se lanza hacia atrás, mirándose las manos con horror y luego a mí.

      —¿Qué…? —murmura, pero luego se detiene. Se ve confundido y desconcertado como si fuera un niño pequeño que se ha despertado en un lugar en el que nunca ha estado antes. Es desgarrador ver eso en un hombre que por lo general tiene todo bajo control.

      Me arrastro por la cama hasta su lado.

      —Tranquilo, estás bien. Acabas de tener una pesadilla. Estás bien ahora. —Lo atraigo a mis brazos, presionando su cabeza contra mi pecho. Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me abraza como si fuera la única cosa sólida en su mundo.

      Pongo mi mejilla sobre su cabeza, inhalando el aroma de su champú simple y de olor limpio y disfrutando de la textura de su cabello rizado. Paso mis dedos por su cabello y, por vez primera, realmente me deja hacerlo. Me deleita sentirlo de esta manera.

      —¿De qué se trató la pesadilla? —pregunto después de varios minutos—. ¿Te gustaría hablar de eso?

      Y Dios, solo después de preguntarle me doy cuenta de lo mucho que quiero que me lo diga, que confíe en mí lo suficiente como para comenzar a compartir sus secretos conmigo.

      En cambio, él se aleja. —No fue nada. Volvamos a dormir. Solo queda un par de horas antes de que tengamos que levantarnos.

      Tira de mí hacia atrás para que me acueste con él.

      Está en control de nuevo.

      No puedo evitar fruncir el ceño.

      Durante unos minutos, pude ver debajo de ese maldito escudo que tiene a su alrededor en todo momento.

      Le pone tanto énfasis a la confianza, pero nunca está dispuesto a darme nada de su parte a cambio. ¿Cómo es eso justo?

      «¿Y tú? ¿Qué le has estado dando últimamente?».

      Me burlo de mi estúpida voz interna. Le he dado mucho. Como de su maldita mano. Hago todas las estúpidas tareas agrícolas que me pide. No me quejo cuando me dice que haga esto o aquello.

      «Pero, ¿qué hay de ti? ¿Realmente le has mostrado tu verdadero yo?».

      Bueno, pues, no, no lo he hecho. Ese era todo el punto. Siempre me mantendría fiel a mí misma en secreto. Se suponía que él nunca lo sabría.

      Así que supongo que no debería molestarme cuando él no está dispuesto a corresponderme o hacer lo mismo a cambio.

      Entonces, ¿por qué siento este dolor punzante en mi pecho por el espacio que hay entre nosotros y que se siente cada vez más como un abismo vacío?

      Apenas logro dormir un poco y estoy cansada todo el día siguiente.

      Pero después de ver a Xavier tan vulnerable la noche anterior, no puedo evitar verlo desde otra perspectiva.

      A este hombre lo persiguen demonios de su pasado, de eso estoy segura. Y si supiera cuáles son, apuesto a que podría entenderlo a él, e incluso lo que quiere de mí, con mucha más claridad.

      Ahora, cómo descubrirlos. Esa es la verdadera pregunta.

      Una que no estoy ni cerca de contestar para el fin de semana.

      Todas las preguntas que hago se ven ignoradas con más instrucciones para las clases de equitación. Y podría jurar que está tratando de volverme loca intencionalmente vistiéndose más provocativamente todos los días.

      Por ejemplo, al mediodía, siempre se quita su camisa de mezclilla y solo se deja la camiseta sin mangas blanca que lleva debajo. Lo que revela hectáreas y hectáreas de su piel bronceada y musculosa. Y, hablando en serio, ¿es necesario tener tantos músculos?

      O sea, sí, transporta bolsas de alimento de casi veinticinco kilos y baldes de agua gigantescos, pero cuando se pone sudoroso, lo cual es inevitable durante los calurosos días de verano, su camiseta sin mangas queda empapada y puedo ver la definición de cada uno de sus abdominales

      Simplemente no es algo justo para la libido de una chica.

      Y, Dios, la mía parece haberse sobrecargado de repente.

      Lo juro, no sé qué demonios está pasando, pero todo lo que puedo pensar, en todo momento, es saltar sobre él. Cuando monta a Sansón a media tarde, mis pensamientos son todos: «Maldición, desearía que me montara a mí ya».

      Cuando está acicalando a Tornado por la noche, pienso: «Ah, sí, cariño, así es, ¿por qué no me cepillas a mí con eso y me frotas ahí taaaaaaaan rico porque he sido una chica mala?».

      Pensamientos realmente útiles como ese.

      Él no hace nada para mejorar la situación. Todo el tiempo tiene que tocarme. Cada vez que pasa cerca de mí en el establo, nunca pierde la oportunidad de agarrarme el culo. Cuando busca un cepillo, si existe la posibilidad de pasarlo por mis senos, él lo hace.

      A lo largo del día, puedo sentir su mirada lujuriosa y, al dirigirle la mirada, lo encuentro ojeando mis atributos. Sí, Xavier no es muy sutil.

      Al menos podría alegrarme por el hecho de que lo estoy torturando tanto como él a mí, pero, aunque cada día yo me siento cada vez más como una gata en celo, él parece que se calma y serena aún más. Creo que se está escondiendo para masturbarse, pero estamos cerca el uno del otro durante todo el día y yo me daría cuenta. ¡¿Cómo puede un hombre tener tanta disciplina?!

      Es suficiente para volver loca a una mujer.

      Dos semanas después de este baile interminable, me siento más cachonda que nunca, lo que me tiene al borde.

      —Asegúrate de darle a Sugar agua extra cuando regresemos —me recuerda Xavier por enésima vez mientras me ayuda a bajar de Sugar. Pioneer y ella bajan sus hocicos y comienzan a masticar la hierba alta debajo de un árbol que nos protege del calor veraniego. Montamos a estos dos hoy porque Xavier le enseñó a Sansón una nueva habilidad esta mañana y sintió que era mucho para que el semental lo asimilara en un solo día. Entonces agarró a Pioneer para nuestro viaje diario. Hemos estado explorando cada vez más de su propiedad cada día.

      Hoy nuestro punto intermedio es una pequeña cresta donde hay algo de sombra de los árboles para beber agua y dejar que los caballos pasten antes de volver.

      Los caballos se han portado bien y están sudorosos por el paseo bajo el calor.

      —Ya te escuché —le espeté, cubriéndome los ojos con la mano mientras salía de debajo de la sombra para mirar las hectáreas interminables de tierra más allá de la cresta—. Lo entendí las primeras doce veces que me lo dijiste —murmuré por lo bajo. Esto es realmente hermoso aquí afuera. Nada más que extensiones de tierra hasta donde alcanza la vista. Francamente, a veces es un poco abrumador para una chica citadina como yo.

      Xavier levanta las cejas mientras me mira desde debajo de la sombra del árbol. He llegado a saber que esto puede significar muchas cosas. Puede ser el movimiento de cejas entretenido. O de sorpresa. Pero este es de advertencia debido a mi tono molesto.

      No me importa.

      Tengo calor, estoy excitada y él es el desgraciado que no se ocupa de mis necesidades.

      Levanto la ceja exageradamente mientras me reúno con él a la sombra y tomo un largo trago de agua de una de las botellas. —¿Qué? —le preguntó—. Sí, mira, también puedo mover mis cejas. Y no tienes que decirme que haga las cosas un millón de veces. Soy una chica inteligente. Te entiendo la primera vez.

      Puedo verlo tensar la mandíbula y dar un paso hacia mí.

      —Ay, no —me burlo con una voz aguda, dejando caer la botella al suelo detrás de mí—. ¿El amo me va a pegar? —Levanto mis manos con miedo fingido—. ¿He sido una gatita mala?

      Él entrecierra los ojos y siento una emoción en mi espalda.

      Estoy tentando a la bestia. Es imprudente y lo sé. Pero las últimas dos semanas de inactividad me han puesto demasiado desesperada por hacer algo, cualquier cosa, para volver al ciclo de antes nuevamente.

      Xavier da un paso adelante y me agarra, apretando mis brazos contra mi cuerpo. —Cuidado, gatita.

      —¿O qué? —suspiro, mi corazón latía furiosamente, mis ojos buscaban su rostro. No sé lo que estoy buscando: ¿cariño? ¿lujuria? ¿algo… más? Pero lo busco de todos modos.

      Él mueve mi cabeza hacia adelante y me susurra al oído. —O el lobo feroz podría devorarte.

      Me río con una risa temblorosa. —Me parece que ya no es tan feroz últimamente.

      Él tira mi cabeza hacia atrás y puedo notar que dije algo malo. O tal vez bueno, teniendo en cuenta lo que hace a continuación.

      Porque me arrastra unos pasos y luego me levanta del suelo. Lo siguiente que sé es que estoy acostada sobre la hierba suave.

      Luego me quita las botas y me baja los jeans hasta mis tobillos.

      Y, finalmente, Dios mío, finalmente, esa boca deliciosa, celestial y perfecta está de vuelta donde Dios siempre quiso que estuviera: lamiendo y rozando todo mi clítoris.

      Después de casi tres semanas sin ninguna acción allí, parece que todas mis terminaciones nerviosas se encienden a la vez. Jadeo un chillido agudo de placer y muevo mis caderas contra su boca.

      Lo que hace que agarre firmemente mis caderas con sus manos, sosteniéndome en mi lugar exactamente donde él me quiere. Todos esos músculos que tanto admiraba antes son un fastidio ahora, cuando todo lo que quiero es frotarme contra él.

      —¡Más! —le suplico, retorciéndome bajo su agarre—. Xavier. —Su nombre no es más que un jadeo—. ¡Más!

      Su lengua lame larga y profundamente hasta mi entrada ante mi súplica y tiemblo hasta los huesos en respuesta.

      Dios mío, nadie conocerá mi cuerpo tan bien como Xavier. Nunca. Este hombre me ha condenado para siempre.

      Pero luego los pensamientos racionales desaparecen porque comienza a hacer círculos con su lengua y quita una de sus manos de mis caderas para explorar mis labios. Primero mete un dedo. Luego un segundo. Al principio los mete de forma furtiva, aplicando solo un poco de presión exploratoria.

      De  mi garganta se me escapan algunos gemidos, especialmente cuando me abre las piernas con sus codos. Retira su lengua de mi clítoris y saca sus dedos de mi coño. Pero solo el tiempo suficiente para que endurezca su lengua y la pueda meter y sacar de mi entrada imitando su… su…

      Dios mío. Intento apretar mi sexo alrededor de su lengua, pero él ya la ha retirado, lamiéndome nuevamente el clítoris.

      Pero él no me chupa ni realiza ningún tipo de presión satisfactoria. Me muevo debajo de él, mirando las ramas que se balancean en lo alto.

      Por favor. Dios mío, se siente tan bien, pero necesito más. El fuego que está avivando, por Dios es… no puedo ni siquiera… no tenía idea de cuánto me estaba perdiendo. Pero ya soy fuego líquido. La necesidad lo consume todo. Su tacto. Su lengua. Su calor.

      Nunca he necesitado algo tanto en mi vida.

      Y.

      Luego.

      Se.

      Detiene.

      O sea, se detiene por completo.

      Se aleja de mí, se levanta y comienza a caminar hacia su caballo como si estuviera listo para montar y regresar a casa.

      Dejándome como si nada allí, con las piernas abiertas y medio desnuda en la hierba debajo del maldito árbol en medio de la nada.

      —Qué… —Me siento rápidamente, enviándole una mirada que podría matar a un hombre más pequeño—. ¡Más te vale que regreses!

      Él se gira hacia mí.

      Y se atreve a darme el maldito levantamiento de cejas.

      —¿Es que querías algo? —me pregunta inocentemente.

      Maldito hijo de su reputísima…

      Pero entonces mi diatriba interna se detiene.

      Porque me doy cuenta.

      Nunca hubo otra opción.

      Siempre íbamos a terminar aquí.

      Y en este momento, torturada y tan cerca del orgasmo más dulce, con él siendo tan delicioso, incluso si parte de mí todavía quiere estrangularlo, acepto ese hecho.

      Haber luchado por tanto tiempo fue estúpido.

      Sin embargo, no puedo evitar ser un poco descarada al quitarme los jeans y abrir mis piernas aún más.

      —Cógeme, Xavier, por favor, te lo ruego. —Parpadeo con delicadeza y pongo mis manos debajo de mi barbilla como si estuviera rezando—. Por favor, ¿podrías poner esa gloriosa verga dentro de mí y cogerme porque simplemente no puedo vivir otro momento sin ella?

      Él entrecierra los ojos, pero luego lleva su mano detrás de él y, en un movimiento rápido, se quita su camiseta.

      Se me agrandan los ojos al ver su enorme pecho sudoroso en exhibición. Sé que lo veo casi desnudo todas las noches mientras nos bañamos; aunque ahora le ha dado por usar calzoncillos en la bañera, como si verlo por completo fuera un privilegio que tengo que ganarme, pero su tamaño nunca deja de sorprenderme. ¿Dónde diablos crecen los hombres como él? ¿Se tragó accidentalmente una pócima de crecimiento cuando era niño o algo así?

      Luego se quita sus pantalones. Y los calzoncillos.

      Oh, vaya. Está completamente erecto. O sea, completamente. No había visto… esa parte de él desde… bueno, desde hace mucho tiempo. Y bajo el pleno sol brillante de la tarde, es… Dios mío bendito.

      Es largo, pulsante y es como si me mirara directamente.

      Xavier camina en mi dirección, con su mirada oscura y la boca inexpresiva.

      De repente, toda mi valentía de hace unos momentos se disipa como una burbuja reventada.

      Eh, ¿puedo retirar mi solicitud anterior y olvidar que dije algo? ¿Volveremos a toda la rutina de aseo y cena como si nada hubiera pasado? ¿Qué tal eso? Eso suena bien ahora mismo.

      Xavier cae sobre mí como me imagino lo haría un león sobre su presa: rápido y con intenciones oscuras.

      —¿Por qué no lo tomamos con calma ya que…?

      Su pene está en mi entrada y haciendo presión antes de que pueda decir otra palabra.

      Oh. O bien, bueno, podríamos ir directo a eso y…

      —¡Oh! —exclamo cuando él entra, agarrando mi culo para ponerse en una mejor posición mientras mete y saca su verga varias veces. Un gruñido bajo retumba en su pecho mientras se cierne sobre mí, sosteniéndose con un brazo apoyado en el suelo.

      Expulso todo el aire que tengo en los pulmones en un suspiro gracias a la repentina plenitud de su verga. Cómo se siente… Dios mío, está dentro de mí, es completamente extraño y en el fondo de mi mente retumba una sensación de familiaridad. Él es el único que ha estado en esta posición, pero Dios, han pasado tantas cosas desde la primera…

      Se sale con una estocada lenta y luego vuelve a entrar con especial cuidado. La hierba debajo de mi espalda está áspera, pero todo en lo que puedo concentrarme es en él. Él también parece estar concentrando toda su atención en la sensación de la cabeza de su verga mientras presiona dentro y fuera de mi entrada. Y la expresión de su rostro: no es una de conquista como podría haberlo esperado después de todo este tiempo, finalmente logrando su objetivo.

      Maldita sea, todas sus expresiones son abiertas y de asombro. Como si estuviera tomando toda la experiencia con devoción.

      Cuando abre los ojos y nuestras miradas se encuentran, aprieto mi sexo a su alrededor. Su verga salta dentro de mí en respuesta.

      No, esto no es nada como la primera vez.

      Con la mano en la que no se está apoyando, continúa agarrando y masajeando mi cadera. Solo me suelta brevemente para poder agarrarme el muslo e impulsar mi pierna hacia arriba y a su alrededor. Yo la levanto felizmente, ansiosa por entrelazar mi cuerpo alrededor del suyo y meterlo lo más profundo posible.

      Los sentimientos que me provoca. Ay Dios, es una locura.

      Cada impulso parece llevarme más alto. Él se gira y presiona su pelvis contra mi clítoris, pero más que eso, especialmente cuando agarra mi pierna nuevamente y la levanta hasta su hombro, metiéndose en un ángulo que me deja sin aliento y me deja con los ojos abiertos en estado de shock.

      Eso, mierda, ¿qué es eso? Yo nunca…

      Golpea el mismo lugar con su siguiente estocada y se me quedan los ojos en blanco.

      —No pares —gimoteo—. ¡Nunca pares, maldición!

      Mientras que antes sus movimientos habían sido lentos y algo medidos, ahora comienza a cogerme sin control. Y cada vez toca ese punto tan profundo, muy dentro de mí. Junto con la fricción en mi clítoris, por Dios, no puedo, no puedo…

      Arranco la hierba con los dedos. Es tan…

      Un agudo ruido penetrante sale de mi garganta.

      —¡Xavier, Xavier! —grito, casi asustada por la intensidad de todo lo que siento. Es demasiado. Todo es demasiado. Pero ay, no pares. Nunca pares. Nunca, nunca, nunca pares.

      —Ojos sobre mí —grita Xavier.

      Mis ojos han estado moviéndose salvajemente, pero finalmente me concentro en él. El viento azota, silbando a través de la cresta. Sus fosas nasales se ensanchan y su rostro severo está tenso mientras él se mueve con más fuerza.

      —Preciosa. —Es todo lo que dice y luego se inclina, acercándome a él y deslizando sus manos debajo de mis axilas para envolver mis hombros por detrás. Comienza a cogerme como un hombre poseído.

      Mi orgasmo llega a un punto culminante y continúa mientras él entra y sale, entra y sale. Entra y se mantiene ahí por un largo momento mientras todavía estoy en lo más alto del cielo.

      Está acabando. Dentro de mí. Acabamos al mismo tiempo. Empiezo a llorar y las lágrimas caen por las mejillas.

      Dejo la manta de la silla de montar y lo abrazo, manteniéndolo en su lugar.

      Nunca pares. Nunca me sueltes. Nunca.

      Él sigue sus movimientos dentro de mí un par de veces más.

      Cuando se retira, la devastación por su pérdida es mucho más profunda que la separación física a medida que se sale de mí.

      Porque sé que ya no tengo escapatoria.

      Este hombre me ha destrozado por completo.
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      Dejo de pelear.

      Me entrego por completo a esto.

      A él.

      Durante dos semanas, no es más que comer, coger y cuidar a los caballos. Y luego coger más. Siempre cogemos. Es como si una vez que nos hemos probado, no podemos parar. Cuando nos despertamos en la cama, en medio de la noche, a media mañana, cuando terminamos nuestras tareas iniciales.

      En cualquier momento, en cualquier lugar.

      Él toca mi cuerpo como un instrumento afinado y solo él conoce la melodía.

      Una mañana, cuando hace tostadas francesas con gruesas rebanadas de pan, estoy salivando y atenta a sus pies. Lamo el almíbar de sus dedos después de que me da un mordisco, jugando con mi lengua mientras parpadeo seductoramente.

      Se las arregla para durar medio pan tostado francés antes de llevarme a la mesa y cogerme sin inhibiciones, olvidando el desayuno. Grito como un animal cuando alcanzo el orgasmo, tratando de aferrarme a la mesa.

      Él se mueve aún más vigorosamente, llevándome a través del primero y directo al segundo orgasmo. Resulta que tiene aún más energía por las mañanas que al final del día.

      Estoy sudada, satisfecha y sin aliento cuando me sube los jeans y me devuelve a mi cojín a sus pies. Reposo mi cabeza sobre su muslo, recuperándome aún, y él me quita el cabello de la cara.

      Cuando estaba en la ciudad, siempre me lo cortaba puntualmente cada mes para mantener un corte fresco, pero en el mes y medio que he estado aquí, comenzó a crecer. Tengo que ponerlo detrás de mis orejas constantemente para mantenerlo fuera de mi cara.

      Xavier no ha dicho nada al respecto, pero creo que le gusta el cabello largo.

      Y, súbitamente, tengo muchas ganas de adaptarme a lo que a Xavier le gusta más.

      Incluso hace unas semanas, la idea me habría molestado. Absolutamente disgustado. Pero mientras recuesto mi mejilla contra él y dejo escapar un suspiro de satisfacción, ahora me pregunto, ¿por qué? ¿Por qué me enfoqué tanto en evitarlo?

      No recuerdo la última vez que me sentí tan feliz o contenta. Tan libre.

      Y sí, estoy lo suficientemente lúcida como para darme cuenta de lo ridículamente contradictorio que suena.

      Pero es completamente cierto.

      Me siento liberada.

      Como si no tuviera preocupaciones en el mundo. No tengo que preocuparme por nada. Xavier lo hace todo por mí.

      Me río al darme cuenta de eso, sintiendo un extraño mareo y presiono mi cara contra su muslo. Toda mi vida ha sido una trifulca. Por las notas. Luego por las mejores pasantías. Luego para ser mejor que todos mis colegas hombres para progresar en el trabajo. ¿Y para qué? ¿Qué me trajo todo eso? Nunca fui realmente feliz. Todo era despertarse nuevamente al día siguiente y esforzarse más para superar el siguiente obstáculo.

      Pero, ¿y ahora?

      Creo que este sentimiento que me inunda es felicidad genuina.

      Aquí por encima de todos los lugares.

      Con Xavier.

      Gracias a Xavier.

      Levanto la cabeza y le sonrío. Él hace una pausa acariciando mi cabello, su expresión cautelosa y un poco confundida.

      Me río y me levanto, luego me subo a su regazo para estar cara a cara, atrapándolo sobre la silla. Tomo su rostro en mis manos. La parte quemada se siente suave y fresca al tacto. Mi dedo traza hacia abajo entre las crestas elevadas de una de las líneas serpenteantes que corre por su mejilla y él estira la mano para agarrar mi muñeca. Sacude la cabeza de un lado a otro.

      Aprieto los labios, pero luego digo lo que no he podido dejar de pensar en toda la mañana, mucho más ahora después de nuestra sesión rápida en la mesa. No puedo evitar que la sonrisa se apodere de mi rostro mientras lo inclino hacia el suyo, buscando sus ojos.

      —Podríamos haber hecho un bebé —susurro. Por primera vez en mi vida, la idea no hace que entre en pánico de inmediato.

      No estoy segura de por qué exactamente, excepto que sé que es por Xavier. Todo ha cambiado debido a este gigante que simplemente irrumpió y se incrustó en el centro de mi vida. O, más bien, él me robó y me metió en su mundo y, como un sol, mi vida ahora gira en torno a él. Hay una voz que grita en la parte posterior de mi cabeza: «¡No es saludable! ¡No es saludable!».

      Pero cuando sus ojos brillan ante mis palabras y sus manos caen sobre mi cintura, no me importa.

      Especialmente cuando, a continuación, sucede un maldito milagro.

      Me besa.

      Y no en mi oreja ni en mi cuello ni en ninguno de los otros cien lugares que su boca ha explorado antes.

      No, quiero decir que me besa en los labios.

      No es un simple beso de piquito tampoco.

      Me besa en los labios e inmediatamente va al grano, empujando la entrada de mis labios con su insistente lengua.

      No puedo evitar apretar más mis piernas a su alrededor y devolverle el beso.

      Me han besado antes. Bastante, diría yo. Era virgen pero curiosa. Había algunos novios a los que besé mucho antes de romper con ellos, porque no quería que tuvieran ideas de que todos los besos significaban que estaba dispuesta a ir más allá.

      Pero ningún beso de los que he tenido en mi vida se ha parecido en nada a este.

      Como con todo lo demás, Xavier inmediatamente toma el mando del beso. Y no solo involucra su lengua y labios. No, todo su cuerpo está tenso y vivo debajo del mío. Sus manos agarran y masajean mi cintura con una intensidad desesperada. Me besa con la ferocidad de un hombre empeñado en devorar a su presa.

      ¿Y yo? Creo que estoy más feliz de lo que nunca imaginé al estar bajo el poder de este hombre, pero eso no significa que esté a punto de convertirme en una florecita delicada y mansa.

      De ninguna manera.

      Yo puedo dar tan bien como recibir.

      Enredo mi lengua con la suya y la llevo a su boca, tan ansiosa por probarlo y explorarlo como él.

      Ya no estoy satisfecha con la fachada que ha estado dispuesto a mostrar hasta ahora. Maldición, lo quiero todo. Quiero saber el nombre del primer caballo que tuvo y cuál es su maldito color favorito. Quiero saber qué lo asusta en sueños y qué lo hace feliz y triste y todo lo demás.

      Entonces le devuelvo el beso como si mi vida dependiera de ello. Porque tal vez, si tengo suerte, esta es la primera grieta en su armadura y estoy pavimentando mi camino para conocer a este hombre excéntrico y un poco loco.

      Y, ¿tal vez él es mi hombre excéntrico y loco? ¿O podría serlo?

      Xavier recorre mi cuerpo con sus manos, haciendo una pausa para apretar mis senos antes de volver a sostener ambos lados de mi cara.

      Y Dios, ¿cuando toma mi cara mientras me besa con esos besos profundos? Eso es suficiente para moverme el suelo por completo.

      No puedo evitar el gemido bajo que retumba en mi garganta. Sé que acabo de tener dos orgasmos, pero ya estoy preparada y lista de nuevo.

      —Los animales seguramente estarán bien por un día. ¿Qué tal si nos tomamos el día libre? —Lo miro con esperanza.

      Pero Xavier se aleja, sacudiendo la cabeza entretenido, con los ojos todavía centrados en mis labios.

      Intento inclinarme hacia adelante para retomar sus labios con los míos. —Entonces, ¿qué tal solo por la mañana? Estarán bien por una corta mañana. Piensa que los estamos dejando dormir un poco más.

      Él se ríe a carcajadas, deteniendo mi progreso agarrando mis brazos. —Los caballos apenas duermen. Nunca rompo la rutina. Además… —Sus ojos se dirigen hacia el reloj en la pared detrás de mí—, ya vamos tarde.

      Luego se pone de pie y me arrastra con él a medida que avanza.

      Él ignora mis pucheros. —¿Hará alguna diferencia si te lo ruego? —Pruebo mi suerte.

      Le saco una de sus raras sonrisas con eso. Junto con una nalgada. —¿Por qué no lo intentas y lo descubres?

      Puse mi cara de ruego más bonita. —Por favor, Xavier, ¿podemos posponer las tareas para que pueda sentir tu deliciosa verga llenándome tan deliciosamente?

      Lo veo tensar la mandíbula y sus ojos se oscurecen con mis palabras, pero luego sonríe y me da otra nalgada. —No.

      Y con esa sola palabra de rechazo, se da vuelta y se dirige a la puerta.

      Quedo boquiabierta. —¿No? ¿A qué te refieres con no? —exijo, corriendo tras él.

      Él extiende un brazo, gesticulando para que salga por la puerta delante de él. Como si fuera un caballero.

      Cruzo los brazos y lo fulmino con la mirada.

      —Gatita, no me pongas a prueba. Recuerda quién es el amo aquí. Nada ha cambiado. Yo hago las reglas y tú las obedeces.

      Expulso una gran bocanada de aire. ¿Nada ha cambiado? ¿Nada ha cambiado?

      Está bien, es bueno saber que incluso en mi nuevo estado de relativa felicidad, todavía puede molestarme como nadie antes lo había hecho en toda mi vida.

      —Pero dijiste que todo lo que tenía que hacer era rogar —le recuerdo, tanto realmente confundida como con ganas de enojarme—. Estoy siguiendo tu regla.

      —Esa fue una oferta única. No puedes simplemente chasquear los dedos y yo dejo caer mis pantalones a tu disposición y llamado —dice con mucha calma.

      —Oh, ¿pero tú sí puedes chasquear los dedos y yo lo hago?

      Él no parpadea ni una vez. —Ahora lo estás entendiendo.

      Me burlo indignada, llevo mis manos al aire y luego me alejo en dirección a los establos. Apenas está amaneciendo, la luz se filtra sobre el horizonte, el rocío mojado en el suelo.

      Camino tan rápido como puedo, pero de manera insoportable, Xavier está a mi lado con dos zancadas, manteniendo el paso fácilmente. Estúpido hombre con sus estúpidas piernas largas.

      Pero luego estira su mano, toma la mía y entrelaza nuestros dedos.

      Y una parte tonta y femenina dentro de mí chilla: «Diosito santo, ¡me está tomando de la mano!».

      —No podíamos perder más tiempo adentro —explica Xavier finalmente, guiándonos por el establo—, porque tenemos que traer a Hellfire del pasto y prepararlo para el herrador.

      Lo miro. ¿Por qué no podría haber dicho eso desde el principio? Qué hombre tan frustrante. Decido dejar el tema. Al menos lo está explicando ahora. —¿Qué es eso?

      —¿Un herrador? —Él me mira, luego sacude la cabeza—. Es fácil olvidar cuán novata eres a veces. —Comienzo a apretar los dientes, pero luego termina su oración—, te estás volviendo muy buena con los caballos.

      Oh. Bueno. Eso me hace sentir cálida por dentro.

      —Un herrador se especializa en cuidar los cascos de los caballos —continúa—, recortándolos y poniéndoles herraduras si las necesitan. Hellfire tiene laminitis crónica y empeora con el verano. El herrador le corta los cascos y yo he estado envolviendo sus tobillos con bolsas de hielo para tratar de que esté más cómodo.

      Asiento con la cabeza. He visto a Xavier atender al caballo mañana y noche.

      Rodeamos el establo y nos dirigimos hacia el pasto trasero.

      —¿Es serio?

      La expresión sombría en la cara de Xavier me dice todo lo que necesito saber. —Lo hemos mantenido bajo control durante varios años.

      Llegamos a la cima de una pequeña colina y el pasto trasero aparece a la vista. Paddyshack está de pie cerca de la valla trasera.

      Xavier suelta mi mano y comienza a correr antes de que yo me dé cuenta de que algo está mal.

      Me dirijo tras él. —¿Qué? ¿Qué pasa? —Pero entonces lo entiendo. No veo a Holy Hellfire en ninguna parte del pasto.

      Al principio pienso que significa que se salió de alguna manera. Que rompió la valla.

      El paso zanquilargo de Xavier lo hace recorrer todo el campo rápidamente mientras yo apenas estoy a medio camino y cuando lo veo caer de rodillas en la hierba alta, me doy cuenta.

      No, Hellfire no fue a ningún lado.

      Levanto mis brazos, decidida a alcanzarlos. Xavier lleva sus manos a su cabeza mientras se inclina sobre el caballo, que ahora puedo ver que está acostado.

      ¿Tal vez está bien? ¿Solo descansando? Raramente veo a los caballos caídos así, pero por lo que dijo Xavier, los pies de Hellfire estaban adoloridos, así que tal vez él solo…

      Cuando finalmente me acerco a ellos, exhalo con gran alivio.

      Hellfire está vivo.

      Sus ojos están bien abiertos y sus fosas nasales se dilatan con cada respiración. ¡Definitivamente cien por ciento vivo!

      Miro a Xavier, emocionada, pero todavía se ve absolutamente devastado.

      Echo la cabeza hacia atrás para mirar al caballo.

      —¿Qué? —le pregunto a Xavier—. ¿Está enfermo? Pero dijiste que el especialista en cascos vendrá hoy. ¿Es algo más? ¿También puedes llamar a un veterinario normal?

      Xavier niega con la cabeza, su mirada fija en Holy Hellfire, las cejas caídas por el dolor.

      —Es la laminitis. —Extiende la mano y suavemente pasa la mano por la crin del caballo como si estuviera otorgando una bendición—. Tiene mucho dolor. Llegó la hora.

      —¿Hora? —Muevo los ojos de un lado a otro entre Xavier y el caballo—. ¿Hora de qué?

      Xavier cierra los ojos e inclina la cabeza. —Es hora de dormirlo.

      —¡Qué! —Doy un paso tambaleante hacia atrás. ¿Cómo puede Xavier siquiera saber que tiene dolor?

      Aunque, al mirar más de cerca, incluso yo puedo ver que Holy Hellfire tiene los ojos vidriosos y los mueve salvajemente. Solo se calma momentáneamente cuando Xavier acaricia su crin nuevamente con su mano. Sin embargo, es obvio que siente algún tipo de angustia.

      No he pasado mucho tiempo con el caballo anciano, en su lugar prefiero adorar a Sugar y a los demás en mi lista de aseo, pero sé que, aparte de Sansón, es con Hellfire con quien Xavier pasa la mayor parte del día.

      Pensé que solo estaba malcriando al caballo porque era su favorito.

      Pero, ¿era porque sabía que llegaría este día?

      —Ve a la habitación y llama al veterinario desde el teléfono dentro de mi escritorio, en el cajón superior izquierdo. Aquí está la llave. —Se mete la mano en el bolsillo y saca su llavero. Desengancha un mosquetón con la llave y me lo entrega—. Es el uno en el marcado rápido. Solo presiona el asterisco y luego 1. Así llamarás al veterinario. Dile que Xavier Kent lo necesita ahora mismo para Holy Hellfire. Él sabrá lo que significa. Luego alimenta y dales agua a los demás caballos.

      Él suelta la llave en el momento en que nuestros dedos hacen contacto. Como si no pudiera soportar tocarme ahora. Gira la cabeza hacia el otro lado, su atención completamente en Hellfire.

      Me quedo allí un momento, imaginando a este glorioso caballo en su mejor momento, negándose a ceder cuando los mejores entrenadores trataron de hacerlo correr, con un legado regio que fluía a través de su sangre y nervios, porque era tan obstinado como terco.

      —¡Ve! —me grita Xavier, casi rugiendo.

      Tanto Hellfire como yo nos sobresaltamos ante su tono brusco y Xavier inmediatamente comienza a disculparse por gritar.

      Con el caballo.

      No conmigo.

      Considerando las circunstancias, lo dejo pasar. Me giro y me apresuro a cruzar el campo, tratando de no concentrarme en mis sentimientos repentinos. Xavier está dolido. Parece imposible que algo pueda perturbar al hombre que siempre lo tiene todo bajo control.

      Pero cada día aprendo más sobre él, ¿no?

      Lo primero que hago es correr hasta la casa y luego al tercer piso, con la llave en la mano. Abro el escritorio donde me indicó y allí, dentro del cajón vacío, hay un teléfono. Es un modelo antiguo, aunque es desmontable. Lo mantiene en su base de carga. Saco el auricular, mirándolo con una especie de reverencia.

      Tecnología. Un dispositivo de comunicación.

      Miro por encima del hombro como si todo esto hubiera sido una prueba elaborada para ver lo que haré una vez que tenga mi primera oportunidad de contactar al mundo exterior.

      Pero no, por supuesto que no hay nadie allí.

      Entonces recuerdo las cámaras que tenía para vigilarme los primeros días que estuve aquí. ¿Ha instalado cámaras aquí? ¿Me están grabando incluso cuando dudo en sostener el auricular, mirando a mi alrededor como una idiota?

      Mientras Holy Hellfire sufre en el pasto.

      Mi mano inmediatamente va por el teclado numérico. Aun así, me detengo donde mi dedo se cierne sobre el botón de asterisco.

      «Esta podría ser tu oportunidad. Xavier está distraído por el caballo. Podrías llamar a alguien. Contarles lo que te pasó».

      Pero, ¿a quién llamaría?

      La mayoría de mis amigos en Nueva York eran más conocidos que amigos cercanos. E incluso si pudiera llamar a alguien, la idea de volver a esa vida…

      Frunzo el ceño. ¿No estaba apenas esta mañana pensando cuánto más satisfecha y feliz estoy aquí con Xavier que en Nueva York?

      Pero Dios, tal vez eso es solo por el síndrome de Estocolmo. Eso existe. Leí un artículo completo del New Yorker sobre eso una vez.

      Bajo la mirada hacia el teléfono.

      La única persona a la que habría llamado sería mi papá.

      Papá.

      Parpadeo. Dios, ¿qué estoy pensando? Xavier me muestra una foto de él con un periódico todas las semanas, luciendo sano y salvo, pero la amenaza tácita de Xavier contra él sigue en pie. Si trato de escapar, entonces Xavier… ¿qué hará Xavier? ¿Dejar que maten a mi papá?

      Dios, ¿Xavier realmente haría eso? ¿Es capaz de…?

      No, sacudo la cabeza. Ha cumplido su promesa. También le ha estado enviando fotos mías a mi papá. Nunca sé cuándo las toma. A veces lo atrapo con su teléfono con cámara afuera, otras veces no me doy cuenta hasta que le pregunto qué le envió ese día a papá. En cada imagen me veo feliz, incluso sin preocupaciones. Montando a Sugar, con una amplia sonrisa en mi rostro. Concentrada y con el ceño fruncido frente a la estufa, probando una nueva receta. Mirando a Xavier.

      En respuesta, mi papá se ve menos estresado en las fotos que recibo a cambio. Sé que todavía debe estar confundido y preocupado, pero al menos sabe que estoy sana y que no estoy siendo abusada. ¿Que incluso estoy… feliz?

      Me dejé atrapar tanto por todo… presiono mi mano contra mi frente. ¿Cómo puedo comenzar a justificar algo de esto? ¿Es una traición a mi papá ser realmente feliz? ¿Olvidar lo que me trajo aquí?

      Pero luego se me revuelve el estómago. Porque la imagen de la cara devastada de Xavier mientras se agachaba sobre Holy Hellfire aparece frente a mis ojos.

      Y, maldito sea todo el infierno, presiono el número del veterinario.
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        * * *

      

      Hacer las rondas con todos los caballos por mi cuenta me toma aproximadamente una hora. Mis brazos me están matando por transportar el alimento yo sola.

      Me apresuro a regresar a la casa y solo me quedan unos cinco minutos antes de ver que una camioneta levanta polvo mientras avanza por el camino de tierra hacia la hacienda.

      Corro afuera. El sol está completamente arriba ahora, pero todavía es increíblemente temprano. No puedo creer cómo la gente aquí, donde sea que esté, tiene unos horarios tan locos. Cuando el veterinario respondió a mi llamada más temprano, sonaba perfectamente despierto y lúcido y no como si lo estuviera despertando de un sueño profundo. Aunque solo eran las 5:45 de la mañana.

      Cuando la camioneta se detiene, una gran 4x4 azul que tiene quizás una década más o menos, miro las placas.

      Bueno, mira eso. A menos que al veterinario le guste mostrar placas de otros estados al azar, he estado encerrada en el estado de Wyoming durante los últimos dos meses.

      Creo que esperaba que fuera un viejo médico de campo, tal vez cerca de los sesenta o algo así.

      Cualquier cosa menos el hombre alto, rubio y treintañero que baja de la cabina de la camioneta con un gran bolso médico y ojos interesados mientras me mira de arriba abajo.

      —¿Qué tal? —dice—. Soy Hunter. Hunter Dawkins. ¿Tú llamaste por Hellfire?

      Asiento, sin saber cómo asimilar a este desconocido en la extraña burbuja que Xavier ha construido a mi alrededor. Ver a otra persona se siente, no lo sé… prohibido.

      Él camina hacia mí y extiende una de sus grandes manos bronceadas en mi dirección.

      Lo saludo, tratando de forzar mis labios en una especie de sonrisa. «Dios, actúa como humana, Mel. ¿Realmente has olvidado la etiqueta de una persona civilizada en tan poco tiempo?».

      Tal vez sí. La cuestión es que no puedo dejar de pensar cada segundo: ¿Cómo querría Xavier que me comportara con este tipo?

      Lo cual es perturbador por sí solo.

      Suelto su mano y me giro para caminar alrededor de la casa hacia los pastos. —Por aquí.

      Él me sigue, pero, al igual que Xavier, sus largas piernas lo tienen a mi lado rápidamente. También parece conocer la hacienda y no parece necesitar mi guía.

      —No te he visto por aquí antes.

      No lo miro a pesar de que puedo sentir su mirada curiosa sobre mí.

      —No —respondo sin dar más detalles.

      Caminamos en silencio por unos momentos, luego vuelve a cuestionar. —Entonces, ¿conoces a Xavier desde hace mucho tiempo?

      —Algo así. ¿Y tú? —Lo miro. Sus ojos son muy azules. Con esos ojos, su cabello rubio y toda el aura de vaquero robusto que tiene, me imagino que le va bien con las mujeres aquí en medio de la nada. Si lo acicalas y le pones un traje y corbata, sería el tipo de hombre atractivo que me habría gustado antes.

      Pero, ¿y ahora? Le echo una ojeada de arriba abajo como hizo él cuando bajó de la camioneta por primera vez. Pecho ancho, caderas delgadas, muslos estilizados que entran perfectamente en sus Levi’s ajustados… pero nada, no me provoca nada. Ni siquiera un poco de atracción.

      —Conozco a Xavier desde hace unos cinco años. Desde que se retiró del servicio activo.

      ¿Activo… como los militares? Miro hacia arriba sorprendida, pero no sé cómo obtener más respuestas sin revelar mi desconocimiento de la vida de Xavier. Incluso cuando me muero por sacarle información a Hunter.

      Pero luego recuerdo a Holy Hellfire tirado en el pasto con dolor. Y a Xavier, agarrándose la cabeza. Su rostro lleno de devastación.

      Dios, mi cerebro es un jodido revoltijo. No puedo hacer cara o cruz de las cosas. De lo que quiero.

      Pasamos el establo y señalo adelante. —Puedes llegar más rápido que yo si te apuras. Xavier estaba realmente afectado. Pensaba que el caballo tenía mucho dolor.

      Hunter asiente, pero no se mueve. Me mira fijamente. —¿Tienes nombre?

      Cuando sonrío esta vez, es una sonrisa genuina, pero medida, porque no puedo dejar de pensar en Xavier.

      —Claro que sí. —Asiento hacia el pasto—. Apresúrate.

      Hunter inclina un sombrero inexistente hacia mí. —Con permiso.

      Cuando los alcanzo, Hunter está examinando la parte inferior de la pierna trasera de Holy Hellfire. Xavier todavía está cerca de su cabeza, casi abrazando al caballo mientras le susurra y acaricia su crin.

      —¿Cómo está él? —Empuño las manos por miedo a la respuesta.

      Ver a Xavier así, de rodillas y obviamente tan dolorido por su caballo es casi imposible de soportar. Quiero arrojarme al suelo y sostenerlo a él en mis brazos, pero no sé si aceptará el gesto o me rechazará.

      Ninguno de los dos me responde.

      La evaluación de Hunter toma unos cinco minutos más. Aparentemente es un caso bastante obvio. Cuando dirige su mirada hacia Xavier, tiene la pena pintada en su rostro.

      No. Oh, no.

      Miro al veterinario, deseando que tenga otra respuesta para nosotros.

      Hunter lleva sus ojos brevemente hacia mí y luego los concentra en Xavier. —Lo siento. Hiciste todo bien. Él ha estado luchando contra esto por mucho tiempo. Con su edad, estaba obligado a…

      —No te andes con tus malditos rodeos —interrumpe Xavier—. Solo hazlo. —Su mandíbula está rígida y mira al suelo mientras lo dice.

      —¿Quieres algo de tiempo para…?

      —Hazlo —dice Xavier bruscamente—. No quiero que sufra más de lo necesario.

      Hunter asiente solemnemente y abre su bolso negro.

      Yo aparto la cara. No puedo mirar.

      Unos minutos más tarde, escucho a Hunter decir: —Muy bien, debería ser menos de un minuto ahora.

      Me obligo a volver la cara. Hunter está guardando una jeringa grande en su bolso.

      Xavier se ha acostado junto a Hellfire, sus largos brazos envueltos completamente alrededor del cuello del caballo. Hellfire toma un último aliento… y luego… se queda quieto.

      Xavier se congela también.

      Luego presiona su frente contra la de Hellfire. Por un momento, todo está en silencio. ¿Xavier está rezando? ¿Comunicándose con el espíritu de Hellfire mientras abandona su cuerpo? ¿O simplemente hace su luto en silencio? La cara de Xavier está en blanco, sin revelar nada.

      Y luego suelta al caballo y se pone de pie tranquilo. Ignora las manchas de hierba mojada en toda su camisa clara de trabajo y jeans azules.

      —Organiza la eliminación del cadáver, Hunter. Cárgalo a mi cuenta. Llama a Kimball y cancela que salga esta mañana. Te lo agradeceré. —Luego mira en mi dirección, pero no directamente hacia mí. A algún lugar sobre la parte superior de mi hombro izquierdo—. Haz las tareas hoy. Sin embargo, sin cabalgar. Es una orden.

      Cualquier otro día, podría haberme resistido a que me ordenaran como un cachorro errante frente a un desconocido, pero hoy todo lo que puedo hacer es preocuparme por lo extraño y despreocupado que está actuando.

      —Xavier. —Hago un intento, dando un paso hacia él con la mano extendida, pero él gira sobre sus talones antes de que pueda acercarme, caminando en dirección a la casa.

      —No lo tomes como algo personal —dice Hunter, acercándose a mí mientras Xavier se aleja por el campo—. Como dije, lo conozco desde hace cinco años. He intentado invitarlo a tomar cervezas más veces de las que puedo contar, pero siempre me rechaza. Al principio pensé que era porque a él no le gusta salir en público por, ya sabes… —Señala vagamente hacia su rostro—, así que lo invité a una barbacoa en mi casa, solo él y yo. Conectamos un poco cuando recibió a un perro callejero hace un tiempo. Intentó mantenerlo en la propiedad, pero el perro seguía volviéndose loco con los caballos. Finalmente, yo adopté al pequeño. Pensé que Xavier podría querer venir a visitarlo. Pero aún nada. Supongo que no gusta mucho de la compañía de personas.

      ¿Por qué demonios me está diciendo todo esto? ¿Realmente está tratando de hacerme sentir mejor o es un intento triste de coquetear?

      Como si pudiera leer mis pensamientos, continúa rápidamente. —A mi esposa le encantaría recibirte. Ella siempre se muere por tener amigas. Nos conocimos en la ciudad y la traje hasta el medio de la nada porque aquí es donde crecí y siempre me imaginé viviendo aquí. —Él sonríe tímidamente—. Resulta que la vida de un veterinario de un pueblo pequeño en Wyoming no es la aventura sensacional que podría haberle contado.

      Yo resoplo. Me lo puedo imaginar. —Solía vivir en Nueva York —le contesto.

      Su rostro se ilumina. —Ahora tienes que conocerla. Es una chica de Boston, pero se queja constantemente de que nadie por aquí es sofisticado.

      Le ofrezco una sonrisa mientras miro preocupada a Xavier, retirándose en la distancia. —Eso me gustaría —le digo. No es que sepa si Xavier estaría dispuesto a dejarme salir para una cita social. Lo cual es una mierda. Frunzo el ceño. Algunas cosas necesitan cambiar por aquí y se necesitan algunas conversaciones difíciles. Pero no hoy con todo tan jodido.

      Ofrezco un saludo incómodo. —Mira, hay mucho por hacer y estoy comenzando tarde.

      —Claro, claro —dice Hunter, cambiando su bolso médico de una mano a la otra. Él vuelve la mirada al cuerpo de Hellfire. Paddyshack está olfateando la forma inmóvil y siento tensión en la garganta.

      «Cadáver».

      ¿Cómo podía Xavier hablar tan fríamente del caballo que acunaba en sus brazos justo momentos antes? ¿Era un mecanismo de defensa o puede realmente apagar sus sentimientos como un simple interruptor?

      —¿Qué tan pronto podrás…?

      Hunter sigue mi línea de visión.

      —Haré que alguien se lo lleve más tarde hoy.

      Asiento con la cabeza. —Gracias.

      —Le haré saber a Janine que espere tu llamada.

      —Oh. —Dirijo alarmada mis ojos hacia él—. No sé. Estamos realmente ocupados aquí y no estoy segura de cuándo… —Me interrumpo—. Hablaré con Xavier al respecto. Pero ahora no es el momento. —Miro hacia atrás en la dirección en que se fue Xavier, pero ahora se ha ido—. Sin embargo, realmente me gustaría conocerla algún día —termino de forma simple.

      Hunter me mira con curiosidad, pero asiente. —Bien, entonces. Es bueno haberte conocido.

      —Mel —digo rápidamente—. Mi nombre es Mel.

      Me da una sonrisa genuina ante esto, luego la suaviza un poco cuando mira detrás de mí, sin duda al cuerpo expuesto de Hellfire. —Lamento las circunstancias, pero es un placer conocerte, Mel.
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        * * *

      

      El día es infernalmente caluroso y todos los caballos están inquietos. Estoy tratando de estar lo más tranquila posible con ellos, pero es como si todos pudieran sentir que algo está mal.

      Y me duele la espalda como los mil infiernos y apenas es mediodía. Resulta que hacer todo el trabajo de una granja de caballos por tu cuenta es increíblemente difícil. ¿Alguna vez has intentado transportar una bolsa de alimento de veintidós kilos cuando tú misma pesas, cuando mucho, el triple de eso? Recordé lo de levantar con las piernas demasiado tarde y, por lo tanto, mi espalda me está matando.

      Los caballos están inquietos y no quieren que yo los saque a pastar por el día en lugar de su amado Xavier.

      Finalmente, voy armada con zanahorias a los últimos tres compartimentos de los caballos que normalmente no aseo. Bob se pone nervioso y patea la parte de atrás de su compartimento, lo que naturalmente me asusta.

      Me hace apreciar la regla número uno de Xavier: Nunca te acerques a un caballo por detrás o cuando esté enojado. Estoy bastante segura de que la respetaré todo el tiempo después de ver que las poderosas patas traseras de Bob le dan un fuerte golpe a la madera en la parte trasera de su compartimento.

      Finalmente, finalmente, todos los caballos han comido, bebido agua y salen por el día, lo que significa que por fin puedo ir a almorzar y ver a Xavier.

      Troto ansiosamente hacia la casa.

      Solo para encontrarla vacía. Al menos en el primer piso. No sé lo que esperaba.

      De acuerdo, eso no es cierto. Esperaba que estuviera esperándome con el almuerzo, ordenándome ir al piso como una buena gatita.

      Debe estar arriba en su habitación. No puedo imaginar muy bien a Xavier tomándose el día libre. Los caballos están afuera, así que ahora hay que limpiar los compartimentos.

      Además, ¿qué haría él en un día libre? ¿Acostarse en la cama todo el día? Eso simplemente no parece computar. ¿Buscar porno en internet? Bah, eso es completamente ofensivo cuando estoy aquí. ¿Por qué tomarse la molestia de traerme acá si eso es lo que le interesa?

      O tal vez se fue.

      Sale una vez cada dos semanas, los domingos, durante varias horas, para comprar alimentos. Pero, ¿realmente se iría sin decir nada?

      Subo las escaleras hasta el tercer piso. Algo que tengo que decir que, para todo este trabajo agrícola agotador, me está poniendo en forma. Nunca he sido tan musculosa o me he sentido tan físicamente fuerte en mi vida.

      Cuando llego a la cima de las escaleras, veo que la puerta de la habitación de Xavier está cerrada. En estos días, él por lo general solo la cierra cuando estamos adentro. Pruebo el pomo. Está cerrada.

      Toco tentativamente.

      —¿Xavier? —lo llamo—. Soy yo.

      Por supuesto. Porque hay muchas otras personas aquí afuera que estarían en su casa llamando a la puerta de su habitación.

      Sin respuesta.

      Toco más fuerte. —Xavier, abre. Vamos a almorzar.

      Espero varios largos segundos.

      Todavía nada.

      Toco de nuevo, aún más fuerte.

      —¡Déjame solo!

      Me alejo de la puerta con su rugido.

      Bueno. Trago fuerte. Entonces está en casa. Es bueno saberlo.

      Luego me doy la vuelta y corro escaleras abajo.
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      Xavier permanece encerrado en su habitación durante cuatro días completos.

      Dejándome hacer todo el trabajo de mantener una granja de caballos por mi cuenta. Me acuesto en la cama todas las noches agotada y con el corazón roto. Dormir en una cama sin su gran cuerpo a mi lado se siente mal ahora. Lo que me pone furiosa. Ahora que lo pienso, casi todo me pone furiosa en estos días.

      Como los malditos huevos revueltos sin sabor y demasiado secos que me comí en la mañana del quinto día. Me dejaba llevar por los pensamientos mientras los cocinaba, pensando en cierto hijo de puta que decidió que puede desentenderse de esto mientras me quedo aquí como su esclava haciendo todo el trabajo de dos o tres personas. Tratar de manejar este lugar solo es una locura. Los caballos necesitan ejercicio y el que me diga que no los monte es una mierda.

      Bueno, al diablo con él. Si quiere que le obedezca, él puede muy bien mover su trasero y decírmelo él mismo.

      Porque estoy aquí afuera alimentando a sus malditos caballos sola.

      Antes del amanecer, con una linterna.

      Me meto en el establo y tiro del cable que enciende un par de luces.

      —Buenos días. Sí, sigo siendo yo —anuncio—. Su papá sigue estando de malas y se lo deja todo a la tía Mel. Lo sé, lo sé, no soy tan entretenida como el señor Quejumbroso, pero sobrevivirán.

      Entonces comienzo la ardua tarea de alimentar y darles agua a todos.

      Me acerco al compartimento de Lulú. —Ni siquiera se le ocurra hacerme una escena esta mañana, señorita Presumida. Te prometo que te ganaré en el concurso del malhumor hoy.

      Por vez primera, ella simplemente retrocede como un buen pequeño pony y me permite darle agua y alimento fresco.

      —Así es, respeta a tus mayores.

      Apenas me estoy alejando de su compartimento cuando lo siento.

      Dolor de vientre.

      Me estremezco y agarro mi abdomen.

      Mierda.

      Cierro los ojos y agacho la cabeza.

      Y luego toda mi bravuconería se disipa en una ola rápida. Me desplomo en el piso del establo y empiezo a llorar.

      Si tengo cólicos, eso significa que tengo el período.

      Y si tengo el período, eso significa que no estoy embarazada.

      Las lágrimas se convierten en sollozos.

      Por encima de mí, Lulú olfatea en la parte superior de su compartimento, haciendo un ruido repetitivo. Miro a través de mis pestañas llenas de lágrimas y le sonrío.

      Ella está captando mi estado de ánimo y parece ansiosa. Me levanto del suelo. —Gracias, cariño. Las chicas tenemos que permanecer juntas, ¿eh? —Le acaricio con cariño el hocico. Ella se inclina hacia mí.

      Ella era la última que tenía que alimentar, así que decidí regresar a la casa para descansar un poco antes de sacarlos por el día.

      A mitad de camino, mi ira se enciende de nuevo.

      Porque que se joda Xavier.

      Hoy no tengo ganas de limpiar los malditos compartimentos. Es un trabajo agotador y siempre me duele la espalda cuando estoy en mis días. Había estado absolutamente exhausta las últimas cuatro noches. Me niego a hacer todo este trabajo yo sola por otro día.

      Sí, la muerte de Holy Hellfire fue triste. Devastadora, incluso.

      Pero hay nueve caballos que siguen vivos que lo necesitan.

      Sin mencionar a una pequeña mujer humana miserable.

      Nunca pedí estar aquí. Él fue quien básicamente me secuestró. Entonces me tiene que aguantar. ¿Quería ser mi maldito amo? Bueno, no puede simplemente dejar el papel cada vez que lo desee.

      Subo las escaleras con fuerza. Otro pequeño cólico me golpea y agarro mi abdomen mientras avanzo. Agh, ni siquiera quiero pensar en el hecho de que probablemente estoy sangrando en toda mi ropa interior.

      Tiene los malditos tampones. Otra razón para derribar su estúpida puerta si tengo que hacerlo. No sé exactamente cómo lograré eso… ¡pero nunca subestimes el poder de una mujer enojada!

      Golpeo su puerta varias veces con el puño cerrado.

      —Ábreme, maldita sea —grito—. Tengo cólicos, lo que significa que me bajó el período, y si no abres esta puerta, entonces rézale a Dios porque voy a…

      La puerta se abre antes de que pueda completar mi amenaza. Lo que es bueno porque no sé exactamente cómo iba a terminar esa oración.

      Xavier se ve fatal.

      Pálido, demacrado y sin afeitar. Su cabello está sin lavar y desmarañado y eso es… ¿whisky? Apesta a algún tipo de alcohol fuerte. Sus ojos están completamente rojos.

      Inmediatamente me alcanza, arrastrándome dentro de la habitación.

      —Espera, yo…

      Me acuesta en la cama y baja mis jeans. Luego, para mi total vergüenza, examina mi ropa interior. Es una de esas situaciones en las que quiero cubrirme la cara, pero tengo curiosidad, así que miro hacia abajo. Solo hay un par de manchas rojas en mis bragas.

      Su rostro sube, tenso y alarmado.

      —Probablemente está empezando —le explico, sintiendo el calor en mi cara—. Es ligero al principio.

      Se da vuelta y se dirige a su escritorio. Enciende su computadora portátil y luego escribe rápidamente su contraseña. Me subo mi ropa interior y luego me siento en la cama, mirando por encima de su hombro. Ha abierto un calendario. Desde la cama, puedo ver que el título del gran calendario dice «Ciclo de Melanie».

      Me quedó boquiabierta. Santo cielo, está registrando mi… Eso es…

      —Tu período debería haber comenzado hace tres días. —Se da vuelta para mirarme—. Siempre has sido muy regular. Tus registros lo dicen.

      Dios mío, hay tanto de qué hablar. Desde el principio dijo que tenía acceso a mis registros, pero supongo que nunca antes se había confirmado que en realidad pirateó u obtuvo acceso a mis malditos registros médicos. ¿Cómo demonios pudo…?

      Y luego está la parte de que se suponía que mi período comenzaba hace varios días. Porque tiene razón. Soy una de esas pocas mujeres que es como un reloj. Cada 28 días. Puedes hacer tu calendario alrededor de él.

      Si me bajó tarde, eso quiere decir que…

      Parpadeo, mirando mi abdomen.

      Xavier está a años luz por delante de mí, porque ya está hablando por teléfono, ladrando órdenes.

      —Deja todo y ven aquí lo antes posible. No, no quiero escuchar excusas. Pago para poder ser tu primera prioridad. Te espero aquí dentro de 45 minutos. ¡Toma el maldito helicóptero si tienes que hacerlo! —Cuelga el teléfono con un golpe.

      Luego se apresura para volver hacia mí. —Lo siento mucho. Acuéstate. Dios, acuéstate.

      Me insta sobre mi espalda en la cama y luego lleva sus manos temblorosas hacia mi vientre. Sin embargo, se detiene justo antes de hacer contacto.

      —Maldición —susurra por lo bajo y se pasa la mano por el cabello. Por un breve segundo, sus ojos torturados se encuentran con los míos, llenos de arrepentimiento y recriminación. Luego se levanta y se da la vuelta. Se dirige hacia el baño, cerrando la puerta detrás de él. Al menos no la tira de golpe. Momentos después, escucho el rocío de la ducha.

      Dejo caer la cabeza en la cama, mi mente corriendo a cien kilómetros por hora.

      ¿Realmente podía estar embarazada?

      Incluso pensar en la palabra me asusta. Tal vez me bajó tarde debido a todo el trabajo adicional que he estado haciendo en la granja. ¿No pasa que las atletas pierden su período a veces debido al agotamiento de sus cuerpos?

      Excepto que, incluso cuando hacía remo en la universidad y entrenaba durante cuatro horas al día los fines de semana, todavía era puntual como un reloj.

      Echo un vistazo a mi estómago plano antes de apartar la mirada rápidamente de nuevo. Sin embargo, no puedo evitar que mover mi mano para tocar mi abdomen.

      ¿Y si lo estoy?

      ¿Qué significa el dolor de vientre?

      Oh Dios, ¿qué pasa si perdí al bebé antes de siquiera darme cuenta de que lo tenía?

      Pierdo el aliento ante el pensamiento.

      Bebé.

      Mi bebé. Nuestro bebé.

      No puedo respirar, no puedo respirar…

      Me coloco de pie con dificultad.

      Unas imágenes repentinas aparecen ante mí: Yo, con mi vientre pesado y redondo. Xavier sosteniendo a un bebé pequeño, la sonrisa que raramente aparece por su rostro mientras mira maravillado al bulto en sus brazos. Pequeños dedos agarrando los míos.

      Oh Dios, ¿y si…? ¿Y si… me tropiezo en el baño?

      Cuando pruebo el pomo de la puerta, casi lloro de alivio al encontrarlo sin cerrojo.

      Xavier está en la ducha. Solo me quito las botas antes de entrar y colapsar sobre él. Me atrapa en sus brazos y me abraza mientras las lágrimas comienzan a brotar nuevamente.

      El chorro me golpea la espalda mientras me aferro a él. —¿Qué pasa si algo anda mal con el bebé? —Lloro en su pecho—. No puedo… El bebé… —Le araño la espalda, desesperada por aferrarme a algo sólido—. ¿Qué pasa si yo…? He estado haciendo todo este trabajo duro toda la semana y qué pasa si…

      Él me lleva en su dirección y me aprieta con más fuerza, presionando mi mejilla contra su pecho. —Tranquila. Todo va a estar bien. La doctora Winthrop es la mejor obstetra de Cheyenne. Estará aquí pronto y tendrá respuestas. No dejaré que te pase nada, preciosa. Lo juro. —Besa la parte superior de mi cabeza y luego repite en voz baja y áspera—: Lo juro.

      Asiento con la cabeza contra su pecho, el terror que brevemente estremeció mi cuerpo lentamente desaparece. Aun así, no puedo soltarlo.

      Este es el Xavier que conozco y lo necesito ahora más que nunca. Al mando y en control. Cuando dice que todo va a estar bien con ese tono de voz, es imposible no creerle.

      —Vamos a sacarte de esta ropa empapada —murmura.

      Me paro en silencio mientras él me quita la camisa y mis jeans. Pronto la ropa es una pila empapada en la esquina y somos carne con carne. Su pene está duro como una roca, pero lo ignora, girando sus caderas hacia un lado para que esa parte de él no haga contacto mientras brevemente me acerca de nuevo.

      Parece que tal vez necesita abrazarme después de pasar tanto tiempo sin contacto. O tal vez lo estoy imaginando, porque Dios sabe que así es como me siento. Necesito sentirlo real debajo de mis brazos. Real y sólido. No puedo soportar que desaparezca de nuevo. Especialmente ahora. Pero no parece inclinado a hacerlo.

      Se aleja brevemente para verter champú en sus manos, pero me tira de nuevo mientras sus dedos se sumergen en mi cabello corto. Cierro los ojos contra la sensación familiar.

      —Quiero al bebé —susurro, probando las palabras en voz alta por primera vez mientras masajea mi cuero cabelludo—. Realmente quiero al bebé.

      —Por supuesto que sí —murmura—. Y serás la madre perfecta.

      Me derrito contra él. ¿Realmente piensa eso? ¿A pesar de que cada vez que se menciona el tema de los bebés, de lo único que puedo hablar es de cuánto no me gustan y lo terrible que creo que son?

      Él separa el cabezal de la ducha para sacarme el champú y luego pasa al lavado corporal. No puedo imaginar estar separada de él y continuar sin esto. Los últimos cuatro días han sido terribles. En este momento, sus manos sobre mí se sienten tan necesarias como respirar.

      Me lava el sexo con especial cuidado, con su rostro reverente. No juega ni trata de excitarme. Sus grandes dedos solo separan mis labios suavemente y luego gira el cabezal de la ducha a un suave rocío mientras me limpia allí.

      Luego vuelve a colocar el cabezal de la ducha en la pared, se llena la mano de su propio gel de baño y comienza a lavarse. Sus movimientos son rudos, casi penosos.

      —Permíteme. —Intento tomar la botella que acaba de dejar, pero me detiene con una mano en mi muñeca. Quiero darle algo de la seguridad que me acaba de dar. Pero con un suave movimiento de cabeza y una expresión que no puedo leer, él retira mi mano.

      —Solo párate debajo de la ducha —dice.

      Él vuelve a sus golpes rápidos y ásperos. Por lo general, se lava rápidamente, pero esto parece más brusco de lo habitual.

      ¿Qué estuvo haciendo encerrado aquí durante los últimos cuatro días? Obviamente bebiendo hasta más no poder. Pero, ¿solo por Holy Hellfire? Sí, tenía afecto por el caballo. Incluso lo amaba. Y tal vez su vínculo con los caballos es más profundo de lo que entiendo, pero encerrarse así no es una reacción normal. Tiene que ser por algo más profundo. Tal vez conectado con los demonios que lo despiertan gritando en medio de la noche. ¿Cómo? No tengo ni idea.

      Porque no me habla.

      «Y no te deja tocarlo».

      Envuelvo mis brazos sobre mi abdomen, sintiendo frío a pesar del calor de la ducha. Podría estar teniendo un hijo con este hombre, pero ¿qué tan bien lo conozco realmente? Mucho ha cambiado desde que vine aquí, yo he cambiado mucho. Y me gusta la persona en la que me estoy convirtiendo, incluso si todavía no entiendo completamente todas las ramificaciones de quién es esa persona. Me siento tan fuerte como siempre, pero no tan dura, si eso tiene sentido.

      Pero, ¿puede esto realmente funcionar a largo plazo si él no se abre por completo?

      —¿Estás bien? —Xavier frunce sus cejas con preocupación y se acerca, cubierto de espuma por su intenso lavado. Extiende una mano hacia mi brazo. Su tacto es cálido y no puedo evitar inclinarme hacia él.

      Porque tan jodido y emocionalmente inaccesible como pueda estar, es demasiado tarde.

      Me he enamorado de él.

      Con todo.

      —Estoy bien. Ven. —Salgo del chorro para dejarle paso—. Lávate.

      Me mira con incertidumbre por otro momento, escrutando mi cara, pero luego acepta y comienza a lavarse la espuma. Se lavó el cabello antes de que yo entrara, así que es solo cuestión de enjuagarnos rápidamente y luego salimos de la ducha y nos está secando con una toalla.

      Una vez que me tiene vestida con una gruesa bata de felpa, se acuesta en la cama a mi lado, apartándome el cabello de la cara.

      Dijo que debería tomar una de las pruebas de embarazo de farmacia de las que aparentemente se abasteció. Sin embargo, a pesar de todas las garantías de su precisión, prefiero esperar a la doctora. Si dicen negativo o positivo, todavía tendré miedo de estar perdiendo al bebé sin importar los resultados. No puedo manejar esa mierda en este momento.

      Entonces, en lugar de eso, solo estamos acostados el uno con el otro mientras esperamos a la obstetra. Xavier no se molestó en afeitarse y tengo que decir que me gusta el roce de sus vellos que ya casi forman una barba completa. Lo hacen parecer oscuro y peligroso. Aunque también resaltan las rayas quemadas en el lado izquierdo de su mejilla donde no crecerá el vello. Me imagino que, si la barba tuviera más tiempo para rellenarse, a la larga podría ocultarlas.

      Hemos pasado los últimos minutos sin hablar. Él solo ha estado acostado allí, mirándome. Con cualquier otra persona, imagino que tal silencio se sentiría sumamente incómodo. Con él, sin embargo, me siento consolada y… acompañada. Él no rehúye de que lo mire y rara vez tengo la oportunidad de examinarlo de cerca de esta manera.

      Su cara es ancha y amplia como la de un boxeador, pero su boca ancha que estira toda su cara y su frente profunda lo equilibran. Cuando sonríe, es deslumbrante y cuando está pensativo, como ahora, todavía no puedes evitar mirarlo a los labios.

      Pero tomo una oportunidad al mirar sus ojos azules y cristalinos.

      —¿Me dirás lo que pasó?

      Inmediatamente mira hacia otro lado.

      —¿Por favor? ¿No tengo derecho a saberlo?

      Su boca se tensa inexpresiva y tal vez fue un golpe bajo, pero al mismo tiempo, siento que es verdad. Tengo todo el maldito derecho. Podría ser la madre de su maldito hijo. Me acaba de hacer pasar un infierno durante los últimos cuatro días. Y necesito que él comience a abrirse a mí.

      Se mantiene callado durante tanto tiempo que creo que no me va a responder.

      Pero luego, finalmente, con un trago grueso que hace que la nuez de Adán se mueva de arriba abajo, comienza a hablar. —Estuve en el ejército. Era un teniente estacionado en un centro de detención en la base aérea de Bagram.

      Solo estoy parcialmente sorprendida de que no mencione a Hellfire. En el fondo, sabía que esto era mucho más que un caballo favorito.

      Él mira al techo mientras habla y cada palabra parece luchar para salir. Tiene que respirar profundamente antes de terminar. —Los hombres bajo mi mando cometieron un error que costó la vida de muchas personas. Era algo que podría haber evitado si los hubiera preparado mejor.

      Lo que no dice se muestra claro en su rostro. Él se culpa a sí mismo por las muertes de esas personas, quienesquiera que fueran. Dudo antes de hacer mi siguiente pregunta, pero no sé cuándo volverá a hablar tan abiertamente.

      —¿Fue entonces cuando…? —Extiendo mi mano hacia su rostro, pero la retiro antes de que él lo haga—. ¿Fue entonces cuando te lastimaste?

      Él asiente.

      Espero a que me dé algo más.

      Respira profundamente y abre la boca, pero justo en ese momento suena el timbre.

      Se pone de pie de un salto como si tuviera un cohete en el trasero.

      —Esa debe ser la doctora. —Él sale por la puerta antes de que pueda pestañear.

      Maldición. Suspiro, sentándome. Bueno, o sea, me siento aliviada de que la doctora esté aquí, pero Dios sabe que ahora no va a revelar nada más.

      Solo un minuto más tarde Xavier regresa, literalmente arrastrando a la pobre doctora a la habitación por la muñeca.

      Es la misma mujer de antes.

      Se ve atormentada y asustada, con los ojos fijos en el cuerpo corpulento de Xavier.

      —Xavier —le digo bruscamente.

      Él me mira. En su otra mano, lleva una maleta pesada, negra y dura que, imagino, es algún tipo de equipo que la doctora trajo con ella. Lo deja en el suelo, pero todavía la tiene agarrada.

      —Déjala ir. La estás asustando. Ella está aquí para ayudarnos y sería bueno que no la hagas orinarse.

      Xavier la suelta y la doctora me mira con los ojos muy abiertos de sorpresa. Tan tensa como estoy sobre mi situación, no puedo evitar divertirme por la forma en que su mirada se divide entre Xavier y yo.

      —Sí. —Me encojo de hombros—. Las cosas han cambiado un poco desde la última vez que nos vimos. Pongámonos manos a la obra. ¿Necesito orinar en un vaso o algo así?

      Ella asiente, sacándose una bolsa negra de su hombro. Le tiemblan las manos. Miro a Xavier, pero él se ve impenitente.

      —¿Puedo instalar esto? —pregunta, moviendo los pestillos de la maleta dura.

      —No toque eso —dice la doctora, luego abre los ojos y agrega rápidamente—: Por favor.

      Volteo los ojos.

      —Xavier, si no puedes dejar de asustar a la dama, te enviaré a la otra habitación.

      Me reta con la mirada. —Inténtalo.

      Le sonrío dulcemente.

      La doctora mira de un lado a otro entre nosotros, luego coloca un vasito de plástico para orina en mi mano. —Si puede depositar su muestra en esto, por favor, podemos obtener información inicial. Traje el ultrasonido transvaginal, pero solo lo usaremos si parece haber algún problema.

      —Bueno —dije inexpresiva.

      Tomo el vasito para orina y me dirijo al baño. —Ven conmigo, cariño —le digo a Xavier—. Dejemos que la buena doctora instale su máquina sin que la asustes y hagas que rompa accidentalmente algo importante.

      Xavier la fulmina con la mirada. —Más le vale que no.

      —Oh, por Dios. —Me levanto de la cama y agarro su musculoso brazo, arrastrándolo hacia el baño conmigo.

      Tomé dos vasos de agua después de la ducha con anticipación.

      —Date la vuelta —le digo a Xavier una vez que cierra la puerta.

      Me mira con una intensidad que parece injustificada por estar a punto de orinar en un vasito. —Estás muy peleona. Si no estuviera tan preocupado por ti, te estaría follando hasta la próxima semana.

      Le sonrío. No puedo creer que todavía pueda hacer que mi estómago se revuelva incluso ahora. Giro mi dedo hacia él, con una mirada burlona.

      Me da otra mirada fija, pero finalmente se da vuelta para mirar hacia la puerta.

      Después de algunos intentos, me las arreglo para orinar en el vasito.

      Xavier está inmediatamente listo con una toalla para sacarla y entregársela rápido a la doctora mientras me lavo las manos. Después de hacerlo, me echo un poco de agua en la cara.

      Mierda. ¿Cuánto tiempo lleva antes de que tengamos un resultado positivo o negativo? ¿La doctora tendrá que enviarla a un laboratorio?

      Camino de regreso a la otra habitación.

      Me sorprende cuando veo mi vasito sobre la mesita de noche con dos pequeños palitos de plástico que se parecen mucho a los de la tienda al lado del vasito.

      La doctora tiene guantes puestos y está mirando su teléfono. Xavier también tiene su cabeza inclinada, mirando el teléfono.

      —¿Qué es? —Me acerco y veo que es un temporizador. Así que realmente es como las pruebas en casa. Qué maldición. Miro el temporizador con la misma intensidad silenciosa.

      Quedan dos minutos y doce segundos. Once. Diez.

      Comienzan los dos minutos más lentos de mi vida.

      Al final de los cuales, la doctora revisa los palitos solo para mirarnos y anunciar:

      —Felicidades, van a ser padres.
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      Pasan otras tres semanas antes de que podamos escuchar los latidos del corazón.

      Xavier llamó a la doctora Winthrop unas cincuenta veces en el ínterin con todo tipo de preguntas ridículas. ¿Debo tener una dieta especial? ¿Qué tan limitadas deberían ser mis actividades? ¿Debería, de hecho, estar con reposo en cama? Esa pregunta surgió después de una pelea encarnecida entre nosotros cuando trató de mantenerme en cama durante dos días seguidos después de que ella se fue por primera vez.

      Xavier le había mostrado el poco de sangre en mi ropa interior y ella le había explicado con calma que las manchas ocurrían en el primer trimestre en un veinte a cuarenta por ciento de los embarazos y que, con una cantidad tan pequeña, no era nada de qué preocuparse. Probablemente significaba que el óvulo fertilizado se estaba implantando en la pared uterina.

      Xavier no se sentía confiado con probablemente. Él quería que hiciera el ultrasonido, pero ella se mantuvo firme y dijo que podía hacerlo, pero que no se vería mucho en esta etapa temprana y que la varita podría irritar el cuello uterino y causar más sangrado.

      Eso lo hizo callar.

      En cambio, solo hizo un examen físico con las manos y determinó que todo parecía perfectamente normal.

      Eso no impidió que Xavier se volviera un loco por mi salud justo después de que ella se fuera y que casi me encadenara a la cama. Cuando me encontró vagando por el complejo en busca de libros buenos, me ordenó que volviera a la cama.

      El primer día no me importó. Había estado trabajando duro por una semana. ¿Un día de descanso y relajación con mimos, descansando en la cama y leyendo? Me encanta.

      Pero resulta que en los últimos dos meses me había acostumbrado a estar activa. Solo duré medio día antes de prepararme y unirme a Xavier en los establos.

      O más bien, intenté unirme a Xavier.

      Él me levantó y me llevó a trote de vuelta a la cama.

      Molesto, terco, mula de hombre.

      Volvió a encender las malditas cámaras para mí y me hacía un escándalo si salía de la cama para más que una sesión de baño de cinco minutos.

      Sí, eso duró medio día más antes de que esperara hasta que volviera al establo antes de levantarme para bajar las escaleras. Me veía en la cámara y venía a arrastrarme escaleras arriba. Luego volvía a salir con los caballos… y se repetía. Hasta que finalmente se produjo una buena pelea de gritos y conseguí que llamara a la doctora y le pidiera su opinión.

      ¡Y ja! Había dicho que la actividad regular era importante en esta etapa de mi embarazo. Mientras no fuera demasiado extenuante. Así que no más levantar grandes bolsas de alimento. Naturalmente, Xavier no me iba a dejar ni siquiera llevar cubos de agua. O limpiar los compartimentos.

      Básicamente fui relegada a las tareas de aseo.

      Bien, no me iba a quejar por no tener que limpiar los compartimentos.

      Además, Xavier de repente pensó que necesitaba todo el sueño que pudiera tener.

      Así que ahora puedo dormir hasta después del amanecer. Milagro de los milagros.

      Me siento floja al verlo hacer todo el trabajo duro, mientras que básicamente paso el día con Sugar y Hot Lips en el pasto o paso largas horas mirándolo continuar su entrenamiento con Sansón, lo que ya no parece aburrido.

      Lo sé, también me sorprendió muchísimo. Pero sigo vagando hacia el potrero de entrenamiento delantero. La transformación de Sansón es realmente algo asombroso de ver. En los últimos días, Xavier ha empezado a atar un pañuelo oscuro sobre los ojos de Sansón. Sus ojos. El caballo está cegado por el pañuelo, pero él sigue con confianza los comandos de Xavier. Incluso cuando Xavier lo saca del potrero y lo lleva al campo desconocido más allá.

      Naturalmente, Xavier me hace volver al establo y mirar desde lejos esta parte, pero incluso cuando entrecierro los ojos, puedo ver que el caballo nunca da un paso en falso o vacila bajo el liderazgo confiado de Xavier.

      Lo que me hace preguntarme cada vez más sobre la pequeña información que me dio el día que descubrimos sobre el embarazo.

      «Los hombres bajo mi mando cometieron un error que costó la vida de muchas personas».

      Me muero por preguntarle más al respecto.

      Pero con lo tenso que ha estado por el embarazo, parece que nunca encuentro un buen momento para mencionarlo. La única vez que se relaja es con los caballos. Incluso de noche, con su brazo envuelto protectoramente alrededor de mi estómago, parece irradiar tensión.

      Dos veces tuve que despertarlo de las pesadillas. En ambas ocasiones le pregunté si quería hablar sobre eso. Simplemente me mantuvo cerca y volvió a cerrar los ojos, murmurando que necesitaba dormir.

      La verdad es que ambos intentamos actuar como si todo estuviera bien, pero sé que estamos nerviosos por la visita de la doctora. A veces, en las últimas semanas, he sorprendido a Xavier pensativo, con la cara oscura mientras mira a lo largo de los pastos. Me da miedo lo cerrado que parece, perdido en un lugar oscuro. Cada vez que llamo su nombre o llamo su atención, finge que todo está bien y que no estaba a un millón de kilómetros de distancia.

      Me alegro cuando la doctora Winthrop llega una hora antes de lo esperado, justo después de que pude comer unas tostadas, una hazaña para mí. Las náuseas matutinas acaban de empezar a ser horribles la última semana. Una mañana me senté en la cama e inmediatamente tuve que correr al baño.

      Aparentemente, es mejor si comes un par de galletas saladas antes de siquiera sentarte. Hemos estado intentando eso. Todavía siento ganas de vomitar lo que comí la noche anterior, pero a veces puedo mantenerlo adentro.

      Y llamarlo náuseas matutinas es una completa mentira.

      Son náuseas de todo el día. Me siento horrible todo el tiempo.

      Supongo que se calman un poco por la noche. Lo que significa que Xavier intenta llenarme de toda la comida que puede meterme por la garganta porque está constantemente preocupado de que el bebé y yo no recibamos suficiente nutrición. Explicarle que el bebé es del tamaño de un guisante no parece importarle.

      Xavier deja la tostada que me está dando cuando suena el timbre. Ahora le ha dado por darme el desayuno en la cama todas las mañanas. Piensa que si unas pocas galletas saladas pueden ayudar a calmar mi estómago, ¿por qué simplemente no mantenerme en la cama para toda la comida? Y me fulmina con la mirada cuando solo como las pocas mordidas que puedo tragar.

      Su estribillo constante es: «¿Solo un bocado de los huevos? ¿Ni siquiera por nuestro hijo o hija?».

      El chantaje con la culpa es su nueva táctica de manipulación favorita y la usa implacablemente para salirse con la suya. Si pensaba que estar embarazada me ganaría un poco de indulgencia de sus tendencias controladoras, ¡ja! No, solo me dio a un Xavier mejorado.

      Le encantan lanzarme órdenes y, aunque todavía recibo buenas duchas largas por la noche, ya no tengo ninguna de las ventajas. Solo un lavado rápido y a la cama ahora. Está empezando a ser insufrible.

      A veces me pregunto si ya no le importo en absoluto o si siempre fui un vehículo para conseguir lo que realmente quería: un niño que llevara su nombre y sus genes.

      Una parte de mí piensa: «Claro, eso es obviamente todo lo que quiere, es la razón por la que te trajo aquí».

      Pero otra objeta, quizás con ingenuidad: «¡No! Hemos creado algo. Realmente hay un nosotros. Él constantemente se refiere al bebé como nuestro hijo o hija. No solo el bebé». Seguramente eso significa que me ve como parte de esto. ¿Verdad?

      ¿¿¿Verdad???

      Porque, aunque juré que nunca quería ser madre, ahora que es una realidad, no puedo imaginar nada diferente.

      Yo. Xavier. Este bebé. Nuestro bebé y la pequeña familia que sigo imaginando cada vez que cierro los ojos. Pero, ¿y si me estoy engañando a mí misma? El miedo por todo eso es casi suficiente para mantenerme despierta por las noches, excepto que estoy constantemente agotada, así que siempre me duermo tan pronto como mi cabeza toca la almohada.

      La doctora Winthrop llama brevemente a la puerta y luego entra. Carga la maleta grande, con tapa dura y negra otra vez, y hoy la deja inmediatamente en la cama y la abre.

      Ah. Es toda una máquina: una máquina de ultrasonido portátil, me imagino. La mitad superior de la caja contiene un monitor y la parte inferior un teclado y, lo que supongo, es el resto de la máquina. Junto con una varita unida por un cable largo que la doctora comienza a desenrollar.

      Ella mira a Xavier mientras saca un cable del otro lado. —¿Tiene algún lugar donde pueda conectarlo?

      Xavier se apresura a llevar el cable a un enchufe cerca de la cama y pronto la máquina se enciende y la doctora coloca lo que parece un condón sobre la varita y luego la mete dentro de mi vagina.

      Ella lo empuja de una manera.

      Luego de otra.

      Entonces, mierda… ¿Eso es…?

      Un sonido rápido y constante de badúm, badúm, badúm llena la habitación.

      Disparo mi mano hacia un lado donde los fuertes dedos de Xavier agarran los míos.

      Badúm, badúm, badúm, badúm, badúm.

      —Es un latido fuerte y constante —anuncia la doctora Winthrop, sonriendo mientras mira entre Xavier y yo.

      Exhalo un suspiro de alivio y luego miro a Xavier. Sus ojos están pegados a la pantalla donde la doctora continúa señalando un pequeño círculo que ella dice que es un saco gestacional y un pequeño punto que aparentemente es nuestro bebé.

      —Como eres tan regular —me dice con una sonrisa como si fuera un logro personal—, podemos decir con confianza que tienes siete semanas.

      Siete semanas. Mierda. Mierda. ¡Mierda!

      Xavier aprieta su mano alrededor de la mía y me pregunto si está teniendo la misma reacción interna. Digo, sí, he estado pensando, bueno, obsesionándome, sobre el hecho de que vamos a tener un bendito bebé. Pero todavía ha sido una especie de idea esotérica.

      De repente se siente real. Es decir, mierda, esto realmente está sucediendo. A mí. ¡Voy a ser mamá, y Xavier papá, y mierda!

      Miro a Xavier de nuevo con lo que probablemente parece una enorme y extraña sonrisa por la mezcla de emoción y terror que corre por mis venas.

      Esta vez me está mirando y tengo que tragar con fuerza ante lo que veo.

      Hay un brillo en sus ojos que no se molesta en ocultar. En cambio, me acerca y me aprieta contra su pecho. Besa la parte superior de mi cabeza. —Preciosa —susurra apenas lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuche.

      Dios mío. Vamos a tener un bebé. Nunca he querido nada más en toda mi vida.

      Lo que significa que no soy como mi madre después de todo. Tengo la capacidad de amar a este bebé. Puedo hacer todo de manera diferente.

      Excepto que…

      No tengo idea de qué demonios estoy haciendo.

      Me alejo de Xavier y me vuelvo hacia la doctora Winthrop. —Bueno, entonces dígame todo lo que necesito saber. ¿Qué debo y no debo hacer? ¿Qué necesito hacer para no meter la pata con este bebé mientras él o ella todavía está dentro de mí?

      Si escucha el repentino pánico en mi voz, no deja que se note. Ella simplemente denota las cosas con voz tranquila. —No hacer actividades físicas muy extenuantes. No correr ni trotar a menos que eso ya sea parte de tu rutina normal. —Hace una pausa y yo asiento.

      —No hacer ejercicios aeróbicos de alto impacto —continúa Xavier donde se detuvo la doctora, enumerándolos con sus dedos. Obviamente ya ha memorizado estas cosas—. No meterse a saunas ni jacuzzis, cualquier cosa por encima de los 38 grados puede ser insegura. —No es de extrañar que nos haya cambiado a duchas últimamente. Dios, podría habérmelo dicho.

      Pero, aun así, el hecho de que él ya haya estudiado todo este tipo de cosas hace que quiera saltar sobre él ya mismo. Hablando de eso…

      Miro a la doctora. —¿Y el sexo?

      Hace una pausa para desechar el condón y me mira, con la boca un poco abierta antes de cerrarla y retomar su actitud profesional. —Eh, ¿qué pasa con eso?

      —¿Cuándo puedo tenerlo de nuevo?

      —Oh. —Ella se ve sorprendida—. No hay razón para dejar de tener, eh… —Dispara su mirada brevemente de un lado a otro entre Xavier y yo—, relaciones. Su cuello uterino puede estar un poco sensible durante su primer trimestre y puede haber manchas leves, pero está perfectamente saludable. No causará ningún riesgo para el bebé.

      Abro la boca y giro la cabeza para mirar acusadoramente a Xavier. —Pensé que ella dijo que no podíamos…

      Su boca es como una línea recta. —Yo nunca dije eso. Simplemente no pensé que fuera una buena idea considerando…

      —Me iré ahora —dice la doctora Winthrop, probablemente de forma consciente al ver las dagas que le estoy disparando a Xavier. Ella quiere salir antes de que la mujer embarazada hormonal se vuelva loca con el padre de su hijo—. Qué esperar cuando estás esperando u otros libros como ese son un buen recurso para responder sus preguntas y, por supuesto, mi línea siempre está disponible para ustedes.

      Cierra su máquina, luego la toma y su bolso y sale rápidamente.

      Me quedo mirando a Xavier.

      —¿Me has estado negando sexo sin razón alguna? ¿Ni siquiera orgasmos? ¡Pensé que te había dicho que los espasmos musculares serían malos para el bebé o algo así! —Tal vez suene tonto ahora que lo digo en voz alta, pero no he tenido acceso a Google.

      Le tiro una almohada a la cabeza y él la esquiva hábilmente de su camino. ¡Agh! ¡Desgraciado fastidioso de reflejos rápidos!

      Le lanzo otra, pero me quedo sin munición rápidamente.

      —La doctora dice que no debes realizar actividades extenuantes —tiene el descaro de responder.

      —La escuchaste, dijo ejercicios aeróbicos y trote fuerte. Probablemente se refería a levantar pesas y cosas así. Además, específicamente dijo que el sexo era seguro.

      Él respira hondo. —Bueno, hay otras cosas que no lo son.

      Levanto mis manos. —¿Como cuáles?

      Da un paso adelante hasta que se inclina sobre mí, donde me siento en el medio de la cama. —Nada de deportes de contacto ni equitación.

      Estoy a punto de objetar a lo último cuando él me silencia. —Incluso el jinete más experimentado puede caerse. No me arriesgaré contigo y con nuestro hijo.

      Bueno, eso me calla. Nuestro hijo y yo.

      Entonces… ¿no soy la única que se imagina que el papá, mi bebé y yo somos tres?

      Ha sido un obstáculo lo suficientemente grande como para acostumbrarme a la idea de que realmente quiero ser madre. No lo he dudado desde el descubrimiento inicial. Yo no soy así. No estoy segura de si es una fortaleza o una debilidad, pero una vez que me comprometo a algo, me enfoco en ello, llueva, truene o relampaguee.

      Entonces, ¿esta cosa de la maternidad y yo? Es posible que nunca haya cambiado un solo pañal en mi vida o tenga alguna idea de qué demonios estoy haciendo, pero este niño es mío.

      La cosa es que eso no era parte del contrato.

      Tampoco enamorarme de Xavier.

      Los quiero a los dos.

      Sin embargo, la vida ha demostrado ser una perra cuando se trata de darme lo que quiero.

      —¿Qué sucede después de que nazca el bebé? —pregunto, acercándome al borde de la cama. Necesito mis pies en tierra firme para esto. Mi necesidad de saber de repente supera mi miedo a su respuesta—. ¿Todavía planeas enviarme de regreso a Nueva York y quedarte con nuestro bebé para ti solo?

      Cruzo mis brazos sobre mi estómago protectoramente y levanto mi barbilla. —Porque te puedes ir al infierno si eso es lo que piensas. No me importa el estúpido contrato que firmé.

      Ahí está. Mi límite. No estoy segura de si estoy diciendo que cuando se trata de decidir, elijo a nuestro bebé por encima de él, pero sé que no hay una maldita forma en que me saque de la vida de este niño.

      Xavier tensa sus facciones y sus ojos azules son penetrantes mientras se mira desde arriba junto a la cama. —Te perseguiré a ti y a nuestro hijo hasta los confines de la tierra si alguna vez intentas dejarme.

      —¿Qué? Eso ni siquiera fue…

      Me levanta por las axilas hacia la cama y luego cae sobre mí, cubriendo mi cuerpo con el suyo. Sus ojos siguen teniendo un brillo de peligro. Se cierne varios centímetros sobre mí, pero no por eso es menos intimidante. —Si alguna vez piensas en dejarme, te ataré a esta cama. Pensarás que esos pocos días en el cobertizo fueron un paseo por el parque en comparación con las cadenas que te pondré mientras mi hijo o hija crece dentro de tu vientre.

      —¿Solo mientras estoy embarazada? No puedes soportar la idea de que tu querida carga esté fuera de tu vista, ¿eh? —Lucho bajo la ligera presión de su peso que usa para sujetarme y agarra mis muñecas, inmovilizándolas a cada lado de mi cabeza. Grito de frustración y luego le espeto—: ¿En algún momento fui algo más que una maldita incubadora ambulante para ti?

      Aprieto los ojos y giro la cabeza después de mi arrebato, sabiendo que he revelado demasiado. Expuse mi verdadero yo.

      Cuando siento sus grandes dedos debajo de mi barbilla, me resisto a que lleve mi cabeza hacia él. Naturalmente, pierdo la lucha y finalmente me rindo.

      —Mírame —ordena.

      Mantengo mis ojos obstinadamente cerrados.

      —Mírame. —Me da una sacudida firme en la barbilla.

      Maldita sea, sé que no se dará por vencido hasta que haga las órdenes del «amo», así que abro los ojos, mostrándome furiosa. La ira es mi mejor escudo en este momento.

      Espero verlo igual de fuerte y enojado.

      Para lo que no estoy preparada es para la suavidad que se apodera de sus rasgos. O la forma en que sus ojos se mueven de un lado a otro entre los míos como si estuviera buscando algo.

      —Nunca te vi de esa forma —dice las palabras suavemente—. Te he estado entrenando porque quería que te quedaras. Para que elijas quedarte. —El azul de sus irises nunca ha parecido más vibrante—. Para poder tenerte.

      Yo… ¿Eso significa…?

      Parpadeo. No estoy segura de si quiere decir «entrenarme» refiriéndose a entrenarme para trabajar con los caballos o entrenarme como entrena los caballos.

      «Para poder tenerte».

      Al final, no importa en qué sentido lo haya dicho. Estoy demasiado perdida.

      —Te amo —le suelto.

      Abre sus ojos y luego encuentra sus labios con los míos.

      Siento que puedo volar.

      Me siento como…

      Nos hace rodar sobre la cama para que yo esté encima de él. Sus manos recorren mi cuerpo.

      Me siento como…

      —¡Tengo que vomitar! —grito y me alejo de él.

      —Mierda —murmura, pero inmediatamente entra en acción, saltando de la cama y ayudándome a ir al baño.

      Después de que me retiró el cabello y boté un poco de las tostadas de antes, me río y lloro mientras me encorvo sobre la taza del inodoro recién limpiada. —No tomes esto como un reflejo por mis sentimientos. En verdad te amo.

      Envuelve un brazo alrededor de mi cintura y lleva su frente hasta la parte baja de mi espalda, abrazándome con fuerza. Su risa profunda retumba por todo el baño.
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      —Y ahora para completar el recorrido, aquí está el establo —le digo al teléfono con cámara, en Skype con mi padre. Tengo cuidado de mantener la cámara enfocada en mi cara en lugar de ponerla en algún lugar estacionario. Ya se puede ver claramente que estoy a mitad del segundo trimestre. No creo que papá esté listo para esa bomba todavía.

      Mi papá se ve escéptico del otro lado. Esta es apenas la segunda llamada que hemos hecho así y no importa cuántas veces le asegure que estoy bien, saludable y feliz, sé que está preocupado de que Xavier esté fuera de cámara, no sé, apuntándome con un arma para que diga estas cosas. Supongo que solo el tiempo lo convencerá de que lo que digo es cierto.

      El establo está mucho más oscuro que el brillante día de verano afuera, pero la cámara se ajusta a eso y llevo a papá por el establo. Le presento a los caballos y me detengo frente al compartimento de Hot Lips.

      —Ahora voy a acicalar a Hot Lips. Está embarazada y a punto de parir. La mantenemos aquí donde está fresco y tiene mucho acceso a la comida y el agua.

      —Suficiente con los caballos —dice papá con prontitud. Se inclina hacia la pantalla y susurra—: ¿Él está cerca?

      Acaricio la crin de Hot Lips y suspiro.

      —No, papá, no está, pero no haría diferencia si lo estuviera. Te lo dije, no estoy secuestrada. No es así. Estoy perfectamente a salvo. Puedo ir y venir como quiera. —No estoy exactamente segura de si eso es cierto, pero creo que lo es. Sin embargo, trae a colación un buen punto. Debería pedirle a Xavier el auto para poder visitar a la esposa de Hunter. Creo que hemos llegado a esa etapa de confianza y, si no lo hemos hecho, bueno, ese es un gran problema que preferiría enfrentar ahora y no más tarde.

      —Papá, estoy feliz. Realmente feliz. —Sonrío, pensando en la cantidad de días maravillosos que Xavier y yo hemos estado compartiendo últimamente.

      A mediados del segundo trimestre, las náuseas han mejorado mucho, gracias a Dios. Lidiar con la necesidad de vomitar ya era bastante malo, pero la constante paranoia de Xavier acerca de que no engordaba lo suficiente y su obsesión con cada bocado de comida que entraba o no a mi boca. Sí, eso podría haberme llevado al borde de la locura.

      Y es difícil tener una gran libido cuando tienes ganas de vomitar cada dos segundos.

      ¡Pero el bendito segundo trimestre!

      ¿Algo que nadie me dijo sobre el embarazo? Bueno, no es como si alguna vez tuviera amigas embarazadas o algo así al subir la escalera corporativa en un mundo mayormente masculino, pero, en fin.

      Te pone jodidamente cachonda. Ni siquiera estoy bromeando. Empieza alrededor del segundo mes del segundo trimestre. Las náuseas matutinas o de todo el día finalmente desaparecieron y luego bam. Todo en lo que puedo pensar ahora es en desnudar a Xavier.

      —Dios mío —susurra papá—. Estás enamorada de él.

      Dirijo mi atención de nuevo a la pequeña pantalla en mi palma. Se ve aturdido y preocupado, pero no miro hacia otro lado. Solo encuentro su mirada y asiento. —Lo estoy, papá, y él lo vale. Desearía que pudieras conocerlo. Es un hombre bueno y honorable.

      Papá traga y se pasa una mano por el cabello que está canoso justo en los bordes. Se ha bronceado mucho en los últimos meses y también se ve más en forma. Anteriormente me dijo que nada mucho y que su dieta consiste en pescado, gran parte del cual pesca por su cuenta, y muchas verduras frescas. —No sé qué pensar, bebé. Es decir, está este hombre. ¿Y… los caballos?

      Siento cómo se suaviza mi rostro y me río. —Lo sé. Nada de esto es lo que podría haber esperado para mí tampoco. Pero estoy feliz. Por favor, también sé feliz por mí, papá.

      Duda, con los ojos todavía cautelosos, pero finalmente asiente.

      Mi teléfono emite un pitido y veo el aviso de la batería parpadeando en la esquina. —Estoy a punto de quedarme sin batería, papá. Te amo y hablamos pronto.

      —Más te vale —advierte—. Te amo, cariño.

      —También te amo. —Le lanzo un beso y luego cuelgo, volviendo a meter el teléfono en mi bolsillo.

      Dios, me encanta que mi papá y yo volvamos a estar en contacto y sé que ya no está tan preocupado por mí. Otro de los compromisos que Xavier ha estado dispuesto a hacer últimamente para ver mi felicidad.

      Me estiro con muchísimas ganas, aflojando los músculos de mi espalda baja y luego me pongo a acicalar a Hot Lips. Es temprano en la noche y me gusta prestarle mucha atención en estos días. Me siento conectada con ella ya que está tan regordeta con su potro. Solo puedo imaginar lo acalorada e incómoda que debe estar, a solo unas semanas de dar a luz. Ella se siente cómoda conmigo y me gusta llevarla al potrero lateral para caminar en círculos para que pueda hacer ejercicio de bajo impacto todos los días. Bueno, para que las dos podamos. ¿Uno de mis compromisos? Ahora hago muy poco trabajo extenuante por aquí.

      —Eso se siente bien, ¿no es así, niña? —pregunto después de terminar con la almohaza. Estoy a punto de tomar su cepillo duro cuando veo a Xavier entrar al establo.

      Se me seca la boca inmediatamente. Al mismo tiempo, mi sexo comienza a palpitar con tanta fuerza entre mis piernas que tengo que apretarlas.

      Mencioné lo de estar jodidamente cachonda, ¿verdad?

      Está sudoroso y se quita su camisa de trabajo, revelando una camiseta sin mangas bañada en sudor debajo.

      Recuerdo el día que jugó con mi clítoris con un cepillo de aseo suave y casi gimo donde estoy parada.

      Hemos tenido sexo desde que la doctora nos dijo que era seguro. Pero con mis malvadas náuseas que parecían durar para siempre, las ocasiones todavía han sido muy pocas y distanciadas para mi gusto.

      Ya está.

      No más.

      Está sudado, yo estoy mojada, y como los caballos, soy una chica que está lista para que la monten con fuerza.

      Cierro la puerta del compartimento de Hot Lips, cuelgo su cepillo y luego avanzo hacia Xavier, desabrochando mi propia camisa y arrojándola al suelo en un movimiento que probablemente sea exagerado. Sin embargo, por el ensanchamiento de sus ojos, diría que estoy dándole a entender lo que quiero.

      Estoy usando una camisola debajo y no dudo en sacármela de un solo golpe. Casi con el mismo movimiento, desabrocho mi sostén y luego estoy frente a él con nada más que mis jeans y mis botas.

      Mis pezones rápidamente se ponen duros bajo su mirada.

      Sin embargo, es cuando su mirada baja a mi vientre redondeado que sus ojos realmente brillan.

      Eso es algo nuevo que tiene desde hace un par de semanas. Al principio me daba vergüenza, pero luego me sorprendió con gusto. El guisantito es lo suficientemente grande como para que empiece a hacer que mi vientre sobresalga. De acuerdo, según la página sobre bebés que Xavier y yo revisamos religiosamente cada semana, a los cinco meses, él o ella ahora tiene el tamaño de una berenjena. Su función cerebral y audición se están desarrollando esta semana, por lo que el niño puede comenzar a reconocer el sonido de nuestras voces.

      Lo que hace que Xavier le hable y cante sin parar a mi estómago.

      Lo cual, sí, es terriblemente adorable. Tiene una muy buena voz para cantar, también. Las cosas que estoy aprendiendo sobre este hombre.

      En mi primer día aquí, ¿podría haber imaginado alguna vez al escalofriante gigante de rodillas con sus labios en mi estómago y cantándole canciones de Hozier y de Decemberist? Eh… no.

      Excepto que, en este momento, espero que no esté pensando en nuestra dulce berenjena.

      Cuando extiende su mano, no toca mi estómago.

      Pero tampoco va por mis senos.

      No, él agarra mis caderas. Solo lo suficiente para hacerme girar hacia la pared.

      —Agáchate —exige su voz áspera, empujando mi espalda hacia abajo.

      Me agacho y agarro el borde del lavabo para mantener el equilibrio.

      Xavier me baja los jeans por las piernas.

      —¿Estás mojada? —gruñe.

      —Sí —ronroneo.

      No hay juegos previos ni preámbulos.

      Mete su verga directamente.

      —¡Por Dios, sí! —grito, golpeando una mano en el fregadero. No me importa si asusto a los caballos. Esto es lo que he estado necesitando. Él ha sido tan cuidadoso conmigo las veces que hemos tenido sexo y maldita sea, solo necesitaba que él…

      —Cógeme —le grito—. Necesito que me lo des muy fuerte. Si te detienes, te juro que…

      —¿Así? —ruge en respuesta, moviendo sus caderas con furia. Su pene se siente tan increíblemente extraordinaria cada vez que toca fondo, con sus bolas golpeando mi trasero. El sonido es tan profano y jodidamente caliente y solo… Dios.

      —La gatita debe avisarle a su amo cuando necesita que la atiendan. —Extiende la mano y agarra uno de mis pechos, primero lo aprieta todo en su mano, luego tira del pezón con los dedos mientras continúa su impulso despiadado dentro y fuera de mi coño—. Has sido una chica mala, no me has comunicado tus necesidades.

      Aprieta mi pezón con tanta fuerza que lloro por la exquisita tortura y luego me azota el culo.

      —Ay, sí, soy una chica mala, muy mala —jadeo, agarrándome del fregadero y encontrándolo estocada tras estocada, retorciéndome y frotando mi trasero contra su pelvis. Sus manos van a mis caderas y lo escucho maldecir. Me agarra con lo que siento son todas sus fuerzas mientras me coge aún más fuerte.

      Finalmente está tocando ese lugar perfecto tan profundo dentro de mí.

      —Por Dios, sí. Ahí. ¡Justo ahí! —Nunca he sido tan vocal durante el sexo, pero, Dios, lo necesito, nunca lo necesité tanto, tan duro, solo…

      —Aaaaaaaaaaah —grito y él continúa dándome en el lugar perfecto y las estrellas explotan.

      Aprieto su miembro con todas mis fuerzas cuando el clímax me golpea tan fuerte. Dios mío, es tan dulce. Tan fuerte. Tan bueeeeno.

      Sin embargo, no lo suficiente.

      Quiero más.

      Lo quiero todo.

      —Más —jadeo cuando puedo respirar de nuevo—. Dámelo otra vez.

      —Codiciosa —dice, una mano agarrando mi cadera aún más fuerte mientras que la otra tira de mi pezón endurecido. Entonces su glorioso pene se me escapa. Gimo de frustración, pero él se ríe y me arrastra con él hacia el piso del establo donde arroja una manta. Nos acuesta a los dos y me quita las botas y los jeans, así que estoy completamente desnuda en el centro del establo. No podría importarme menos. No puedo quitar los ojos de su verga gruesa y pulsante.

      Luego, finalmente, finalmente, me tira encima de él, así que estoy a horcajadas sobre él.

      Una vez más, sin preámbulos, se agarra a sí mismo y, en cuestión de segundos, dirige su verga monstruosa dentro de mí.

      Gimo y revoloteo mis párpados por lo bien que se siente tenerlo allí.

      —Sé que te extrañas cabalgar. Así que déjame darte lo que tanto extrañas, preciosa.

      Se recuesta, apoyando las manos detrás de su cabeza mientras me mira a horcajadas sobre él, con esa sonrisa traviesa en su rostro. —Esta es tu oportunidad. Pero más te vale agarrar mi verga tan fuerte como puedas. Se necesita mucho para satisfacerme. Debes agarrarme fuerte con ese delicioso coño si quieres hacer el trabajo.

      Mis músculos internos responden a sus palabras vulgares. Le mostraré. Le daré el puto viaje de su vida.

      Esta es una nueva posición para nosotros, pero funciona bien con mi vientre en crecimiento. Muevo mis caderas experimentalmente y Xavier flexiona todo su cuerpo en respuesta.

      Sonrío, preguntándome exactamente cuánta autodisciplina le lleva mantener las manos detrás de la cabeza en lugar de agarrarme, voltearme y controlar la situación como sé que le encanta.

      Pero de ninguna manera voy a renunciar a este poder.

      Muevo mis caderas de nuevo, un movimiento circular, mientras me froto hacia abajo y contra su pelvis. Abro los ojos porque, Dios santo, eso da en el clavo.

      La sonrisa de Xavier se convierte en un levantamiento de comisura mientras me mira. Entrecierro mis ojos hacia él. Oh, voy a volverlo tan loco como siempre me vuelve loca a mí, solo espera.

      —Los buenos amos también merecen recompensas —le digo, intencionalmente haciendo que mi voz salga sin aliento. Empiezo a hacer círculos con mis caderas, levantando y luego bajando sobre su verga, cada vez frotando mi clítoris contra su base.

      No tengo que fingir mis gemidos apresurados mientras me paso las manos por el cuello. Agarro mis senos y arqueo la espalda.

      —Dios mío —jadeo—. Puedo sentir tu verga tan… profunda. Cogiéndome. Es tan delicioso.

      Sí. No finjo. Maldito sea, realmente me vuelve así de loca. Y el dejarlo salir, decir en voz alta todas las cosas que siempre pasan por mi cabeza se siente tan sucio y aumenta todo lo que siento aún más. Especialmente cuando veo las respuestas de Xavier. La forma en que su mandíbula se tensa tanto y cómo sus fosas nasales se dilatan cada vez que pellizco mis pezones.

      Los mantengo entre el pulgar y el índice hasta que son puntos pequeños y duros, con mis suspiros agudos cada vez más altos a medida que aumenta mi placer. Xavier traga saliva mientras sus ojos azules se oscurecen. —Mierda. Lo haces tan jodidamente rico. Siem… por Dios, siempre. —Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás, arañándome los senos.

      Luego dejo caer un dedo hacia abajo y lo paso por mis propios fluidos en mi clítoris y mis labios, donde el pene gigante de Xavier se eleva para encontrarse con todos mis movimientos de cadera.

      Inclino mi cabeza para mirarlo fijamente mientras succiono el dedo índice empapado en mis jugos en mi boca.

      Aparentemente, eso es todo lo que se necesita para romper su control de voluntad de hierro porque, con un gruñido animal, finalmente se da por vencido con todo su enfoque de solo observación. Sus manos se mueven desde detrás de su cabeza para agarrar mis caderas.

      Luego toma el control de todo. Sostiene mis caderas en su lugar mientras me da estocadas desde abajo, que son tan intensas y profundas que me quitan el aliento. Sus abdominales empapados de sudor se flexionan con cada golpe.

      —Así es. Toma lo que te doy. Tómalo y ámalo. —Mueve sus ojos entre un intenso enfoque en su verga que domina mi coño y encontrando mi mirada mientras me acerca más y más al pico.

      —¡Dios mío, Dios mío, Dios mío! —Lloro mientras él me mueve de un lado a otro sobre la base de su verga con cada empuje hacia arriba. Dejo caer mis manos sobre su pecho duro como una roca. Los dos estamos mojados por el sudor y mi coño resuena contra su verga. Me tiene completamente empapada.

      Cuando hace una flexión y sus labios comienzan a devorar los míos, estoy acabada.

      Grito mi clímax en su boca. Es tan fuerte, alto y largo que lo agarro, sintiendo que toda la base de mi mundo se sacudía. —Te amo —jadeo al final del terremoto.

      —Demonios. Preciosa —susurra con un jadeo ronco y luego me sigue, dándome embestidas profundas y luego quedándose quieto ahí.

      Nos acostamos jadeando en los brazos del otro. Estoy acalorada y sudorosa y el aire huele a sexo, y un momento nunca ha sido más perfecto que este.

      Al menos hasta que siento que el bebé comienza a moverse.

      —¡Xavier! —jadeo. Agarro su mano y la pongo en mi vientre—. ¿Lo sientes? —pregunto emocionada.

      Sentir el movimiento del bebé ha sido una de las cosas más extrañas y sorprendentes de mi vida. Pero cada vez que trato de compartir la experiencia con Xavier, el niño se pone en modo zen y se vuelve a dormir. Sin falta, cada vez que agarro la mano de Xavier para que pueda sentirlo, el movimiento pasa de súper activo a nada.

      Cuando miro la cara de Xavier, puedo ver la misma expectativa de esperanza. Seguida, momentos después cuando nada sucede, por resignación.

      —Hoy no —dice con una pequeña sonrisa decepcionada, moviéndose para retirar su mano.

      Que es cuando el niño comienza a hacer acrobacias.

      —Mierda. ¡Mierda! —dice Xavier, moviéndose para poder presionar ambas manos contra mi estómago a pesar de que eso significa retirarme de su pecho.

      Sin embargo, me río porque puedo ver la maravilla en su rostro cuando finalmente siente el milagro que me ha sorprendido durante varias semanas.

      Lleva sus ojos para encontrarse con los míos, con una especie de asombro infantil escrito en toda su cara, antes de volver a mirar intensamente sus manos en mi vientre como si pudiera ver a través de él a su hijo o hija más allá.

      Y no sé si el niño se despertó por toda la actividad de los momentos anteriores o si fue la salsa que comí con mis huevos esta mañana, pero él o ella está casi dando saltos mortales ahí dentro.

      Xavier mantiene sus manos sobre mi estómago durante unos buenos diez minutos, su rostro es una imagen de concentración y asombro devotos.

      —Serás un padre increíble —le digo cuando el niño finalmente se tranquiliza y deja de moverse.

      Xavier me mira. Por un segundo no puedo distinguir la expresión de su rostro. Sus cejas están juntas, su boca abierta como si estuviera sin palabras. Finalmente, susurra: —No sé cómo ser tan feliz. —Sacude la cabeza—. Un hombre como yo no lo merece.

      Arrugo mi cara. —¿De qué estás hablando? Por supuesto que te mereces…

      Pero Xavier está repentinamente en movimiento. Él está de pie, agarrando mi ropa interior y mis jeans. Naturalmente, no me los entrega como lo haría una persona normal. Comienza a vestirme.

      Pongo una mano sobre mi cara. —No quiero moverme.

      Él se ríe. —Apuesto a que pensarás diferente cuando los mosquitos comiencen a salir. Es casi la puesta del sol y sabes que saldrán en masa.

      Chillo, pero cuando sostiene una mano para ayudarme a levantarme, de mala gana, dejo que me ponga de pie. Me pongo las botas a pesar de que mis piernas se sienten como completa gelatina. Me tropiezo un poco mientras me pongo la camisa por la cabeza. Él me mantiene firme en el último segundo.

      —Con cuidado. —No puede evitar la sonrisa de su cara—. Has tenido un viaje un poco duro, ¿verdad?

      Mis ojos están a media asta. Sé que son los chicos los que se supone que tienen sueño después del sexo, pero siempre estoy tomando siestas estos días. Según los sitios web, se supone que debo obtener un segundo brote de energía en algún lugar durante el segundo trimestre, pero eso aún no ha llegado. Todavía soy la señorita Bella Durmiente.

      Suaviza su mirada y estira su brazo para colocar un mechón de cabello detrás de mi oreja. —Vamos a llevarte a la casa para una siesta antes de cenar, ¿qué tal suena eso?

      Utilizo mis últimas fuerzas para levantarme de puntillas y besar sus labios. —Vaya que puedes ser un amor. —Luego me retiro—. Cuando no estás siendo un grano en el culo.

      Recibo una nalgada por eso.

      Me río y doy unos pasos hacia adelante. Él, naturalmente, me persigue. Todavía me estoy riendo cuando salgo de los establos y me congelo al ver a un hombre serio con un traje de negocios que nos frunce el ceño.

      Retrocedo unos pasos y me encuentro con Xavier, cuyo brazo inmediatamente se coloca alrededor de mi vientre, protegiéndolo.

      De pie, tan cerca como estamos, siento la repentina tensión que hace que Xavier dilate sus músculos. Miro hacia arriba, su cara está inexpresiva y su mandíbula, rígida.

      —Padre —escupe—. ¿Qué haces aquí?
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      —No te queda mucho tiempo para cumplir con tu parte del trato. He venido para verificar tu progreso.

      Xavier está en silencio mientras el hombre, el padre de Xavier, me mira de arriba abajo.

      Por costumbre, no puedo evitar mirar su traje. El corte es excelente. Y la tela. Sastrería de primera calidad. Botones de caparazón de tortuga. Costuras a mano.

      Y sus zapatos. Está parado aquí en un potrero de caballos lleno de plastas de excremento usando un par de malditos zapatos Stefano Bemer, si es que no he perdido mi antiguo toque. No es un nombre famoso, pero esos zapatos se pueden vender a tres o cuatro mil dólares por par. Estamos hablando de muchísimo dinero.

      —Pero veo que ya has empezado. —El padre de Xavier deja caer las comisuras de su boca—. No puedo imaginar dónde la encontraste. ¿En el boletín mensual para granjeros?

      Xavier se para frente a mí, bloqueándome de la vista de su padre.

      —Sal de mi propiedad.

      Su padre suspira mientras yo me esfuerzo por mirar por encima del hombro de Xavier. No puedo evitar querer echar un vistazo al hombre que engendró a mi hosco y montañoso amante. Me parece conocido. ¿Tal vez solo estoy viendo las características de Xavier en él?

      —Mira, lo siento —dice su padre, tendiéndole la mano. Es un hombre alto, pero no tan ancho de hombros como su hijo.

      Tal vez su madre era una campeona de peso pesado o lanzaba el disco olímpico.

      —Hemos comenzado de mala manera otra vez —continúa su padre, suspirando profundamente—. Solo quiero hablar. Tal vez podríamos entrar y… —Levanta la pierna y trata de sacudirse un poco de barro apelmazado de su elegante zapato; al menos espero que sea barro.

      Él mira suplicante a Xavier.

      Xavier permanece inmóvil con sus brazos fornidos cruzados sobre su pecho.

      Silencio incómodo ni siquiera comienza a describir la quietud que cae sobre nosotros tres. Xavier puede estar bien con eso e incluso su padre lo confirma con valentía, pero soy una cobarde y mis instintos de parlanchina se revelan.

      —No nos han presentado. —Paso por Xavier antes de que pueda detenerme—. Soy Melanie Va… —Me detengo justo a tiempo. Ha pasado medio año, pero dudo que el mundo se haya olvidado tan rápido del escándalo de mi padre, aunque aquí se siente a un millón de kilómetros de distancia y hace unos tres siglos—. Soy Melanie. —Termino mi oración de una manera un poco patética, pero sonrío mientras extiendo mi mano.

      El padre de Xavier parece contento por mi intervención, me toma la mano y le da una cálida sacudida. —Encantado de conocerte, Melanie. Soy Pritchard. —Hay un poco de silencio, luego mira entre Xavier y yo—. Entonces, ¿desde hace cuánto tiempo conoces a mi hijo?

      —Vaya, papá, eso te tomó tres segundos completos después de las presentaciones —dice Xavier mordazmente.

      Miro de nuevo a Xavier, luego trago y, por lo que probablemente sea el impulso equivocado, decido decir la verdad. —Nos conocimos hace unos seis meses cuando acordamos este experimento mutuo. —Me froto mi barriga de embarazada. Entonces me estremezco ante mis palabras—. Es decir, ya sabe, esta increíble aventura —me apresuro con una voz efusiva—. ¡Nada más increíble que traer un niño a este mundo!

      Me inclino amablemente hacia Pritchard. —Excepto darle una buena patada trasera cuando se lo merece. —Apunto con el pulgar a Xavier y luego fuerzo una risita de camaradería—. ¿No es así?

      Oh, por Dios, que alguien me calle. ¿Realmente estoy tratando de conectar con el enemigo? Por la forma en que Xavier estaba actuando, parecía que su padre era un enemigo. Pero vaya información, Batman.

      Este es el abuelo de mi bebé. Y hay tanto que no sé sobre Xavier. Seguramente este es el hombre que tiene la mina de oro de información que tanto he buscado. ¿Y a qué se refería con trato? Como si el bebé fuera una especie de apuesta o algo entre ellos.

      Pritchard se ríe conmigo. —No tienes idea. Ha sido un dolor constante en mi trasero desde que tenía unos dieciocho meses y aprendió la palabra «no».

      Mantengo una sonrisa agradable en mi rostro a pesar de mis pensamientos desenfrenados.

      —Vamos, quédese para cenar con nosotros. Tenemos un pastel de carne calentándose en el horno.

      Ambos hombres me miran sorprendidos. No estoy segura de quién lo está más.

      —Eso suena… delicioso… —dice Pritchard con una amplia sonrisa que desmiente la reticencia de sus palabras.

      Xavier se burla. —No lo sé, papá. ¿Crees que tu paladar altamente desarrollado pueda manejar algo tan común como el pastel de carne?

      Pritchard ignora a su hijo y me mira. —Como dije, suena delicioso. ¿Podrías mostrarme dónde puedo limpiarme para nuestra comida?

      Lucho por no reaccionar a su discurso y gestos demasiado formales. Miro a Xavier una vez más y él hace un gesto exagerado para que siga adelante.

      Vuelvo a la casa y me sorprende cuando no solo Pritchard sino el propio Xavier me siguen. Una vez que la casa está a la vista, hago un gesto hacia adelante.

      —Puede entrar por la cocina, el baño está al final del pasillo y a la izquierda. Puede limpiarse allí.

      Pritchard se detiene, su mirada se encuentra brevemente con la de su hijo antes de dirigirse hacia la casa.

      Inmediatamente me giro hacia Xavier.

      —¡Mierda! —Lo golpeo en el pecho—. Nunca me dijiste que tu padre era un señor estirado con mucho dinero. Digo, supuse que eras rico por todo lo de sacar a mi papá del país. —Camino frente a él—. Pero tú no lo aparentas. —Me detengo y lo miro de nuevo—. Así que, ¿cómo pasó? ¿Son ricos desde hace generaciones? ¿Se hicieron ricos en el pasado como los Rockefeller? ¿O venden armas? —Empiezo a asentir—. Pensé en la mafia desde el principio.

      Xavier solo me mira, totalmente impasible. —Peor que todos esos.

      Abro la boca y dejo de caminar justo en frente de él. —¿Qué? ¿Qué es?

      —Mi familia es de políticos de carrera.

      Me detengo y frunzo el ceño. —¿Cuál era tu apellido otra vez? —Lo escuché brevemente el día en que murió Holy Hellfire, pero todo estaba sucediendo demasiado rápido para recordarlo realmente.

      Tensa su mandíbula. —Kent. Mi papá es Pritchard Kent.

      —Mierda. —Puedo sentir mi cara drenándose de color.

      —Modales. —Sin embargo, la reprimenda sale sin nada de energía.

      —Es el presidente de la Cámara —susurro.

      Xavier asiente, aparentemente relajado por completo ante este hecho.

      —Dios mío, ¿invirtió con mi papá? —Me llevé una mano a la frente.

      —No, pero tu padre ya estaba en mi radar. —Xavier me mira con gravedad.

      Doy un paso hacia atrás. Al principio lo negó, pero ¿y si estaba mintiendo? —Dios, por favor dime… —Papá dijo que había tomado prestado de hombres malos y poderosos—. ¿Estuviste tras mi papá todo el tiempo?

      Xavier niega con la cabeza con vehemencia. —No. —Él da un paso adelante, cerrando la brecha entre nosotros—. Pero sé quién sí lo está y, sí, es otra persona en el mundo de mi padre. Hace años, cuando le prestaron dinero a tu padre y comenzaron a hacer negocios con él, me enteré porque papá y yo hablábamos de todo en ese entonces. Hubo un breve período donde nos llevábamos bien. —Tensa su boca. Obviamente eso no duró demasiado—. Estaba tratando de prepararme para que siguiera sus pasos y no quería que me dirigiera al negocio familiar sin saber o conocer cómo funcionan realmente las cosas en Washington. Cuando vi en las noticias sobre el juicio de tu padre, supe que ambos estaban en peligro. Me imaginé que podría llegar a un acuerdo de beneficio mutuo. Ayudarnos el uno al otro.

      Me inclino y pongo las manos sobre mis rodillas. —Tu papá dijo algo sobre un trato, no lo entiendo. ¿De qué estaba hablando?

      Xavier me frota la espalda y no estoy segura de si quiero alejarme de su tacto o inclinarme hacia él.

      —Mi abuelo era un hombre muy rico. —Xavier habla de forma corta y precisa—. Hay una herencia. Vivo con un estipendio anual hasta entonces. Pero la herencia es suficiente para permitirme continuar e incluso expandir la hacienda cómodamente por el resto de mi vida. Podría haber accedido al dinero antes, cuando tenía veinticinco años, siempre que buscara un cargo público. Para continuar con la tradición familiar.

      Él se interrumpe y, cuando giro la cabeza, aunque su mano todavía se mueve metódicamente sobre mi espalda, está mirando a lo lejos.

      —Eso no funcionó —dice finalmente. Es obvio que hay más en la historia que está pasando por alto, pero continúa—. Regresé del ejército y abrí este lugar. Pensé que recibiría el dinero cuando cumpliera treinta. Pero no, resulta que hay una disposición de que tengo que tener un hijo nacido de forma natural antes de mi próximo cumpleaños para poder heredar el dinero.

      —Así que el bebé y yo. —Respiro hondo. Supongo que cuando lo pensé asumí que la familia era algo muy importante para Xavier. Nunca supuse que se trataba de… que todo era parte de una…—. ¿Solo nos necesitas para obtener el dinero? —No puedo evitar la acusación en mi voz.

      —No tergiverses mis palabras. —Me agarra las dos manos cuando trato de alejarme de él—. Tú. —Él me acerca y deja caer una mano sobre mi vientre entre nosotros, sus ojos azules ardiendo sobre los míos—. Este niño. —Su cabeza comienza a sacudirse de un lado a otro—. No eres nada de lo que alguna vez pensé que… —Traga saliva y mira hacia abajo. Es poco propio de él quedarse sin palabras y no puedo evitar presionar.

      —¿Qué? —No puede cerrarse a mí ahora. Después de enterarme de eso, no puedo lidiar con medias verdades vagas.

      Sus ojos vuelven a mí. —Eres un sueño, ¿de acuerdo? Algo de lo que me temo que despertaré y te habrás ido. No me merezco esto. No te merezco. —Es la segunda vez que lo dice en el lapso de media hora. ¿Por qué demonios dice todo eso? Pero él sigue hablando, así que no hay más tiempo para preguntarle—. Pensé que, con la herencia, tal vez podría hacer algo bueno. Podría vivir mi vida en paz sin lastimar a nadie, tal vez ayudar a algunos caballos viejos. Luego me enteré de la cláusula del heredero. —Respira profundo—. Y entonces apareciste tú.

      La intensidad de su mirada está haciendo que se me revuelva el estómago, con calidez y amor y las persistentes brasas de los orgasmos que me dio hace quince minutos. Pero todavía hay muchas preguntas.

      —Entonces, ¿qué tiene que ver todo esto con tu padre? ¿Recibirá el dinero si tú no lo haces?

      Xavier tensa su boca. Una señal segura de que es un tema delicado.

      —Si no tengo un hijo, mi padre puede dirigir el dinero hacia los comités de acción política y las organizaciones benéficas políticas de su elección. Entonces, aunque no recibe el dinero como tal, él estaría involucrado en su uso.

      »Pero supongo… —Patea la hierba, otro gesto muy fuera de lugar para mi hombre, por lo general tan controlado—, que todavía piensa que podría gastar ese dinero en mi candidatura.

      Abro los ojos ante eso. ¿La qué…?

      —Mi padre nunca estuvo contento con la carrera que elegí. Estaba muy interesado en que me uniera al negocio familiar. Y yo era un soldado de alto rango que le seguía el juego. —Inclina la cabeza de un lado a otro—, aunque a veces de mala gana. Todavía tiene en su cabeza que todo esto es una fase. —Asiente hacia la tierra y luego de vuelta al establo—. Sin mencionar que esta no es la cara de un político. No puedes realmente besar bebés cuando una mirada los hace gritar.

      Ahora soy yo la que resopla. —No es eso en lo absoluto. Es solo que ni siquiera puedo imaginarte con un traje. —Intento rodear uno de sus bíceps musculosos con mis dos manos y todavía no se tocan—. ¿Siquiera hacen trajes de tu talla? —Sacudo la cabeza—. Dios, no puedo imaginarte en ningún lado excepto aquí al aire libre. Tienes mucho temple con los caballos. Te es tan natural estar con ellos. —No puedo dejar de sacudir la cabeza, es una imagen demasiado extraña como para tratar de calcularla.

      —Le he dicho suficientes veces que este es mi futuro. Mi único futuro. Cuando hice que mi abogado investigara el tema de la herencia justo después de cumplir veintinueve años el año pasado, me sorprendió descubrir la estipulación de que tenía que tener un hijo para que me pasara la herencia.

      Su voz adquiere una calidad más baja y gruñona. —Papá lo supo todo el tiempo. Me lo ocultó porque estaba tratando de obligarme a volver a la política. Así efectivamente tendría que depender de él para mi sustento a través de su influencia y financiamiento de mis campañas. Dijo que podíamos usar mi deformidad para obtener votos porque en Afganistán yo era un «héroe estadounidense». —Escupe las últimas palabras como si fueran palabras sucias.

      Tiene la mano empuñada y, cuando miro más de cerca, veo que le tiembla todo el brazo.

      ¿Qué demonios le pasó allí?

      —Xavier… —Me acerco a él, pero él me da la espalda.

      —No.

      No puedo evitar estremecerme. Duele. Dios, me duele que no se abra a mí.

      —Simplemente no puedo, preciosa. —Su voz suena irregular. Cruda—. Por favor, no me preguntes.

      Suspiro profundamente, sintiéndome abrumada por toda esta conversación.

      —Está bien. Supongo que deberíamos entrar. —Entonces miro por encima del hombro hacia los pastos detrás de nosotros—. Todavía no he traído a Sugar ni la he cepillado.

      —Ella está bien. —La voz de Xavier todavía suena extraña, pero gana fuerza a medida que habla sobre el tema más mundano de sus caballos—. A veces la dejo afuera para pastar durante semanas enteras en el verano. Vamos a tratar de sobrevivir a esta cena.

      Tomamos algunos pasos antes de que se me ocurra algo más y me detengo nuevamente.

      —Espera, ¿cuándo cumplirás treinta?

      Todavía no me mira cuando responde. —El 23 de diciembre.

      Me quedo boquiabierta. Eso significa…

      Si no hubiera quedado embarazada cuando lo hice… eso habría sido todo. Herencia perdida. Solo tenía dos meses para dejarme embarazada.

      Y, aparte de un par de intentos, ¡básicamente perdió todo el primer mes que estuve aquí! ¿Qué rayos? Supuse que era porque tenía todo el tiempo del mundo, pero solo tenía dos meses y él…

      —¿Por qué? —Tiré de su brazo. No hay forma de que mi pequeño tirón lo mueva, pero él se vuelve ante la presión.

      Sus ojos se encuentran con los míos y obviamente lee el significado de mi pregunta en mi cara. —Necesitaba saber que eras de confianza. Antes de que realmente lo intentáramos.

      ¿Que fuera de confianza? ¿Qué significa eso…? Mi primer impulso es sentirme insultada.

      Necesitaba saber que podía controlarme, es lo que realmente quiere decir. Necesitaba que yo fuera un perro rogando a sus pies por sobras.

      Pero… No, eso no se siente exactamente bien.

      Nunca me dio sobras. Me alimentó muy bien. Se ha ocupado de todas mis necesidades. Suntuosamente.

      Sus masajes nocturnos en la bañera. Tocándome cada vez que estamos cerca. Sosteniéndome tan cerca después de sus pesadillas. Él también me ha necesitado.

      De repente, comienzo a recordar un aluvión de cosas que me ha dicho a lo largo de los meses como si fuera uno de esos montajes cursis de película.

      «Te he estado entrenando porque quería que te quedaras. Para poder tenerte».

      Cuando habló de Sugar esa vez: «Ella siempre fue una chica dulce debajo. Solo tenía que aprender a confiar. Me tomó un tiempo abrirme paso con ella».

      Y:

      «La confianza es el regalo más preciado que puedes dar a cualquier ser».

      Después de esos primeros intentos, se dio cuenta de que no estaba dispuesto a tener un bebé conmigo hasta que pudiera confiar en mí.

      ¿Y todo el tema de rogar por su pene?

      Bueno, no había mejor manera de demostrar que confiaba en él que permitirle tener intimidad conmigo.

      Pero… él tenía mucho que perder.

      Resulta que todo estaba en juego.

      —¿Te importaba tanto? —le pregunto. Apenas puedo entender la idea de que él puso tanto en riesgo al buscarme a mí—. ¿Que confiara en ti primero?

      —No tenía sentido de lo contrario.

      Abro la boca. —Eso es una locura. ¿Y si no hubiera entrado en razón a tiempo?

      Lo veo sonreír por el lado derecho de su boca. —Imposible. Jadeabas cada vez que entraba en la habitación. Te lamías los labios cuando me quitaba la camisa y no podías apartar los ojos de mi trasero.

      Hago un ruido de indignación y la risilla burlona de sus labios se convierte en una sonrisa completa. Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y luego me alza y me coloca contra él.

      Respiro hondo y llevo mis manos hacia sus hombros.

      —Sí —dice, inclinándose, su aliento cálido en mi oído—. Parecido a como estás jadeando en este momento.

      Está bromeando y jugando, pero, aun así. Tenía muy pocas posibilidades al comienzo. Solo dos meses. Dos oportunidades para dejarme embarazada, dos de mis óvulos. Si solo le preocupara el dinero y obtener de la herencia, entonces el movimiento más inteligente hubiera sido que él se cogiera cualquier cosa con un útero viable y extendiera su semilla por todas partes. O incluso haber seguido la ruta científica y fertilizado un montón de huevos en un laboratorio para la subrogación.

      Pero no. Así no es mi Xavier.

      Él me sube lo suficiente para que su creciente erección se encaje en el lugar perfecto entre mis piernas. Baja la cabeza para besarme y lamo mis labios para humedecerlos con anticipación.

      Él sonríe de la manera que me quita el aliento.

      —Solo estoy demostrando mi punto, preciosa.

      Me sobresalto, luego me doy cuenta de que me acabo de lamer los labios. Molesta, empiezo a alejarlo, pero él solo se ríe y me da el beso más estremecedor y desgarrador.

      Estoy medio destrozada para cuando se aleja, todavía riendo, pero también con lujuria oscureciendo sus ojos azules.

      —Si mi padre no estuviera esperando y sin duda espiando por las ventanas de la cocina, te cogería en el suelo aquí mismo.

      Gimo cuando él me pone de pie y comienza a guiarme hacia la casa.
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        * * *

      

      La cena es una situación tan incómoda como podría haberlo imaginado. Lleno el silencio con charla sin sentido sobre la vida en la granja. El padre de Xavier intenta parecer interesado, pero puedo ver que se esfuerza para mantener su atención enfocada en nuestros horarios de alimentación equina o incluso en cómo Xavier está entrenando a Sansón.

      —Es realmente increíble —sigo hablando—. Estaba completamente loco hace solo unos meses y ahora es gentil como un gatito cuando Xavier lo toca.

      Xavier se burla. —No estoy seguro de eso. Todavía tiene algo de salvaje en él. Casi me arrancó el dedo cuando me acerqué a él desde el flanco derecho el otro día.

      Levanto las cejas con sorpresa y Pritchard bebe un poco de su agua helada, claramente reteniendo algún comentario.

      —No has trabajado tanto de ese lado, supongo. —Miro a su padre—. No sabía esto antes de venir aquí, pero aparentemente las ideas y las cosas que aprenden no se transfieren automáticamente entre ambas esferas de sus cerebros como lo hacen con los humanos. Entonces, si le enseñas a un caballo una habilidad desde el lado izquierdo, debes enseñarle la misma habilidad comenzando desde cero en el lado derecho. Totalmente loco, no tenía idea.

      Xavier asiente. —Los granjeros dicen que es como tener dos caballos a la vez.

      Sacudo la cabeza. No puedo creer que nunca lo supiera. Parece uno de esos hechos curiosos de los que la gente habla todo el tiempo. Xavier se refiere de forma bromista a Sansón como Zurdo y Diestro. Dice cosas como: «Oh, pasé el día con Zurdo hoy».

      —Supongo que debes concentrarte en pasar un tiempo con Diestro, entonces —le sonrío.

      Xavier inclina la cabeza antes de comer un gran bocado de pastel de carne. Estoy muy contenta de cómo salió hoy. Como quedé embarazada y no tengo que esforzarme tanto en la hacienda, he empezado a experimentar en la cocina.

      Bueno, al menos las últimas dos semanas una vez que terminó el primer trimestre y el olor a carne ya no me enviaba corriendo al baño más cercano. Esta es una de mis recetas favoritas porque es difícil de arruinarla. Es la tercera vez que lo hemos comido en las últimas dos semanas y media.

      ¿Qué? Así que estoy ampliando lentamente mi menú de cosas que puedo cocinar. Crecí en Nueva York, donde la comida para llevar era un importante grupo alimenticio.

      También es un poco extraño usar un tenedor y alimentarme sola. Dios, es la primera vez en meses y se siente un poco… bueno, inquietante y solitario estar tan separada de Xavier hasta el otro lado de la cabecera de la mesa con su padre sentado frente a mí. No puedo creer que alimentarme se haya convertido en una fuente de consuelo y conexión después de lo mucho que luché al principio.

      Las pocas veces que veo a Xavier mirándome, sus ojos están enfocados en mi tenedor desapareciendo entre mis labios, me pregunto si no está pensando en algo similar.

      —Entonces, hijo —dice Pritchard después de que Xavier se sirve su segunda porción—, ¿qué se necesitará para que vuelvas a casa?

      Xavier pausa su tenedor solo brevemente de camino a su boca. Detrás de él, noto que comienza a llover afuera.

      Continúa comiendo, mastica normalmente y lo traga con agua. Tiene cerveza en la nevera y me sorprende que no quisiera tomarse el mínimo respiro durante esta comida con su padre. Tomo un sorbo de agua mientras miro entre los dos hombres como si estuviera en un partido de tenis. Rayos. ¿Es aquí donde comienzan los gritos?

      Pero Xavier solo responde con una sonrisa sencilla: —Ya estoy en casa, papá.

      Pritchard pone los ojos en blanco y deja la servilleta sobre la mesa después de limpiarse la boca. —Sé serio. Tu madre y yo te consentimos el tiempo suficiente esta fantasía de la granja de caballos, pero es hora de crecer. Especialmente ahora que estarás formando una familia… —Hace un gesto en mi dirección.

      —Deja a Melanie fuera de esto —dice Xavier. Es impactante escucharlo usar mi nombre. Creo que es la primera vez que lo escucho decirlo en voz alta.

      —No voy a cambiar de opinión sobre esto, papá. Necesitas aceptarlo. Dejé ese camino hace mucho tiempo.

      Pritchard exhala ruidosamente y se recuesta en su silla. —¿Por qué? Eso es lo que no entiendo. Claro, lo que sucedió allá fue desafortunado, pero no fue tu culpa…

      —Para. —La voz de Xavier se oye fría.

      —No, no voy a parar —continúa su padre con seriedad—. He hablado con algunos médicos y me dicen que tienes todos los síntomas clásicos del trastorno de estrés postraumático y la culpa del sobreviviente. Pero no fue tu culpa que todas esas personas murieran. Ni siquiera estuviste directamente involucrado en las quemas del Corán. Simplemente estabas al mando de esos hombres.

      —Para. —Xavier tiene la mandíbula muy tensa y puedo notar que apenas está manteniendo el control.

      Sin embargo, su padre continúa, ajeno a esto o demasiado desesperado para hablar sobre el tema, no puedo decirlo. —Luego, con la locura de los disturbios, lo entiendo. Realmente lo hago. Sé que te cuesta creerlo, pero en Vietnam yo…

      —Ni siquiera llegaste a respirar cerca de la primera línea en Vietnam, papá —explota Xavier, poniéndose de pie y empujando su silla hacia atrás. Me sobresalto y agarro el borde de la mesa. Nunca lo había visto tan nervioso aparte de los momentos posteriores a una de sus pesadillas.

      —Lo que intentaste hacer para mí en Afganistán. Colocar al chico en el centro de una zona verde en una gran base aérea para que pueda obtener algo de experiencia militar —espeta Xavier las palabras de forma burlona—. Se verá muy bien para su futura carrera política, pero manténganlo a salvo de toda la mierda real de la guerra. Bueno, ¿adivina qué, papá? Mi elegante educación de primera no me ayudó cuando los manifestantes estaban en la reja lanzando ácido a cualquiera que usara un uniforme militar. Y yo fui uno de los malditos afortunados. Regresé a casa con mi maldita vida.

      ¡Dios mío!

      —Xavier —lloro, dando un paso adelante.

      La lluvia ha estado aumentando y los truenos retumban tan fuertes que parecen sacudir la casa. O tal vez se deba a todo lo que se ha revelado en los últimos minutos.

      Xavier se aleja de mí. —Tengo que ir a ver los caballos. Quédate aquí.

      Se da vuelta y sale fúrico por la puerta, agarrando su abrigo y sombrero antes de lanzarla detrás de él.

      El padre de Xavier se sienta pesadamente en su silla en la mesa y hunde su cabeza en sus manos. Me pregunto qué edad tiene y si Xavier no está equivocado acerca de sus motivaciones para venir aquí. Claro, él todavía podría tener aspiraciones políticas para su hijo: no se llega a su posición en la política estadounidense sin ser un hombre extremadamente motivado… pero tal vez él solo quiera a su hijo también.

      Hombres. Suspiro, pensando en cómo mi propio padre pasó su vida tratando de protegerme porque me amaba, pero terminó arruinando las cosas de gran manera.

      ¿Por qué no pudo haber dicho las palabras?

      Te amo.

      Dos simples palabras que parecen tan imposibles para estos hombres con atrofia emocional.

      Las palabras que Xavier aún no me ha dicho.

      Camino hacia la puerta, mirando la forma en retirada de Xavier a través de las pesadas capas de lluvia. Presiono mi mano contra el cristal. Más que nada, quiero correr tras él, pero tengo la sensación de que necesita estar solo.

      Me vuelvo y miro a su papá. —Entonces, ¿qué pasó exactamente? ¿Hubo manifestaciones en la base aérea? Y… ¿alguien le arrojó ácido? —Tengo que contener mis lágrimas.

      Pritchard me mira, con ojeras que no noté antes pesadas debajo de sus ojos. —Él tiene razón. Lo envié allí porque pensé que se vería bien para su carrera. Pero si hubiera tenido alguna idea… —Se le desmorona la fachada y aparta la vista de mí—. Si hubiera sabido que me haría perder a mi hijo… —Se queda en silencio.

      Después de unos largos segundos, finalmente continúa, aún de espaldas a mí. —Fue a Afganistán como oficial comisionado, teniente. Fue un buen oficial. Siempre fue un líder natural. Probablemente por eso nos metimos en tantos conflictos durante su crecimiento.

      Él sacude su cabeza. —Solo estuvo allí dos meses cuando sucedió. Apenas el tiempo suficiente para darle una probada y sin posibilidad de ver la realidad del lugar. Nadie lo culpó.

      —¿Qué sucedió? —cuestiono.

      —Estaba instalado en el centro de detención en la base. No era una posición superior, pero tenía responsabilidad suficiente. Era inteligente y descubrió que los prisioneros talibanes estaban usando su texto religioso como un medio para comunicarse entre sí. Estaban escribiendo notas al margen de los Corán en la biblioteca de la prisión. Xavier lo denunció e hizo que sus hombres eliminaran los Corán.

      Pritchard baja su cabeza. —Bueno, aparentemente algunos de ellos pensaron que eliminar los Corán significaba enviarlos al incinerador, no solo sacarlos de la biblioteca y enviarlos a la línea de mando.

      Frunzo el ceño. —Está bien.

      Pritchard finalmente se da vuelta y me mira. —No lo entiendes. Quemar un libro sagrado es suficiente para comenzar una yihad allí.

      Oh, no. Siento piedras en el estómago. Estoy empezando a ver a donde va esto.

      —Algunos trabajadores afganos de la base vieron los Corán en la pila del incinerador y los sacaron, medio quemados. —Cierra los ojos—. Le dijeron al guardia afgano y fueron a la prensa. Todo el país comenzó a amotinarse. La base aérea en sí estaba recibiendo un aluvión constante de bombas de gasolina y piedras. Uno de los soldados afganos que los estadounidenses estaban entrenando en la base comenzó a disparar a los soldados estadounidenses antes de que lo detuvieran. Otro abrió las rejas a los manifestantes. Siete soldados estadounidenses murieron allí. Algunos de los demás manifestantes tenían botellas de ácido.

      Doy un paso atrás, con el puño en la boca, pero Pritchard no ha terminado.

      —Xavier ni siquiera debería haber estado allí. —Sacude la cabeza, sus ojos devastados buscando los míos—. Estaba instalado dentro del centro de detención. Pero tan pronto como se dio cuenta de lo que había sucedido y que la base estaba rodeada de manifestantes y amotinados, inmediatamente se dirigió al frente de las defensas de la base aérea.

      Él bebe el resto del agua como si fuera un vaso de chupito. —Maldito tonto.

      Miro hacia la puerta. —Héroe —susurro. Entonces lo miro de nuevo—. Pero nada de eso fue su culpa.

      Su padre se ríe sombríamente. —Intenta convencerlo de eso. Se culpa a sí mismo por no enfatizar a quienes estaban bajo su mando cómo se deben tratar los documentos sagrados. Por no llevar personalmente los Corán a la oficina principal después de que los descubriera. —Señala hacia la puerta—. Por vivir cuando otros hombres murieron. Tú lo escuchaste.

      Miro por la ventana. Está lloviendo aún más fuerte ahora y los relámpagos iluminan el cielo oscuro. Apenas debería estar cerca el crepúsculo, pero con la tormenta, parece estar completamente oscuro.

      ¿Dónde está Xavier?

      ¿Tiene problemas con los caballos?

      Me cruzo de brazos y luego me detengo y miro hacia abajo, sorprendida como todo el tiempo por mi vientre cada vez más grande.

      Oh, dulce bebé. ¿Qué clase de infierno vivió tu padre? ¿Y por qué tormento sigue atravesando todos los días, culpándose a sí mismo por cosas sobre las que no tenía control?

      Voy a la ventana y miro hacia afuera, tratando de ver si puedo ver a Xavier entre los relámpagos que se producen a intervalos regulares. Los truenos retumban casi a la misma velocidad.

      Dios, la tormenta debe estar justo encima de nosotros.

      Pero no es tan ruidosa que cuando suena el disparo, tanto Pritchard como yo no sabemos exactamente qué es.
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      —¡Dios mío! —grito y abro la puerta.

      Pritchard me pisa los talones, pero no lo espero mientras corro hacia la oscuridad. El barro absorbe mis botas con cada paso que doy, pero sigo adelante.

      ¿Qué demonios fue eso? ¿Quién tendría un arma aquí?

      Xavier. Xavier tiene un arma.

      ¿Se acercó un lobo o un oso a uno de los caballos? Pero creía que en una tormenta se esconderían, no se acercarían a una casa. A menos que se hayan perdido por completo y…

      A medida que me acerco al establo, escucho el ruido más escalofriante.

      Es un grito, pero no humano.

      Es un caballo.

      Corro aún más rápido. Abro la puerta del granero. Las luces están encendidas y todos los caballos pisotean locamente, pero Xavier no está allí. Sin embargo, la puerta opuesta está abierta, y la fuerte lluvia entra en el establo.

      Corro por el granero, la luz me hace entrecerrar los ojos después de la oscuridad, limpiando el agua de mi frente. Solo para chocar contra la pared de agua una vez que llego al otro lado.

      El horrible grito del caballo me recibe de nuevo una vez que salgo del establo, y es cuando veo una vista que siempre me perseguirá.

      A menos de cuatro metros delante de mí, Xavier se enfrenta a Sansón, sosteniendo una pistola directamente frente a él mientras Sansón se levanta sobre sus patas traseras.

      —¡No! —grito y corro hacia adelante.

      No estoy segura de si le grito a Xavier para que no le dispare al caballo o a Sansón para que no caiga y pisotee a Xavier.

      De cualquier manera, Xavier me mira y cambia de comportamiento por completo. Baja la pistola y corre hacia mí.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —grita, colocándome detrás de él mientras se enfrenta a Sansón. Apenas puedo escucharlo por encima de la lluvia—. Vuelve a la casa.

      —¿Qué está pasando? —le grito—. ¿Por qué cargas un arma?

      Sansón se levanta una vez más y luego cae, pateando y arrastrándose hacia atrás. Es solo entonces que veo a Sugar moviéndose a lo largo del borde de la pradera, no muy lejos y, ¿está cojeando?

      ¿Qué demonios pasó aquí? ¿Sansón la lastimó?

      Xavier mantiene su cuerpo entre Sansón y yo, todo el tiempo enfrentando al caballo. Con un brazo sobre mí, nos lleva hacia el granero, con el otro, levanta el arma hacia Sansón nuevamente, con la mandíbula tensa como el hierro.

      Cuando Sansón da un paso hacia nosotros, él amartilla el arma.

      —¡Basta! —grito, agarrando el brazo con el que sostiene el arma. Inmediatamente lo baja y se vuelve hacia mí, levantándome sobre su hombro y caminando rápidamente hacia el granero.

      Tan pronto como me mete adentro, me pone de pie.

      —¡Nunca vuelvas a poner a nuestro bebé en peligro de esa manera! —me grita—. ¿En qué carajos estabas pensando? ¿Eres una maldita idiota? ¿Cuántas veces te he dicho que no te acerques a un caballo cuando está molesto o no tienes el control de la situación? ¡Ese caballo podría haberlos matado a los dos!

      Me yergo fuerte frente a él a pesar de que él es más alto que yo y que me está gritando a todo pulmón. —Baja el arma —le digo con calma.

      Solo entonces se da cuenta de que me ha estado apuntando con un arma cargada mientras despotrica. Se congela y puedo ver el horror absoluto en su rostro cuando lo nota.

      Es como si él simplemente se apagara.

      Una calma inhumana se hace cargo.

      Baja el arma y la desamartilla, luego le pone el seguro y se la guarda en la parte posterior de sus pantalones. Los dos estamos empapados y respiramos con dificultad, pero de repente su respiración se estabiliza como si hubiera activado algún tipo de interruptor.

      —Debería haber castrado a Sansón tan pronto como lo recibí en la propiedad. Mantenerlo como semental incluso durante unos meses, fue una decisión insensata y sentimental. —Habla con un tono tan monótono que suena como un robot—. Salió de su potrero y se apareó con Sugar, hiriéndola en el proceso. Debería haber previsto que algo así sucediera. Le fallé al igual que le fallé a tantos antes.

      —Xavier —empiezo, pero él me interrumpe.

      —No es seguro que te quedes aquí.

      —¿Qué? —exclamo—. Eso es ridículo, castraremos a Sansón y…

      Sacude su cabeza de forma decisiva y fuerte. —El problema no es Sansón. Soy yo. Le fallo a los que confían en mí. Y las consecuencias… —Tensa su mandíbula y su mirada es distante como si estuviera viendo algo más allá del establo. Después de un momento se reenfoca—. Pensé que, con este lugar… Si pudiera controlar suficientes factores, si pudiera entrenarlos correctamente desde el principio…

      Mira alrededor del establo y, por un breve momento, creo que veo anhelo en sus ojos antes de que vuelvan a mostrarse sin vida. —Pero no. Primero Hellfire. Ahora Sugar. Siempre les fallaré. —Luego me mira—. Dios no permita que nadie me confíe un humano. Ya era bastante malo que haya puesto al bebé y a ti en peligro cuando desaparecí después de lo de Hellfire. —Él sacude la cabeza—. Dejándote hacer todo el trabajo, podrías haber perdido al bebé, pero ¿lo consideré? No. —Mueve los ojos por todas partes. Desenfocado—. Te irás con mi padre esta noche.

      Quedo boquiabierta. —No lo haré. —Me río con un bufido de incredulidad—. Estás loco si crees que yo…

      De repente, ha sacado el arma de nuevo, solo que esta vez está apuntando a su propia cabeza.

      —¡Xavier! —grito.

      Le quita el seguro y la amartilla. —Me cuesta creer que merezco estar en este mundo en absoluto. Debería haber muerto ese día en Afganistán. Esos hombres fueron asesinados justo en frente de mí por algo que causé. Debería haber sido yo.

      —¡Xavier, para! ¡Baja el arma! Vamos a tener un bebé —lloro. Las lágrimas caen por mis mejillas. Dios, ¿cómo puede estar diciendo estas cosas? ¿Cómo puede el hombre que es más fuerte que cualquier otra persona que conozco creer esto de sí mismo?

      —No puedo lastimar a nadie más —susurra, la desesperación entrando en su voz. Por un breve momento, puedo ver al hombre que amo a través de esta fachada mojada que está tratando de mantener—. Especialmente a nuestro bebé o a ti.

      —Dame el arma, Xavier. —Intento tragarme las lágrimas—. Tuvimos un mal comienzo, ¿de acuerdo? No voy a romantizarlo. La forma en la que me trajiste aquí estuvo muy mal.

      Él asiente con la cabeza como si yo estuviera concordando con él. Sacudo mi cabeza con vehemencia. —Pero llegar a conocerte, a amarte, ha sido lo mejor que me ha pasado. —Puedo ver en la forma en que cierra sus ojos y apaga su rostro que lo estoy perdiendo nuevamente, así que sigo adelante.

      —Siempre pensé que la sumisión significaba debilidad. Crecí pensando que la única forma en que podría triunfar en el mundo era por mi cuenta porque nadie me iba a ayudar, ni siquiera mi propio padre. Nunca creí que pudiera pertenecer a ningún lado. Tenía que ser fuerte en mis propios términos, siempre, a toda hora. Nunca podría bajar la guardia ni siquiera por un segundo.

      Doy un paso hacia él cuando veo lo que parece una leve vacilación en su rostro. ¿Lo estoy haciendo entrar en razón? Dios, por favor, que me escuche. —¿Sabes lo agotador que era vivir así? Ni siquiera me di cuenta hasta que empezaste a derribar mis paredes y me mostraste una vida diferente. —Tengo que hacerle entender. Él tiene que entender—. Me mostraste lo sola y vacía que es una vida sin una conexión real. Estamos destinados a conectarnos. Pero eso solo es posible si nos abrimos a la confianza. Y Dios… —ya las lágrimas corren por mis mejillas—, eso era tan aterrador que luché contra ti con uñas y dientes en cada paso del camino. ¿Hacerme lo suficientemente vulnerable como para confiar en ti? ¿Confiar en alguien? ¿Después de lo que me hizo mi madre? O incluso papá, ¿la forma en que me alejó toda mi vida, a pesar de que pensó que era por mi propio bien? Me diste el regalo de aprender a confiar. Y ahora podré transmitir eso a nuestro hijo o hija.

      —No te acerques más —dice Xavier, parpadeando rápidamente. La mano que sostiene el arma comienza a temblar tanto que temo que accidentalmente apriete el gatillo—. Eres más fuerte que yo. Siempre lo fuiste. Lo supe desde el principio. —Su voz está tensa, como si cada palabra lo machacara. Al menos ya no estoy hablando con un zombi.

      Sacudo la cabeza y doy otro paso hacia él. —Lamento no haber visto cuánto has estado sufriendo. Podemos superar esto. Tienes que confiar en mí ahora.

      —¡Aléjate! —grita, con los ojos muy abiertos y el cuello tan tenso por el estrés que todas las venas se acentúan—. Hiero a todos a mi alrededor. ¡Juré que te protegería! Y lo haré. Incluso si es de mí mismo.

      Dios mío… —¡No! Está bien, dame el arma y me iré. —Algo está muy mal con Xavier. Y es más grande que yo o la lógica o tal vez incluso el amor, un veneno que ha estado deformando su percepción de sí mismo y del mundo desde lo que sucedió en Afganistán. En este momento, la única prioridad es quitarle el arma—. Me iré con tu padre. Nos iremos. ¿Sí? Solo dame el arma. No puedo irme sin saber que vas a estar bien.

      Por detrás de Xavier, veo a su padre avanzar desde detrás de los compartimentos de caballos. Lleva un dedo a sus labios mientras se acerca a su hijo por la espalda.

      —Haré lo que quieres. —Trato de calmarlo—. Me iré. Pero tienes que darme el arma. No me iré a menos que me des el arma.

      Su papá casi lo alcanza. Solo un poco más cerca…

      Xavier sacude la cabeza rápidamente de un lado a otro y veo las lágrimas formándose en los bordes de sus ojos.

      —El bebé y tú deben estar a salvo. De mí. Esta es la única manera. —Su dedo tiembla sobre el gatillo.

      —¡Xavier, no! —grito.

      Su padre se lanza hacia adelante en el mismo momento en que suena el disparo.
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      —¡Puja! Lo estás haciendo genial. ¡Solo danos otro buen pujón! —Anima la alegre enfermera rubia de veinticinco años.

      —¡Te odio! —grito y luego pujo—. ¡Maldiciónnnnnnnnnnn!

      —Vaya, eres de las peleonas —se entusiasma la enfermera Alegre. Su nombre real es Kristi o Kelly o algo así—. Vas a necesitar toda esa maravillosa energía con tu bebé tan pronto como salga.

      Dios mío, esta mujer es imperturbable, no importa cuántas obscenidades le grite. Resulta que las primeras palabras que mi hijo escuchará en este mundo serán de las sucias porque, sí, el dolor me saca mi vocabulario de camionero.

      Lo que trae una punzada que se siente casi tan desgarradora como el dolor que ahora me parte por la mitad, porque puedo imaginarme a su padre inclinándose sobre mí para gruñirme: —Modales.

      Pero el padre del pequeño Dean no está aquí.

      Creo que Dean es un buen nombre.

      Pritchard me dijo que Xavier siempre había odiado lo elegantes que eran los nombres de su familia. Entonces Dean sonaba como un buen nombre, sencillo y sólido.

      No tener a Xavier aquí para que conozca a su hijo cuando nazca, no puedo, es solo que…

      Mierda, aquí viene otra.

      —¿Dónde está mi maldita epidural?

      —Sabes que estás demasiado dilatada en este punto para una epidural —me recuerda la maldita enfermerita sonriente—. Ahora puja. Ya casi está.

      —¡Mierda, mierda, mieeeerdaaaa! —grito, luego respiro y pujo mientras el dolor me atraviesa. El médico sostiene un tobillo mientras que el otro está en el estribo.

      —Está coronando —anuncia el médico—. Sigue pujando.

      —¡Maldita sea! —grito.

      —¡Así es, preciosa! Grita hasta el cansancio.

      ¿Qué? ¿Cómo sabía…?

      Pero es él. ¡Xavier está aquí! No se supone que salga del centro de tratamiento de trastorno de estrés postraumático durante otras tres semanas, pero está aquí. Con una bata limpia y una gorra y una máscara ridículas, la ropa que hacen que la gente se ponga para estar en la sala de partos.

      —¿Cómo está…? —Empiezo a preguntar, pero luego me atormenta otra contracción.

      —Puja, preciosa. —Se acerca a mi lado y me agarra de la mano—. Te amo tanto.

      Las lágrimas corren por mis mejillas. Con lo fuerte que estoy pujando, ningún fluido corporal es elegante en este momento. ¿Está realmente aquí o se trata de una alucinación inducida por el dolor?

      No lo he visto en tres meses. Cuando su padre se abalanzó sobre él, el disparo dio en el techo del granero, gracias a Dios. Pero fue suficiente para convencer a Xavier de que se ingresara a un centro de tratamiento que su padre había encontrado en el estado de Nueva York.

      Después de algunas semanas, tuvo algo de avance y estuvo lo suficientemente lúcido como para darse cuenta de cuánto estuvo a punto de perder. Luego se dedicó por completo a mejorar, tomó la sugerencia del médico de comprometerse realmente con el programa de tratamiento intensivo para pacientes hospitalizados, uno en el que no tenía contacto con el mundo exterior, para mi consternación. En nuestra última conversación, prometió que saldría y sería el hombre que nuestro hijo o hija y yo merecíamos.

      —Lamento mucho no haber podido decirte esas palabras antes. Te amo y amo a nuestro hijo. Preciosa, estamos a punto de conocer a nuestro hijo. —Se ríe y suena tan joven y libre. Parpadeo entre lágrimas para mirarlo. Nunca ha sido más hermoso para mí. Sus ojos azules también tienen lágrimas que brillan en sus bordes—. Gracias a ti. Por lo jodidamente increíble que eres.

      El médico le pregunta a Xavier si quiere tomar mi otro tobillo. Me mira y yo asiento.

      No puedo quitarle los ojos de encima mientras pujo.

      —Está coronando —anuncia el médico—. Sigue pujando.

      Aprieto los dientes y pujo. Xavier me aprieta el tobillo. —Preciosa, ya casi está aquí. ¡Santo cielo, lo estás haciendo! Nuestro hijo. ¡Nuestro hijo!

      Sus ojos se mueven de un lado a otro entre mirar a nuestro hijo y mi rostro.

      —Un último gran pujo —dice el médico.

      —Puedes hacerlo —alienta Xavier—. Te amo. Te amo.

      Respiro hondo y luego pujo con toda la energía que tengo. Cuando se me acaba, tomo prestado el resto de Xavier, quien me está infundiendo su fuerza a través de su tacto.

      Y traigo a nuestro hijo al mundo.
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      —Papi, papi. —Dean cruza el establo hacia Xavier tan pronto como entra con Sansón—. ¡Caballito! ¡Upa! ¡Upa! ¡Caballito!

      Me río mientras corro hacia adelante y agarro a Dean en mis brazos antes de que corra directamente hacia los cascos gigantes de Sansón.

      Todos los caballos son buenos con Dean. Tan pronto como nació el bebé, lo primero que hizo Xavier cuando llegamos a casa del hospital fue comenzar inmediatamente a reforzar el entrenamiento de los caballos en sus órdenes de alto. Los entrenó en cada situación imaginable con muñecas y con grabaciones de llantos, chillidos y gritos de bebés. Cada hora que no pasó con nosotros la pasó con los caballos.

      Reproducía bucles de ruidos de bebés en el establo mientras los acicalaba, los montaba, los ponía en el potrero o en el pasto para el día, lo que sea, era una banda sonora sin parar.

      El veterinario, Hunter, nos ayudó mientras Xavier estaba fuera y yo estaba embarazada prestándonos a Carlos, su interno para el verano. Carlos se quedó en el resort sin pagar alquiler y cuidó de los caballos por la mañana y por la tarde después de su ronda con Hunter. Seguía con nosotros cuando llegamos a casa del hospital y la banda sonora de bebés lo volvía loco. Llevaba tapones para los oídos constantemente. Creo que estaba más que feliz de decirnos adiós cuando terminó su tiempo con Hunter y regresó a la ciudad para ir a estudiar.

      En la instalación donde Xavier pasó varios meses, trabajaron con él en su necesidad de controlar cada pequeño detalle de una situación. Sigue trabajando en ello, pero argumenta que entrenar caballos sigue tratándose de una repetición constante. Recibe llamadas quincenales de su médico para discutir sus límites.

      Y si creen que eso significa que ha renunciado a su amor por la disciplina dentro y fuera de la habitación cuando se trata de mí, piénsenlo dos veces.

      Un ejemplo ilustrativo:

      —Mami parece un poco hambrienta, ¿no crees, muchachote? Creo que es hora de meterla y alimentarla.

      Sí, aunque ocasionalmente puedo comer por mi cuenta, la mayoría de las comidas aún provienen de su mano.

      Y sí, ahora hasta me encanta.

      —¡Caballito! —Es la respuesta de Dean.

      Xavier toma a Dean de mis brazos y lo acerca a la nariz larga de Sansón. Dean inmediatamente comienza a soplar en la nariz de Sansón. Sansón resopla en respuesta y Dean suelta una carcajada. Lo vuelve a hacer y obtiene la misma respuesta. Se ha convertido en un juego entre ellos.

      Volteo los ojos. Dean solo tiene veintidós meses y ya está loco por los caballos. Me arrepentiré el día que él realmente comience a cabalgar. Naturalmente, Xavier ya está hablando de conseguirle un pony pequeño.

      Lo que muestra cuán lejos ha llegado, porque hay tanto que no puedes controlar cuando se trata de animales. Tuvo un ataque cuando quise volver a montar a caballo cuatro meses después de dar a luz.

      Si bien ha habido algunos momentos difíciles, en general, las cosas han sido maravillosas. El tiempo en la clínica finalmente ayudó a Xavier a enfrentar a sus demonios. Sus pesadillas son poco frecuentes ahora y puede hablar de ellas de una manera que no lo habría hecho antes. La clínica lo ayudó a comenzar a creer que lo que sucedió en la base aérea no fue su culpa y a superar la culpa del sobreviviente y su trastorno de estrés postraumático.

      ¿Su relación con sus padres? Bueno, eso sigue siendo un trabajo en progreso. Pritchard todavía vive en DC la mayor parte del año, pero la madre de Xavier y él vuelan cada dos meses para pasar tiempo con su nieto. Pritchard y Xavier incluso han logrado tener algunas conversaciones civiles cuando no he estado presente para arbitrarlas.

      ¿Mi papá? Hablamos casi todos los días por Skype. Tenemos planificadas unas vacaciones en las Maldivas para finales de este año, la primera vez que lo veré desde que comenzó todo y la primera vez que conocerá a su nieto cara a cara. ¿Que el hecho de que tenga que vivir en el exilio toda su vida apesta? Sí. Pero al mismo tiempo, lo que hizo no fue un delito sin víctimas. Si bien muchas de las personas que estafó eran imbéciles ricos de Wall Street, había mucha gente normal que también perdió sus pensiones en su estafa.

      Al menos estoy protegida por el nombre del padre de Xavier. Y el hecho de que nadie más sabe dónde está papá y él sigue desaparecido. Mientras tanto, le gusta pescar todos los días y se ha dedicado a la cerámica y la pintura.

      Me entristece que nunca podrá estar con su increíble nieto más allá de hablar con él por una pantalla unos minutos al día. Pero mi enfoque está en mi nueva familia.

      Familia. Algo que nunca pensé que sería una parte importante de mi vida. Y ahora lo es todo.

      Hay progreso por todos lados.

      —Bien, es hora de decirle adiós al caballito —dice Xavier.

      Dean comienza a quejarse, pero Xavier le lanza una mirada. La mirada seria de papá.

      Uf, eso nunca funciona para mí. Probablemente porque cada vez que miro a mi hijo, que es una pequeña versión absolutamente adorable de su padre, siempre estoy demasiado tentada a ceder ante él. Y él lo sabe y ahora trata de manipularme y ganarme el juego. Pequeño rebelde inteligente.

      Ja, ¿a quién estoy engañando? No es pequeño. Está en el percentil 99 de crecimiento para su edad. Para empezar, era un bebé de cinco kilos. Casi me parte en dos. Xavier realmente tenía una razón para preocuparse por mí. Bueno, no tanto, pero sí tardé más que el promedio en sanar.

      Le dije que estaba muy equivocado si pensaba que daría a luz a un ejército de hijos. Quizás uno más. Bueno, eso es lo que digo hasta que veo a Xavier con Dean y digo: «Maldita sea, quiero un montón de niños».

      Ya veremos.

      —¿Cómo fueron las entrevistas? —pregunto mientras nos dirigimos hacia la casa.

      Xavier asiente. —Bien. Hubo varios que creo que encajarán bien. Podemos comenzar a recibir más caballos tan pronto como los traigan y los familiaricemos con la forma en que se hacen las cosas aquí.

      Miro hacia los establos y mi corazón da un saltito. Llevamos casi un año hablando de expandir la hacienda. Tenemos la tierra, las instalaciones y, ahora que ha llegado la herencia de Xavier, los recursos para recibir a más caballos necesitados.

      Lo único que nos faltaba era la mano de obra. La casona había sido construida originalmente como una posada, por lo que hemos realizado algunas remodelaciones para que las seis pequeñas suites de una habitación en el primer y segundo piso estén listas para volver a recibir visitantes. Viviremos en el tercer piso y compartiremos las áreas comunes en el primero.

      No podría estar más emocionada de empezar este nuevo capítulo de nuestras vidas. A Xavier se le rompe el corazón cada vez que ha tenido que rechazar a un caballo porque ya no tenemos el espacio para recibir más.

      Su corazón es muy grande. También me encanta verlo con nuestro hijo. Es tan tierno y paciente.

      Dean deja caer la cabeza sobre el hombro de Xavier justo antes de que lleguemos a la casa, su mejillita regordeta se aplasta de una manera tan benditamente adorable que siento que el corazón se me va a partir por la mitad. Intenta mantener los ojos abiertos, pero luego los cierra.

      —Creo que es la hora de la siesta para alguien —le susurro cuando Xavier abre la puerta trasera de la cocina. Lo cual es bueno porque se supone que visitaremos a Hunter y Janine más tarde y todo irá mucho mejor si Dean está bien descansado. Se han convertido en amigos cercanos en los últimos años. Incluso si Janine puede ser un poco difícil de soportar a veces.

      Está más que un poco amargada por vivir aquí en Wyoming. Hunter fue generoso cuando explicó la situación ese día cuando vino por Hellfire. Intento ser amiga de ella, pero, francamente, tanto Xavier como yo nos sentimos mal por Hunter. La solución de Xavier es que Hunter invierta en una buena fusta. Puse los ojos en blanco ante esa sugerencia. Espero que puedan resolverlo o, por más difícil que sea, decidir irse por caminos separados. No veo el punto en que sigan sintiéndose tan miserables como lo están ahora.

      —Hora de la siesta. Justo lo que pensaba —dice Xavier, regresándome al momento. Él entra con Dean—. Déjame llevarlo a su habitación.

      Hace exactamente eso, camina suavemente para no despertar al niño. Aunque no tiene muchas posibilidades de hacerlo. Una cosa buena de vivir en una granja es que Dean pasa sus días corriendo afuera, así que siempre toma siestas y duerme profundo por la noche.

      Preparo un almuerzo tardío mientras Xavier está arriba. Solo unos sándwiches y pudín de chocolate que preparé antes. Corté los sándwiches en cuadrados.

      Luego me quito toda la ropa y me coloco en el cojín de felpa al pie de la silla principal.

      Es raro tener el resort todo para nosotros de esta manera. Después de que Carlos se fue, continuamos recibiendo voluntarios para ayudar y así poder recibir aún más caballos necesitados. Pero Caroline, nuestra pasante actual, está visitando a su familia durante un par de semanas, y tengo la intención de aprovechar al máximo el tiempo a solas.

      —Se durmió rápido, no hay problemas para… —Xavier se queda con las palabras en la garganta cuando me ve—. Vaya, ¿qué tenemos aquí?

      —Tu gatita está esperando su comida, amo.

      Un gruñido bajo es todo lo que obtengo en respuesta. Camina por las baldosas de la cocina mientras se acerca hacia mí.

      —¿Conque eso es lo que pasa? —Su voz es baja. Como la de un depredador.

      Se sienta en la silla frente a mí. —He extrañado jugar con mi gatita favorita. Ha pasado demasiado tiempo.

      Trago con dificultad, apretando mi sexo y sintiendo cómo la humedad se acumula. —Sí, amo.

      Creo que comenzará con el sándwich, pero en cambio es una bocanada de pudín lo que me mete en la boca.

      —Chupa —ordena, con voz áspera.

      Lo chupo como si mi vida dependiera de ello.

      Él sisea en voz baja.

      Y luego hace algo que rara vez hace. Escucho el sonido de su hebilla desabrochándose, y luego, con la cabeza aún baja, lo veo tirar sus pantalones hasta los tobillos.

      Me quedo sin respirar con anticipación. Por lo general, estos juegos de la cena siempre terminan con él arrastrándome escaleras arriba. Al baño o la cama.

      Espero a que su dedo descienda con más chocolate.

      En cambio, arrastra la silla por la baldosa mientras se empuja hacia atrás de la mesa. Me agarra la parte superior de los brazos y me hala hacia adelante.

      —Chupa —gruñe.

      Y es entonces cuando veo que ha cubierto la punta de su larga y gloriosa verga con pudín de chocolate.

      No necesito más estímulos. Me inclino hacia adelante, a punto de engullirlo ansiosamente cuando dudo en el último segundo.

      En cambio, extiendo la punta de mi lengua y lamo el chocolate solo desde la punta de su raja.

      Él sisea y mueve su verga en mi dirección.

      Mi centro comienza a derretirse al ver su reacción y mi sexo se siente aún más húmedo. Si estuviera usando bragas, estarían empapadas. Tentativamente, lamo todo alrededor de su corona.

      Lo lamo con provocación.

      Saboreándolo y luego me retiro.

      —Dije que chuparas —dice.

      Pero cuando sigo mordisqueando y untando mis labios con el chocolate y su esencia sin siquiera meterlo completamente en mi boca, simplemente se acomoda en su silla y me mira con los ojos entrecerrados.

      La única forma en que sé que lo estoy afectando es el suspiro ocasional en su respiración y la forma en que su verga salta cada tanto bajo mis tortuosas exploraciones.

      —Maldita sea —finalmente susurra, y me doy cuenta de que sus dedos están blancos en el costado de la silla.

      Solo entonces bajo toda mi cabeza sobre su verga y lo meto tan profundo que me atraganto. Pero me encanta, sabiendo que lo estoy volviendo loco después de la larga sesión de calentamiento.

      Masajeo sus bolas mientras lleva sus manos a mi cabello.

      Creo que me va a sujetar mientras comienza a moverme hacia arriba y hacia abajo en mi garganta, pero no. En cambio, está llamando mi atención para que lo suelte.

      Me levanto, un poco confundida.

      —Cabálgame, preciosa.

      Sus pupilas están llenas de lujuria y es entonces cuando me doy cuenta de que su verga está más larga y dura de lo que la había visto antes.

      —Ah —le susurro mientras me levanta por la cintura y acomoda mi ansioso sexo sobre su enorme verga.

      —Dios mío, estás dotado como un caballo.

      Se ríe, esa risa baja y gutural que adoro.

      —No del todo —dice—, por lo que te aseguro que deberías estar agradecida. Ahora haz silencio y déjame amarte.

      Me encuentro con sus ojos y juro que, si hubiera algún rincón de mi corazón que este hombre no hubiera conquistado, sí, lo habría logrado en ese momento. Tal como están las cosas, me rendí ante él hace mucho tiempo.

      Me abraza, pecho contra pecho, atravesándome tan profundamente que con cada estocada golpea ese punto. Yo jadeo y él me besa, acallándome.

      —Te amo —susurro entre besos.

      —También te amo, preciosa. Por siempre y para siempre.
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      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?
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